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cartas de los lectores 

CSRRIOS QMJSEO 

Í I E D A C T O E Í I E S P O K S A B U ; 

S E C H E T . ^ B I O D E B S D A C C I O H 

ECOMOIJUA 

S E C C I O N E S V ' « O T A S 
JULIO CEAAI CASIXO C « S 

j,el¡o. Dame! 

J O L J ^ O H A D O H S S 

SCLAVO DANIE 

^oillenn. C5.5FI3EL vtctoi Bacne 

N O T Í C I A S DEL FRENTE 
GÓL 

. olvide usted 
ae MAB.C 

EVen'te~4mpÜo"'- las listas lOül-90) a 
a Aires Puros 3. Invita para el ¿jfamar al Sariatorio Artigas a sus ui-

cabildo-íeria a realizarse el sa- tegrantes y. por supuesto, a mi que m. 

J E S R ^ I S K V E S ^ r ^ i i i i r ^ ^ i ^ S £ s ' « ^ ^ " O . o E R . ^ - ^ - ^-^ 

^ - J o S . C i t a a ^ ^ ^ e s y ^ : H ^ ^ S ^ Ü S J S F S S S S ^ V Í i l S 

?d1> *?a?o"^raunT?ie^o"Srh?í& 
Sa%ízTa'%Ig5 Jensibilidad^ael^se 

^'ir Soy^°lut°or"l| AS|"arúeulo qu^ 

hereñtes a la 
irse Koy a las 20.30 CU VĴJ 
ii Sarmiento (local del Partid 
lista) 

. acto — S H T S ^ S I S T 

sábado do^adeia-ntarle j u e J ^ P G ^ ™ Sas'̂ 'írug.r^as^ '?FETOD3?°'-

5fS' ^3Ír?i?¿ 
Ü S P S C T A C T N - O S 

« Figurita 1. Invita para 

S?ti^?AFviir^ c f ^ S S - I S S N Y S A u s e s ¿ u ^ s i ? i S i | ^ 

S-ancahuazú, La Soberana y La Ce Jî s que se puedan tener en ei orden poli^ 

R ^ . B . P . P . comienza boy en M . - S ^ H S I S E F ^ S 

g r e s r ^ ^ S i m ^ Y ^ ^ S I ^ Í 2 ' I Í ^ ^ ' U ^ -

^ \ S ? 2 " ¿ F ^ S ' ^ ^ Í ^ f - í ^^rSnSÍSoiSSSy^SS^f/ 

elegirán los integrantes del secre- . SSLUD 

S?EC4SE5?e íscrtbia también, el señor 

feSI?-4^"iercominío Tllién ef. 
?.ar" "¿ag-' o •=Bordereaux» Asi <tue 

eitiendo por qué -Ruegger - > ^ - , 
—! viene A mandar 

Además. 

PURRiEL EN ARTIGAS l^'^^mfJÍe\e 
. — — ,,,»R,FT- NNA COLABORA 

es a veces buena: i 'leer , 

i ¿edi cStó, cSIt se lamen-
de que fuera yo. un 
. autor del articula 

íriadS y de la comisión de controL do cgê  vo^^ 

¿^icar V Camino Carrasco una fena °¿!J,̂ °í''SJe si¿npre utilizaron al bes- taba 

E s i i S W i L r S s i ™ = ? F R T S Í i ! r ¿ s s i s f ? s s i 
lini T actuarán Los Olimareños, "i a- cambios e imponer tecmcas cuevas y Jí^^-ja^ oofque los del oficio no solo 
SNDÚ M a t í o s . Alfredo Zitarrosa, organizado, «ue baga decorosa al ̂ ^°¿^tJ¿J, seudónimos) 
W Ca"-asco y Patria Libre. menos, la asisrencia. aourada 2) Las acusaciones de • derechista y 

F K A D T J C N O T E E S 

L becbos 

Í^Siuda cordialmente 
Artigas. 26 de mar^o de 1973 

Estimado señor Aliare: 
Rfcibi su mensaje telefónico de la 

semS; D^da solicitándome informa-

' 4 r t d i & ¥ S S " £ f i z | ; ^ ^ ^ ^ ^ EL ENTRIPADO 

''oficialista" V 
toy exonerado 
va: el oficialis' 

-j^SIdo" querelj 
más. hov limes, 

mal. SSR el menor puaor 
tende ecbar sombras sobre la conducta 
del cuerpo médico y otros funcionarios 

de la prueba respecU-
va- ei oliciammsimo proerama.de TV 
dei señor Ruegger era amnbamente 
Sundido en aquel entonces pa^equis-
ta. ignora pareceria cpie a se -e 

lectores ya ñabrán tenido oca­
sión de divertirse, sin <jue yo me pon-
»a aHora a glosarla, con la entripada 
Sarta dei señor Kueggí-: -Qmenesjo Santiago. IZ de QJ 

I.AJ , .-^^ —r Querido Alfaro: • 

señor ministro de Salud Pü- ^e un mes y medio de afea- ¡ ^ . ^ „ ^ ¿^^^¿^ 
cuela poraue ^¿i^^^S n ú ^ o del 26 de enero- una '̂̂ r SSlSeír» oueridíi obietí^Mcd . 
conocido co- eSoSrSel señor Gustavo Adol- ^^^^^^^^-^'l %¿ é¡ patético traamen-

í. Por lo de- Ruego-ei Como aiii se me alude, j sostiene que su único neca-
ón propalada ^ " ¿ ^ ^ ^ e pienso que quizás no %ter?eé¡ de "vensar mferente sobr.—. 

la yur ^ = .-a" fue desau- ^ demasiado tarde para agregar unas , „ -Realmente creo oue meior nu-
por la dirección dtí hospital lo aclaratorias del minúsculo epl- ^iSra sido para el señor Huegse se-

cual fue oportunamente diiimdido oor confiesa le pro- madurando su entr.T,sm3e.nto 
las emisoras locales _ TOCÓ "un entripado neriOMiI que .lene j soleduá: quizás mi articulo znlen-

Una discusión entre dos memcos c ^ ^g^^ maduracon- Se- festino" sin consesmrlo ñero 
posterioridad a la partiaa del ministro explica su dolencia se señero „ , resulta ia mao- de locosa. sm 
Sor cosas del momento.^ como lo mam- Ĵ ^̂ ^̂  l,_ _ 

«del oficio») nc 
lecerse cor 

nostaleiosc 

ADARA-
„ _ . „ carta resulta 'la mar de lOcosa. 

del momento, comu lu "ft—: cuando . .un nemes al abrir el se- 5^ lo j,aya i>rcpuesto. 
desmentida Sio oportunidad „ e ciicoittré co^ uní d c t ^ ^Perdóname Hueo oor una 

al corresponsal de "La Mañana^ .icrícñisrao rrendeoatrm- rieelva cíón tan grande para asur̂ tn > ^ - - -
Jer la novela de ficción sue Ee_<Lô  a jo^o nerdcnaviács d^sde un a^rcit p ^ , , ya verás cómo a medida oue el 
-mocer para -gloria" de ésta y ael de. ,¿ i„te^,á.ba ser f^^fijo v aue ve- ^ ; e „ . „ cambia- aparecerán más Gusta-
rante personaje locaX . firmado con un seudónimo deseo- .J%.dolfoE a tratar de vendemos .os 
Este Sresponsal recientemente rae (porgue los del oficio luisía tos - ™ T,5„„ ^„ =i 

procesado ^ s t á procesaao- PF"^, f seudónimos nos conocemosr. ei 
Justicia ordinaria i>or el «eWo de Tl^ H 
famación- injurias y de emprenda 
pliendo =<̂ -̂ns.= c-on un cc.^o oe 

"CARTAÍ'el señor P.ueg.aer expH-

IR-Sceí eEo W áenmrá ! 
•iel cura oárroco de Jirtisas seno^ 

„ . ^..rpresidiaiic Tabaré de Sc^ 
Castillo- -que como digo es el co"-*^ 
oonsal de la -La Mañana v ^ Qii 
al salir de la cárcel se enfrenta 
vamente a dos nuevas áenun=i.xs pe 
nales por difamación e ininrfas cae ^ar 
formuiado el Sindicato Médico .ocal y 
el soscriío e.1 razón de iiaber sido m 
t-amado durante casi un año ñor ^ e 

— - — ^ - la nobladén. coroue ns 
i se R E S I ^ - UUIÍ Obra -cor n r̂eva sede w 
I fete. que en 

d i se' ¡Ssamó: V 

s ^ S o . cue está debidamente aocomen-
j tsdo- da lugar a <rj ~ ™ .. =T« 

aue E S A E LE baya 

dido' motivo iMra 

IpOR LA UBERACIÓN NACIONAL 
Y EL SOCIALISMO 

Militantes socialistas que nos sentimos lie-
les a las mejores tradiciones de lucha de la 
-alase obrera y del Socialismo en el Uruguay, 

reunimos en mi 

mÁRCHÁ - 2 . 
yiemes 30 3c marzo Se 1973 

Hoy más que nunca se manifiesta en nues­
tra patria, la necesidad de impulsar la si'an 
tarea de la liberación nacional que- a nuestro 
Jvilcio, sólo se concretará consecuentemente 
m través de la toma del poder por el pueblo 
e cuya vanguardia estará, la dase obrera, y 
ligado a la revolución socialista en un pro-
beso único e ininterrumpido. 

En ese camino, reafiímamos y reconoee-

mejores tradiciones de las luchas democráti-
icas de nuestro pueblo- que arrancan en las 
¡acciones que llevaron a la primera indepen­
dencia 3' tienen un pUai-. fundamental en el 
•avanzado ideario artignista. 

Declaramos en consecuencia, nuestra fide­
lidad a la causa de la liberación y verdadera 
Integración de la "patria grande" latinoame-

" ^ m i s m o . reconocemos en el avance de las 
luchas obreras y de la revolución socialista 
—con la gran Revolución de Octubre. China-
buba. Argelia. iVetnam, el actual proceso chi-
íeno— la base sobre la que se ha vuelto po-
tíble, el desarrollo presente generalizado y 
•rrollador dé las lucbíis antünperialistas y de 
Uberación nacional en todo el mundo, 

lista fidelidad al internacionalismo proleta-
LAS ENSEÑANZAS QUE I 
DE LAS EXPERIENCIAS 
ica AUSENCIA DE ESPIR 

en-cics i:cop.ÓT7 

RIO. 

spiritu cri­
tico. La revolución se realizará de acuerdo con 
las características y condiciones de cada lafs. 
Y la actitud solidaria con los demás partidos 
jue Ue-i-an adelante la lucha común, no sig­
nifica aceptar la existencia de "oartldos-
pn-as". 

En el plano nacional ratificamos nuestra 
idbesión al Frente Amplio que expresa la ne-
jesldad de unir a todos los sectores populares 
en el enfrentamiento a la política de la oli­
garquía y el imperialismo- asi como la deten­
ta incondicional de la unidad obrera lograda 
en la CNT, por la que hemos luchado desde 

*"sm̂  pertScio de eHo, afií-mamos Cy aspira­
mos a contribuir para ratificarlo en los he­
chos) la necesidad de un .gi-an partido de la 
arevolución socialista- guiado por los princi-
IpioE del socialismo científico, que exprese 
••mequlvocamente los intereses y la ideologia 
del proletariado. 

tJ-n partido marxlsta-leninista regido por 
nos principios del centralismo democrático, 
que practique la critiea y la autocrítica- in­
gerto en las organigciones ̂ obreras^ y _̂ popu-

¡partido de extracción predominantemente 
iproletarfa. que luche permanentemente por 

i sectarismo v el burocratismo y por 
la independencia de dase, sin en-

1 salvadores de ningún tipo 
;por entender que 'la liberación de los traba­
jadores será obra de los trabajadores mismos'" 

Por estas v otras razones esenciales tsue se 
analizarán en im congreso v subrayando esa 
necesidad estratésiea de un gran partido del 
proletariado ec el que bailen cabida todos los 
revolucionarios consecuentes: las organizacio­
nes firmantes formadas por rallitantes de no­
toria filiación socialista oue estamos hov 
integrados a organización partídaria al-guna 
i—-muy a nuestro pesar— en función de ser 

-aleles a ios principios arriba señalados hemos 
lesudto inteíTamos en un a.ffr-apamienfo oo-

Pacultad 
_ _ _ c-sídad 

del Trabajo del Uruguay, Instituto Prajeso-
rgs Artigas, facilitad de Vetermarl- ' 
fuco Dámaso iMrrañaga. 
De los Comités de base CFrente Amplio): 
28 de Nocdembre (Cordón-P. Rodó). Cordón 
Este (Cordón). CJwuiá fCordóíl-P. RodoJ, 
MaliAn 4, Ualvin 3. Alto Perú (Avda. Ita­
lia), Plaza de los Olímpicos (Malvín). 28 
de Ma-no (Cerrito). La Pelma. 2e de Marzo 
(Pocitos) Trouville. Unión 2. Kruger (Villa 
Muñoz). Ibero Gutiérrez (Porque de los 
.4.Iindos;. 19 de Junio (Unión). .Asamblea 
Popular (Barrio Bella.Italia). Paso Molino. 
BeH-eiere. 5 de Al>ril íNco. París). IS de 
Mayo (Colón) Brazo Oriental (Cerrito). 

AMIGOS DE LO AJENO 

En el número anterior de MAKCHA 
tro querido semanari<^ el s 
inició una campaña, que creo i 
el apoyo de todos los ciudada 

Me refiero a los atropellos . 
con toda impunidad los dueños <?) de lo aje­
no, los carteristas, los punguistas. Se puede 
decir que estos robos no son nada ei 
ración con las grandes estafas que S( 
al pueblo por parte de la oUgarqma 

Pero a estos "punguistas" se les •< 
a diario con extraordinaria prepotencia. Cui­
dado con que alguien les diga nada. Iniciaron 
muy bien su actuación asesinando a un Joven 
que siempre se recordará: Volpe. 

Todo montevideano que viaje en transpor­
te colectivo sabe y reconoce fácilmente a esos 
seres de mal vivir. Actúan en grupos que os-
cüan entre tres y cinco. Visten bien, cuidan 
de sus modales con lo que' impresionan fa­
vorablemente al pasaje ingenuo. No roban pa­
ra comer que hasta se les podría permitir. 
Roban a todos desde el anciano al joven, des­
de el obrero al turista-

Este asalto, que por el mouiento no es a 
mano armada, lo será sin duda. Eso no lo 
ven los jerarcas estatales, porque no viajan 
con el pueblo. Pero es necesario alzar la voz 
para q¿e se tomen medidas a nivel policial, 
jurídico V penal. Nada puede hacer ni . „ 
da ni el'conductor pero si los efectivos poli 
cíales que perfectamente co -
rían a esos elementos del hampa. SI pueden 
y deben hacerlo aqueHos que dicen cuidar los 
intereses del país y oor lo tanto — 
dadanos. 

Esperamos que nuestra voz se 
en los medios de difusión y 
terminar o aminorar esta gr; 
CionaL 

APLISLA de 
del acto fni-

. del Frente -Amollo. 
Por ei comité orovísorio: 
Juan Ar.iúnez Wélson Beiroa. Pedro Roclix. 
Nel.'OTt Salle, 
y adhieren 

CKJIÍCOS. ¡ 

SARA DE IBÁÑEZ 
• El pr&cÍ7no martes 3 

píen dos años del 
Sara Ibáñez. Ese dia 

%rt él Cem.eráerio del 
una ofreüSa íloral o le autora te "^oca-
Upsfe X X - . qaSea. por añadidura, ce^trmra 
un arax acto pfibTfco en Artes » Letras 
oe Losajía; «o?t ntoíico de fe paoI&AKUD» 
de "CiíSto Postumo». fcccRa eft Buenos 
Aires por U Tnisraa editorial. 

^ICEAT^» 30 de marzo d< 1973̂  

CUALOUiERCOSARIO 

SRSRO"%-Ŝ oeSs¿S¿;.~AL-OJEAR LAS pá,,Liias 
§E Teítori d¿ LA ÚLTIMA MARCHA. -AHÍ un 
SEÑOR, QUE PARECE SE 
LAOSGARQULA? ¡Contra la ROSE 
ENEMILOS DEL Pueblo? flíol Ni 

'^'Evid£ite¿"¿te. ei PAPEL aguanta TODO Ca­
ra-a cara nadie nodria decir-de la mas fuer 
te y combativa central obrera que huCO 
ca en el oaís. que comenzó un -largo y odio­
so camino de entrega y colaboracionismo 
ni hablar de la "vieja acción amarilla de ía 
C.Tí-T-» 

Parece dicho 

. Fecha de 

ÉOes S^¿ffaiL^re.ríí¡cs óe Hiitesa. Tcx-ÍÁ "ÉinsTStta: 
fesionales Universitarios, F. ü. de la 
Ministerio de Obras Públicas. Ose 
ferio de Saclenda. fFUR (Tune, de la . 
oersidadi, Periodistos- y Gráneos, AFAF 
CAsianadones Familiares) Magisterio, Bco. 
de Previsión Sociai. Ute. _4fe, BüiEcirios, 
Empleados InttUsfrM v Comercio. Ministerio 
de Trabajo. Profesores Enseñanza Secim-
aaria. Mumápates. 
Estuaiantes de: 

¡cíor trató d 
„ . JM-ASCHA y de in­

troducir alguna colaboración. Pero tuvo ma­
la suerte, norque fue rechazada- Durante to­
dos estos años, sin embargo- no aprendió na-

SS^cV?<% 
los uaxtidos marxistas. la izqmeraa y tutti 
ouañtL Son todos unos aojos, según 
•Caliente, el tal Julio Aranguren- _ -

En verdad en este Uruguay, cualquiera 
uo sea tm selenita y viva en la tierra. 

sólo cañe un canto al coraje, al bel 
io a b T S r S S d ^ desplegadas por la 
£lí .T_ por el Frente .TOPL IO- por el pueblo 
Í T , .su conjimto. qne supo encontrar los cami-

de ¡2 unidad y del combate. . 
están en l3 picota pública- los Pei-
s TJlysses: si boy el reclamo de que 

renuncie Bordabeny es ys. a 
la»- =i bov la línea divisoria 
PuiláS y i Sgarqufa: si boy ha avanzado la 
Sítí¿i5a revohjtíonaria de las masas: si hoy 
S^^^^o y la gravitación dei Frente Am-
pii? v ^ e L C .K-T. son indiscutibles^ si boy 

= ^ S ? # r u ^ ^ ° s e - ^ & t ? r ^ « 5 

l f | \ ^ ^ 5 B € i - B S ° i s r s 

as susciS 

SSón d* io eomiJañéros médicos-

S E R E G N I 
Su niñez, su juventiKÍ 

l£A E S T E RffDRTM 

Exciasrvo E » 

P R E S E N C I A 
ik 38, OVE tfJUESt m 
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SEA 
DINÁMICO. 
¡haga su vida 
mas activay 
placentera! 

N a t a c i ó n 
D e p o r t e s 

G i m n a s i a 
I d i o m a s 

B i b l i o t e c a 
C a m p a m e n t o 

C o n c i e r t o s 

Cursos de 

StCOLOeíA 

1er. a ñ o comienza 

ei 10 de obri l . infor­

mes e inscripciones: 

dios hábiles d e 18 

a 19 y 30 hs. Ciuda-

de la 1446 Esc. 5. 

ADULTOS 
JÓVENES 

y NIÑOS 
Damas y 
Varones 

Inscnbose! 

TALLER DE 
tXPRESHlN PLÁSTICA 

Cursos de dibujo, pin­
tura, modelado, pape, 
m áché. papel pegado 

grabado-

COLONIA 1738 
Teléfono: -íl 71 82 

Lnscricciones de 15 a 19 

CURSO DE 
LACA « A 

Prof. Nelly Halty Costa 

José A. Montero 2770 

léfono: 70 01 43 

INGLÉS; profesora de 
origen británico; cursos 
intensivos y nomiales 
para niños y adultos. 

Conversación. 
Exámenes- Viajes 

Títulos de 
GRCINA EDITORIAL 
de Buenos Aires 

BREVE mSXqRL'i . DE CHINA, por Chcu Ku-cheng, 
Ciñen Jung, Yu Sñeng-wu, Liu Kux-tvu, Wang Shi-jan, 
Tzai Juan-wen, Cidang Xe-fu, Wang Ching-yao. 
Edición 1972, 145 páginas. Urug. S 800. 

BREVE HISTOHLfc DEL líEOCOLONIALISMO 
NORTEAMERICANO, por Le Duan, Nguven TChac 
Vien, V o jrnan Tri. Edición 3873. 180 páginas. 
TJrug. S 1.200. 

UBREKIA mmí 

-\vda. Uruguay 1783. 

Xcía . : 40 34 35 

Monícvidec 

DE LA UNIVERSIDAD 

INlontevideo. 26 de marzo de 1S73. 
1) La Universidad de la República a lo lar­

go de su ñistoria ha estado consustanciads 
COI) los altos intereses nacionales y compro­
metida con el logro de la pública felicidad 
del pueblo oriental. 

2) En esa tarea, ba sostenido como prin­
cipios rectores: la acendrada custodia de la 
soberanía nacional, la plena vigencia de las 
libertades, el respeto integi-al de 

DERER.SA DE 
SU JUSTA DISTRIBUCIÓN. 

toda cii-euns 
la riqueza nacional 
el^esaiiollo de una ^ 

munidad. 1- U ' ' 
dad de la República, en esta hora critica de 
la vida del país, declara públicame-ite que 
reafirma su voluntad ijiquebrantable de con-
u-ibulr a encontrar las soluciones que asegu-
ren la concreción de esos principios. 

3) Con ese único y trascendente proposito-
e.-chorta a los universitarios a participar en 
ol acto del 29 de marzo orsanizado por el 
Encuentro Nacional por Soluciones, jmito a 
otros orientales que aspiran a un nuevo 

41 Finalmente, invita a las universitarios a 
redoblar sti.= esfuerzos por dotar al país de 
una enseñanza, investisaeión. extensión y 
asistencia que contribuyan a superar los pro­
blemas de interés general y propendan a su 

cumpliendo así con los 

DECLARACIÓN 
DE LA CNT 

La Convención Naconul de Trabujaciores 
lesde su constitución ho mantenido una Imea 

ndepeuden 

juicio resolverían las aiaves situación 
por las que atraviesa el país. Y que consis 
en lo íundamental en: reforma agraria a 
ciooalizacióa dei comercio exterior, raptu 
con el EJüLÍ y mo.atoria de la deuda e.Kte 
na, nacionalización de la banca, nacionallz 
ción de la industria íiigorifica aumento < 
jueldos, salarios, jubilaciones, etc. 

En fanción de ese progi-ama de londc >-

desarrollado múltiples acciones 
que van desde paros generales, manilestacio-
aes. mitines. hasta ocupaciones de los luga, 
res de trabajo. Estas acciones se cuentan por 
millares en ia vida de nuestra centi-al: nun­
ca hemos activado sobre un sistema rígido 
sino que las acciones las desarrollamos de 
acuerdo con ias circunstajicias. 

En esta dirección nos enconti-amos con Que 
existen partidos políticos, giupos políticos y 
otros sectores de opinión pública que levan-

plataformas reivindicativ 

Con esta óptica hemos valorado los comu 
m.cados 4 y 7 de las Fuerzas Armadas dond 
se percibe la intención de llevar adelante al 
Stmos puntos reivindicativos coincidentes coi 
Irs de nuestro programa N-unca hemos t>eE 
sado que somos los únicos Que 
fe'lcidad de nnestro pueblo v 
-lucho que 
obrera. 

clarida 

satisface 
son dase 

Sesíen esas inquietudes: tam-
que esas coincidencias se ex. 
m docmnentos sino en la Iu. 

aspecto 

nuesrro 

lo 

más retardatarios de 
país. Tratando por todos los medios 
canee de cambiar ei curso de los i 
miemos- y situar la Unea divisoria : 
oligarquía por rm lado v pueblo por 
no en una alternativa distinta en 

En conclusión- la lomada del pi-ósámo 29 
tiene ese sentido ciarameme definido: impul­
sar la solución de los grandes problemas que 
afectan al pais y que se expresan en la pla-

tra los que se opongan a esas soluciones, 
ten donde estén 

Nuestra central no se oone sayos oue 
corresponden, ni pretende convertirse 

los gue se diiig 
Pero ccnsideramos que ayudan 

ciaiidad. si hacemos 

Por 
to con *éf p S e r Legislativo y' deb¿no¿ ¿¿cír 

esfuerzos 

Que hay 
cutan los mismos 

ttereses que Sordaberry. que son fieles a 
. política nefasta de éste, que han --ovíéo lo-

4et los desag-jísados del presidente, incluida 
la antipopular ley contra la enseñanza. qu« 
se han negado a concmrir a la Asamblea Ge­
neral pai-a discutir ni uno solo de los vetos 
que el Poder Ejecutívo ha puesto a proyec­
tos o artículos del presupuesto nacional que 
benefician al pueblo, como el seguro de pa­
ro para los trabajadores de .-í-plitex, la pre-
supuestación de los jornaleros del Poder 
Central, o el mismo presupuesto de la Junta 
Departamental observado por el Tribunal de 
Cuentas" por su ilegalidad y ciue al no con­
siderarlo el Parlamento, éste consagró todas 
las irregularidades cometidas por la Junta 
Depai-tamental. 

Esa posición de la rosca se ..naterializa en 
lo organizativo, en el luncionamienio del ta. 
nioso pacto chico, que le da al Ejecutivo loj 
votos necesarios para llevar adelante toda sv 
politica. lo que dice con claridad nieridíanj 
que aunque toda la oposición actuara en Íor­
ma negativa, si el gobierno quiere goberuai 
en bciielielo del pueblo, no caiece de votos-
lo que pasa es que sucede todo lo contrario 

En ese sentido los hechos son muy elo. 
cuentes: fueron los sectores de la oposición, 
y concretamente un íntegra.lte de esta cen­
tral, el diputado Turiansld. los que han de­
nunciado los manejos del negociado urE-
Sercobe. lian sido los sectores de la oposición 
los que han denunciado todas las maniobras 
de la rosca en los negodados de la banca, 
de los fr-^-orificos. etc.. recogiendo las gra­
ves denuncias de los sindicatos filiales y íra-
lernales de nuestra cential (.'asociación di-
Bancos .íigrupación UTE, Federación de 
Obreros en T.AI.as Con.greso Obrero TexüL 

TA de la Carne: 
la caída de los b:inQuoros 

parlamentnrios de la oposición que no se 
reúne la .asamblea Genera): teniendo en 
cuenta que no contribuye a esclarecer el pa­
pel que debe tener el parlamento, sí no es 
sobre la base de saber quién es quién. Nues­
tra central no considera justo medir a todo 
el mundo eon la misma vara, y finalioente 
sobre leyes de privilegios, como La de los au­
tos baratos o el :1B3, la historia parlamertarla 
dice con el asesoramiento de las actas aue 
están los que propiciaron esas leyes y ías 
utilizaron en su provecho v los que se opu­
sieron a las mismas en los debates parlamen­
tarios. refrend.-,n<:lo en los hechos su actitud 
al no bacer uso de las tnisniís. situación en 

tegiantes de nuestra cential eomo S s com­
pañeros Enrique Pastorino o Gerardo Cuesta 
que liabiendo sido obreros senerando oues 
derechos jubOatorios y lueao oarlamentarios, 
se han re^.do » lUbOarse -i.inica manera de 
eludir el S83. 

I-inalmente en materia dé oiéscamos elec­
torales, no considera que sea privilegio 
el que el estado contribuya cou préstamos a 
los pai-tidos que paitlcipañ en campañas elec­
torales, lo conb-ario sería establecer que sólo 
laría campaña electoral el poderoso. Lo inco­
rrecto es no pa-aar esos - préstamos, sea en 
corto o largo plazo, pero tampoco es lo mis­
mo el que por su modestia no puede pagar 
pero ofrece fórmulas de pago oue el que uti­
liza esos préstamos, los pone a intereses v 
con esto anuncia que pagará el préstamo-

Que nos hayamos referido a estos temas de 
índole parlameiítaria no impUca que ellos 
sean nuest.a preocupación cen nal. 

El centro de nuestros esfuerzos esta dado 
por la concreción de! programa popular de 
soluciones a la crisis, llamando para ello a ia 
conjunción de todos los sectores de oueblo. 
mírentando a ia minúscula en número oe-
-o poderosa económicamente, oügarquia 

En este sentido, un capifujo muy es.-ciai 
que î os preocupa es la defensa de las ..iber-
tades democráticas- Por ello es que rechaza­
mos con todas nuestras fuerzas, los intentos 
de hacer aprobar un proyecto de ley Que. 
con ei tjíuio oe -Consolidación Se la paz" 

• todas las garantias y aere-
chos nei 

y pol­ la CNT reaíirma la nnuí 
5 29 con las earaeteristicas 
1 plena vigencia de ia pla-

noicati-va de la misma, incmid» 
> la renuncia de Bordabeny. 

UV FUENTECITA DE TORRES 

-Parque Roáó, 
tos más LmiKii-iautes: el moiiu 
dei maesu-u Torres García. 

La pequeña fuente del m. 

QUIN. 

i <3e¡ Museo de -Aj-tes Plásticas. 
. también la memoria de nues-
otor, está la obra de don Joz-
• dio que hablar hace unas dé-

Pero, señor director, como toda la ciudad 
está sucia, requetesucia. esta fuentecita 
sabe hace mucho del agua y si en cambio, 
del olor nauseabundo. 

Hacemos un Uamado a Í3 Dirección de Pa­
seos Públicos para que se cuide esoetíalmen-
te este altisirao E3:poncnte 

M A R C H A . 4 . 

JUL-IO CASTRO 

A 40 ANOS DEL 31 DE MARZO 
viernes pasado, noche de los mUitares. 
hasta ias últimas horas de ayer en que 

se realiió la manifeslación convocada por la 
CNT aumenta la tensión, a veces resultante 

de lornique 

S i 

ú anuncio de la interpelación 
se había diluido tras la ne­

lo a votarla y la declaración 
de no insislir en sus propó-

hasta ahora nadie sepa 
interpelante de 
1. explotó, sin qu 
causas que la mo 

mensaje a la nación. 
Nunca hasta abora había asistido el país 

•i una demostración pública tan terminante 
como la que exhibieron los altos mandos da 
las Fuerzas Armadas. Seis generales, tres bri­
gadieres y un comandante naval, presidieron 
desde un ampUo estrado, la lectura de au 
mensaje al pais. Lo recogieron e irradiaron en 
cadena todas las radios y canales: documen­
taron, para la posteridad, la espectacular pre 
sencia del poder militar, las cámaras foto 
3r ática». 

Pese a que la constitución determina cía. 
ramente que a los militares en actividad les 
•3stá prohibido "ejercer cualquier Otro acto 
público o privado de carácter político, salvo 
el voto", loi Altos Mandos dirigieron al pais 
su mensaje político: un esboza de programa, 
duras acusaciones contra los partidos y sus 
representantes, denuncias de corrupción, de 
situaciones de privilegio, de abusos en el apro­
vechamiento de la cosa púbUca por parte de 
los que. genéricamente, llaman "los políticos". 
Al final la repetición de la amenaia con que 
cerraron su comunicado conlra VaaconeeUoa. 
hace más de un mes. los comandantes del 
ejérdto y la aviadón: "Y sepan que a las 
instiludones con dignidad no se las acorrala". 

La demostradón de partidpadón «n el 
campo político, echando por delante el poder 
militar, está dada. Como también la de U 
unidad de los comandos de las ires 
mensaje, ahora se sabe, fue dado 
previamente al presidente, «pilen 1< 
como, asimismo, su transmidón al 

jerárqu 

.e:"EI mando superior — 
JVrmadas" (Ari. 168 de la Cor^titudó: 
dieron su mensaje. El presidente dio la au-
loriíadón. ''Xa cuestión es simple", decía 
MARCHA después de los acoBtecimientos de 
febrero. 'H- va más allá d d respeto o no a la 
constitución: del mantenñniento o no de las 
institudones: de la permanencia o no de un 
presidente. Se trata de q-ue el poder mibtar, 
lo quieran o no lo ouieran quienes lo ejercen, 
ha sustituido al poder poUtico. En todo lo 
que va del dglo [ . . .1 nunca ocurrió nada 
semejante- El golpe de estado de 19-33 lo dio 
el señor Terra- presidente de la repúbhca. 
.hombre Dolítico, en ejercicio d d poder polí­
tico, que ni siquiera 
para lanzarse 

los militares 
Utilizó a, la po­

licía. El golpe de estado de 1942 lo consumó 
el señor Bddomir. también preddente de la 
república, en ejercido d d poder poLítíco. Tam­
poco necedió de los militares para cumplir 
su empresa. L e bastó, otra vez, con la policia. 
Ahora, en cambio son las F-aerzas Armadas 
las que actúan autonómicamente, deliberan, 
proclaman v exigen.'^ ün mes y medie des­
pués de estas comprobadones de nuestro com­
pañero Quijano las F-uerras Armadas dejan su 

conducta de trabajar en silendo y 

expertos en estrategia y 
tácHca. Ellos tomaron la ññdaíiva y en 
pocas boras prepararon la acdón. Acuar-

tdamientc ds tropas. pairuHaje de la ciudaa, 
Damado a ios periodistas, anundo de explo-
ávaí raveladones. Pero aún no se ve daro 
por qué la decdón d d momenlo y la urgen-

se preparó todo él dJspositívo. A 
todavía estamos en d terreno 

to táctico de . . 
traña finalidades que no están 
Pudo ser un golpe de guerra sicológica, diri 
gido al "juicio de la ciudadanía que es el jue» 
supremo": o una loma de posición para es­
tablecer una cabeza de puente, base para fu­
turas accionesr o simplemenle una acción de 
tanteo para pulsar la réplica del enemigo y 
medir la unidad y cohesión de las propias 
fuerras. También pudo proyectarse hacia máa 
vastos alcances, como, por ejemplo, dislocar 
el respaldo parlamentario que ofrece su apo­
yo al presidente, dslar a éste, y colocarlo, 
más aún de lo que está, bajo la tutela de l u 
Fuerxas Armadas. En los móviles que inspi­
raron la inidaliva, estará seguramente el hilo 
que conduce a desenredar la madeja. Pero, 
oportuna . - - . 

^L ataque provocó la inmediata respuesta, 
j Vino de diversos sectores, oficialistas y 

opositores. Lo» mUitares —que olvida-

. en- püce de una de las partes, ya se sabe, de las 
aún. dos. cuál es la débil y cuál la fuerte. Y es 
" • ésta, la fuerte, la que manda. 

Hace seis meses, cuando el gobierno orde­
nó la Ubertad de los médicos y la orden iue 
desconocida por los 
da: "La oposición 
cuando puede mant 
mientras el llamado 
una ficción. Pero ci 
Sólo hay poder. O . 
gobierno lo ejercen quienes 
Y quienes lo tienen, ¿para qu 

dejado un flanco 
to. Las prebendas. los beneficios especíala», 
las leyes de privUegio, los autos baratos, y 
cosas tan nimias como la institución de loa 
asistentes y la pro-visión de carne en tiempos 
de veda, son privUegios de los que habltual-

que. En el enfreutamienlo se ha perdido la 
línea y los golpes bajos menudean: el respeto 
por el adversario y la limpia ley del juego 
han sido desplazados por la agresión verbal. 

• liante soea 
apoyan al gobierno 

y el despla 
Fue en sectores que 

donde la irrilabiUdad se 
sible. La quince, los blancos 
aún algunos representantes del zeelecdooú-

en los términos más violentos, 
nes promovidas por los miUtares. 
hirieron los diarios en sendos, y 

: acusado-

El lunes, a 
das a Sn de I 
El presidente. 

juigar por las vertí-
estaría roto, 

todo lo anundaba así, quedaría 
Los militares —«i 

r las opinio 
acuerdo es: 

es que el golpe táctico llevaba 
brían logrado el objetivo de aislarlo de las 
tuerzas que lo respddan-

Pero entre el lunes y el martes el viento 
cambió: la quince, a pesar de lodo sigue «n 

acuerdo; los blancos acuerdistas también 
n)—, "dadas las circunsiandas excepdonales que 

vía a fojas cero: los partidos ofidalístas al 
pacto y los militares, con menos recato qua 
antes, a su acdón tutelar. 

EL miércoles los diarios pubUcaron la de­
daradóñ del directorio del Partido Na­
donal: un documento de répUca a lo» 

militares, eictremadamente enérgico, en d 
dice entre otras cosas que el Partido 
n d "fid a su tradidón legalista y democrá­
tica resistirá, con d apoyo populax todo in­
tento de quienes invocan la representación 
de las Fuerzas Armadas, en cuyos mandos se 

encaramado, por debilidad cómpUce dd 

aSí: 

preddente de U repúbli 
Uruguay a la época de lo 

ladón p La dedara 
5 los gobiernos de fuerza." 
ovocó una caria dd pre-

errdra .Mdunale. de tono 
persond —pero dada a pubUddad aún ante» 
de que Uegara al destinatario— en la que en 
tono lamentable y a un nivd impropio de su 
investiduia, le imputa una serie de cargos 
tales como 'dedicar prioritariamente su acdón 
a agraviar a los ciudadanos que no 
eu ofrecer su colaboradón d 

propósüo de escánddo pobtíco o promodon 
personal". Pero más aHá d d nivd y el tono, 
la caria conliene una afirmadón muy con­
creta: D preddente defiende 'la legitimidad 
de los mandos superiores de las Fuerzas Ar-

d o n S i tsSS^y^or^^DMI^M-. 'si í^^ 
agrega que la carta fue dada a pubUddad 
con > o ^ o r i d a d a la visita de los 
danies en jefe a la casa presidencia 
temerario dedudr que el preddente y los al­
tos mandos actúan en acuerdo totaL Y li en 
a*e acuerdo hay. como dice la declarada 

Indefiddamente, 
íierno se resigne a ser 
ices no hay gobierno, 
forma más simple: el 

1 poder, 
tomarse 

rabajo de suprimir al gobier 
Es otra teoría sui generis que ha florecido 
por estos tiempos: la teoría de la función 
tutelar. El tutor cuida de la persona y los 
bienes de aquel que por minoría de edad o 
por otra causa no tiene completa capaddad, 
enseña d diccionario. Aceptar la teoría es 
aceptar que d poder civü. es incapaz. El cido 
de la sustitución de los poderes queda cerrado 
sin mayor disturbio aparente y sin escándalo."' 

-ÍUtora. a lo que parece, eí dclo se ha ce­
rrado; pero con disturbio y escánddo que en 

DE la confusión existente surge un liecho. 
simple y elemental: lo» militares partí 
cipan directamente en los acto» de go­

bierno. Dejemos quién manda a quién. Vaya-
moi a los hechos. 

A díierenda de lo que ocurre entre los tí-
Tiles. hay dos líneas rectoras en la organi-

d respeto a la jerarquía y 
1 la orden superior. No se 
na militar que. en definiüva. 

responda a estos prindpios de autoridad 

Por lo que sabemos, el ejérdto nadonal 
ajusta su organización interna y su fundona-
miento. a esas normas. Lo que dedden los 
mandos, es acatado por los 
ha la disensión 

ía "d^b^etóa . ' ' 
Si los altos mandos y el presidente obran 

de consuno y si éste es D portavoz de las 
decisiones, su discurso sobre el paro de la 
CNT no deja lugar a dudas. Como 
deja lugar a dudas el incalificable ataque gra­
tuito inferido D general Seregni. 
rrafo de la carta a Ferreira Aldun 

No hay posible condUadón entre lo que 
gunos esperan de los comumcados 4 y 7 y 
I que los hechos expresan. Y los Hechos son: 

vez en lomo D presidente, la carta de Fe­
rreira. el itisulto torpe contra Seregni y el 

de una ley de represión 
Y esos hechos no anundan ninguna posi­

biUdad de saBda a la situadón en que se ha 
embrelado d país. En la crisis de febrero 
MARCHA se preguntaba: "iQué hacer? Pues­
to que el planteo -ana vez que se prescinde 
de la hojarasca es simple, la respuesta tam­

os simple. La consumación no es justi-
nón y ei po ficación poder militar debe reempla-

pueblo, tantas veces in­
vocado, tantas engañado, tantas ind-uddo s 
error; plebiscitar programas concretos, más 
que programas planes y proceder a nuevas 
decdones dado que d poder político en uno 
de sus más encumbrados representantes se 
ha hecho hará' Idrf." 

Si "d juído de la dudadania es el juez 
supremo", qne invocan los multares en su 
mensaje, epor qué no recurrir ai pueblo en 
una amplia y abieila consulta popular? Cuan­
do la descomposidón del sistema y del régi­
men llega a e^dremos tales ccmc los que sos 

bay olra saHda ( 

del poder. Por no entenderlo así sufrimos, 
baca cuarenla año», un 31 de mano. Que no 
se repila, es lo menos que podemos exigir. 

Ví*rac» 30 de n « i « o dt 1973. M A R C f i A 
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HÉCTOR RODRÍGUEZ 

S O L O EL PUEBLO DECIDIRÁ 

nos sudemai-icanos >- con cscasf' 
población; pero es el liais que teñe 
mos y por el qne nos sentimos obü 
gados a vivir, a luchar y a morir. S 
los aue están arriba, si los que tis 
nen el poder (el de iiacer las leyei 

las armas) pretendei 
estériles diseusionei el de por 

t.\S discusiones políücas iniciadas 
el viernes pasado desoués que 
las Fuerzas Armadas düundie-

ron un discutidísimo comunicado, 
pueden prolongarse todavía y pue­
den tener aún derivaciones muy di-
ííciles de prever. En medio de tal 
iituación y para evitar que ia pol­
vareda de las acusaciones, ias répli­
cas y las contrairéplicas, nos iiaga 
perder el nmibo, nada mejor que re-
ílexionar una vez más sobre las cau­
sas de esta situación que vive nues­
tro país. Tarea muchas veces repeti­
da; pero no por repetida. Inútil, si 
leñemos en cuenta que las muy nu-
cierosas coincidencias registradas en­
tre giupos sociales y partidos politi-
tos, eon respecto al origen de nues­
tras dificultades, no han dado lugar 
todavía a la articulrción de i;n plan 
de soluciones de inmediata aplica-

A"la hora del diagnóstico, todos (o 
lasi todos) estamoi de acuerdo en 
aue hay estructuras sin cuya susti-
tución Cy previa demolición) serán 
estériles todos los esfuerzos <iue se 
realicen para superar las dificultades 
aue el Uruguay padece, por lo me­
no desde 1955; pero a ia hora de 
ias soluciones, son las cataplasmas y 
los paños tibios los únicos remedios 

ya erraácación^ exige urgentes in­
tervenciones quií-úrgicas. En 1963 to­
da la población colaboró con un cen-
•o, presentado como prólogo de una 
planificación seria del desarrollo na­
cional: en 1966, la aplastante mayo­
ría de los votantes aprobó una re-
fc-ma constitucional presentada co-
n-o reforma para el desarrollo- Ni una 
ni otra vez compartimos las genera­
lizadas ilusiones; pero por eso mis-
sn" nos sentimos autorizados para 
afirmar que grand 
«ompartieroa y fueron burladas-

A esta altura estamos todos 
rados a preguntamos: ¿por qi 
consigue cristalizar en hechos V. 
nión de las grandes mayorías que re­
daman cambios, en un pais donde 
prácticamente todos los grupos polí­
ticos los han prometido? Hay iina SCH 
la respuesta: desde baee muc-hos años 
nuestro sistema electoral es un sis­
tema de falsificación de la voluntad 
del pueblo, aun dentro de los limi­
tados y estrechos marcos en que esa 
voluntad puede expresarse a través 
de un proceso eJecb Basta recor­
dar lo ocurrido en !a última elección: 
más de ias dos terceras partes del 
electorado rechazó ia pos- -üidad de 
reelegir al señor Pacheco . t e c o co­
me residente y de elegir, ss mismo 
íiem.po, al señor Bordaberry como 
vicepresidente; pero de este rechazo 
resultó la elección a d señor Borda­
beny como presidente. Es absurdo; 
pero es real. 

Si en nuestro oaís el arüücio de 
ia ley - -

pública y el doctor Hugo Tmar sería 
tí intendente de Montevideo. Con los 
TOtos de electores que creyeron ex­
presarse eontra la CONTINUACIÓB de la 
política oachequista. dados a candi-
Satos ^ue predicaron abiertameiite 
contra esa polítíca y oue Jograron 
TOtos eon dicha prédn u los resulta­
dos fueron la elección de bis candi­
datos pscheqiiistas. Puede .3eeirse 
«UP si ei pueblo votó en ese marco 

r
r en conocimiento i e esas leyes de 
jnego iimrque éste eS un azaroso jue-

no es cuesüón de discutir ahora 
validez Je ios resulíades-

Desde un punto i e vista estricta-
irente formal, tal argomento vale; 
pero el- términos de poder ^jlíu-ov 
resJ carece de toda validez- una 

cha de retazos del acuerdo chico ha 
podido encubrir mercancías tan des­
preciables como la R,ey de Seguridad 
del Estado o la Ley de Educación; 
pero no le ha aportado al país nada 
de positivo, no ha permitido articu­
lar en serio ningún plan de gobier­
no. El propio plan de desarrollo, tan­
tas veces prometido, no ha salido to­
davía de la condición de proj'ecto 
en elaboración y lo que es peor: en 
elaboración secieta. No es que el 
Uruguay esté .nalditO- Ocurre q̂ ue 
los que reunieron el 22% de ios ve­
lajes (más bien desnügajadosT°y se 
sintieron mayoria para realizar un 
reparto de posiciones burocráticas. 

Él reparto, y la Uegada de 197S, 
pasó a ser la preocupación de los que 
se sintieron gobierno y no advirtie­
ron que para serlo era necesario 
ofiecer a los problemas reales del 
pais, soluciones reales. Si esas solu­
ciones no podían ser el programa 
presentado por un inexistente parti-
do de gobierno, con un minñno de 
criterio práctico y de sentido común 
podían haberse aiticulado, a partii-
de ias coincidencias registradas- en­
tre los progii'mas escritos presenta­
das en las últimas elecciones por mu­
chas fuerzas políticas. Pero aqui nos 
erJrentamos con otra práctica d- los 
lemas tradicionales: los programas 
son útiles para atraer votantes; pero 
se archivan al dia siguiente del acto 
electoraL En iugar de respeto a las 
libertades y de promoción del desa­
rrollo —como se ofreció— se mantie­
nen medidas represivas de excepción 
y se mangonea la conservación de to­
do lo negativo (latifundio, banca pri-
\'ada, sumisión a dictados extranje-

s). 
Una simple lectura de los 

dos 4 y 7 de las Fuerzas -Arma, 
emitidos en el mes de febrero, 

probar que una gran 
postulado.» r'̂ '-.roducen 

reclamaciones íoimuladas desde ha­
ce mucho tiempo por organizaciones 
sindicales, estudiantes o poUticas 
en téiminos de mayor radicalismo, o 
de mayor moderación, pero apuntan 
do siempre a los 
realización práctic 

fines. LA 

txüados 

apli-

isible 31 
desde el gobier 

Cuando algunos de esos postular 
hiera privilegios, en cuya dele 
funcionado la política represiv 
cada desde 19ti8 hasta la fecha, sera 
necesario coordinar esfuerzos seria­
mente si no se quiere oermanecer en 
el terreno de ios si), pies enunciados. 
Verbigi-acia; hace 25 años que se 
sancionó la ley de creación del Ins 
ututo Nacional de Colonización para 
redistribuir razonablemente la tie­
rra; pero en la práctica del latifun­
dio no ha sido afectado. 

Los sindicatos obreros, primero~>, 
que nadie; las organizaciones estu- j 
diantiles después; varios grvipos po-/ 
Uticos luego; el Frente .A.mplio muy/ 
claramente en las elecciones de 1971J 
enunciaron postulados de amplicj 
contenido nacional para superar la 
crisis que vive ei pais. Esta mismaj 
semana dirigentes de la CNT señala-l 
ron que la plataforma levantada enl 

ación de ayer coincidia,\ 
puntos, con postulados 1 

idos en los comunicados 4 y 7.J_ 
Destacaron además, con razón, que 
no hay motivo para asombrarse de 
esas coincidencias, porque a medida 
que se agudiza la crisis de las actua­
les estructuras económicas también 
se reduce necesariamente el número 
de los que quieren conservarlas co­
mo base de sustentación de sus pri­
vilegios. Crece inevitablemente el 
número de los que se pronuncian por 
un cambio, y se reduce el de loíi que 
recurren a ia represión como único 

P L Uruguay es un pequeño país, 
r. con territorio reducido en térnii-

n algu 
ontenid 

Z E L - M A R M I C H E L I M I 

M I L I T A R E S , P O L Í T I C O S Y P R I V I L E G I O S 
L menaje, seguramente, a ese des­

conocido que afirmó tm día que 
los árboles no dejaban ver el bosque. 
Porque eso es lo que pasó con la 
guerra desatada entre legisladores y 
Fuerzas .Armadas a propósito del co­
municado del pasado idemes 23. Los 
hechos, por conocidos, eritan su re­
petición: tan sólo mía precisión pa­
rece indispensable. 'En la reiteración 
de lo que puede transformarse en 
norma peligrosa, la Junta de Coman­
dantes en Jefe, se dirigió a la cinda-
canía del país para expresar su ODÍ-
nión sobre "sucesos de actualidad", 
incursionando en temas estrictamen­
te políticos y lanzando tndiscrimma-
das acusaciones a partidos y sectores-
La réplica no se hizo esperar y desde 
la mayoría de los núcleos afectados se 
contestó con la devolución de las acu­
saciones y con una crítica sumamente 
dura. Si el comunicado fue incondu­
cente e inexpHcablemente polémico, 
abundando en objetivismos que con­
tradicen la costumbre militar de ex­
presarse descarnadamente, algima de 
las respuestas no ahorraron adjetivos 
ni olvidaron señalar defectos. 

iQ.ré pasa ahora y a qué se ña 
visto sometido el pais en estos últi­
mos dias? Pues ni más ni menos que 
s nresenciar una pelea callejera, con 
la diferencia de que ésta se suscita 
entre instítuciones responsables en ia 
vida del país, M-estigiosas y cargadas 
de tradición. Porque aunQue no sea 
oficialmente é! parlamento el 
me sa defensa, son ' 
Uticos mayoritarios y sus principales 

bo- Uderes los cierto modo 

cuanto a las Fuerzas -Armadas fue su 
Junta de Comandantes la qué difundió 
el comunicado rechazado. La discu­
sión, áspera, encrespada, con lamen­
tables expresiones fuera de tono, ver­
sa sobre supuestos o verdaderos pri­
vilegios y ventajas, que ambos con­
tendores se atribuyen enfáticamente, 
con la diferencia de que "se golpea so­
bre la conocida debilidad de un po­
der político ya maltratado y en cam­
bio las Fuerzas .Armadas son cuestio­
nadas en io que aparentemente era 
su mayor fortaleza, la moral de la 
institución y sus integrantes. l ío es 
DIFÍCN deducir quién pierde más en 
la confrontación. 

La insistencia en vicios y defectos, 
claudicaciones y egoísmos no baee si­
no ahondar diferencias y aumentar 
distancias sustanciales gue ya lamen­
tablemente separaba a los actores. Y 
todo este esfuerzo, la tormenta aesa-

persons 
litares 

y colectivo- El endilgarse colpas y él 
enrostrarse, irracionaimeníe, faltas y 
pecados que. en ambiente más sereno 
permitirían afinar conceptos, no con­
duce a nada. Tan sólo a crear más 

MASAS populares que asisten sorpren­
didas A tm enfrentamient-o oue sólo 
puede concebirse en fimción de gran­
des soluciones y de planteamientos 
nacionales, y no a raíz de prében-aas 
V favores de unos y -de otros-

Más de dos millones y meéio de 

O ARLOS MARTÍNIE2 MORErsíO 

de mutua denigración —-omo hai 
hecho los políticos en el pasado—, loi 
que estamos abajo tenemos la obU 
gación de no perder de vistas las leo 
ciones de la hi-storia, de nues+jra pro. 
pia y por momentos trágica historia, 
Mjs de una vez las disidencias in-
temas los choques en que se hacií 
alarde de coraje, sin dar muchs 
muestra de razón, sir\'¡eron de pre­
texto a intervenciones extranjeraj 
que nos debilitaron o nos subordina­
ron Cuando se ha traído a un pri­
mer plano el tema de la segundad 
nacional, y hasta se ha creado, en ei 
más alto nivel, un organismo para 
prestarle atención, sorjirende que s< 
pretenda reanudar el juego de los 
choques de poderes o de los <:o>ir'io 
tos entre instituciones. 

Si el señor Bordabeny no sabe. n( 
quiere o no puede articular los tér 
minos de un programa de realizacio 
nes nacionales, al que pueda poiicrl, 
el hombro todo el pueblo, el seño 
Bordabeny debe renunciar. Sin des 
medro para su persona debe irse, de 
be volver a la vida privada y evitar 
le al país m.ales mayores; pero el pue 

buciones" de soberano, que no pue 
den limitarse a la' emisión de] voto 
debe refoi-zar su organización y si 
militancia. En los sindicatos, en laj 
organizaciones estudiantiles, en loi 
comités de base del Frente -Amplio 
la actividad debe multiplicarse y a 
estado de alerta, al que convocara ei 
general Seregni, debe hacerse eiecti 
vo mediante la apert-ura de un diá 
logo franco y constructivo con loi 
hombres y mujeres de todas las opi 
niones, preocupados en llevar real 
mente adelante al Uruguay y nr. ei 
hacerlo vivir permanentemente ai 
borde (o dentro) del estado de = -.te. 
rra interno, invención seudojurídicí 
que va en eamino de volverse situa^ 
ción reaL si el pueblo no traza nue­
vos rumbos con' su acción. 

nlano de Igualdad todos 
íes: realidad cierta la premisa consí 
trtucional y humana, de que todos loi 
b-ombres son iguales ante la ley. CoJ 
nocedores de -que una temática -IraJ 
mática condena al país a un retr->ces« 
constante, esos dos millones y medi« 
de personas ansian que se resuelva e 
problema de la tierra, de la produc­
ción, de la distribución de la rique­
za, de la desocupación, del salario 3 
las jubilaciones, del comercio exte­
rior, de la industria, de la depen-
-dencia con el extranjero, de las liber­
tades, de los derechos humanos, el 
íin todo lo que agobia. CONTIEDE 3 
detiene el progreso del pais. 

La gente sabe oue su destino n« 
se juega sn los privilegios y ven­
tajas que otros tienen y que ellol 
no -Dodrán' tener nunca; en cambie 
siente que el cambio del país, la con­
dena áe su régimen vigente; la refor­
ma del sistema podrá darle la con­
dición homana por la qae lu-cba sil 
pausa ni fatiga. Ei pueblo, las masa; 
trabajadoras, las que de algima n otra 
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esos políticos o pensaron qse la irruip-
ción de ias Fuerzas Armadas en 3 
escenario nacional signiScaría posi-
baidades de evolución favorable, n. 
aeierfan a comprender cómo éL -fiem-
ps se láerde en las Tecriminaiñone! 
mutuas mientras bay tanto que hacer 

Son otras las exigencias y bien dis-

.Viernes 3 « 4e m a r z o de 197? 

• Eu estos día» d» lo» proceso» famosos y d« los presumario» resonante», s» han registrado al­
guno» hecbo» íinlomáticos: u* diario pubUca el cuestionario de calore» preguntas que. por 

exhorto, el juez da instrucción de i"» tumo ba dirigido al ex-presidente y actual embajador Pa-
cbeco Areco, en relación con el convenio Ute- Sercobe. La Secretaría Administrativa de la Su-
Tirema Corte de Justicia reitera a los juzgados, por disposición superior y para su cumplimiento, 
el contenido de un par de acordadas (de 189S y de 1922) prohibiendo la pubUcidad del contemdo 
de las causas criminales. Y tercero, un diputado reeleccionista. Haciendo caudal de su condición 
de abogado. soUdta informes acerca de las circunstancias en que se orodujo la iiUracíÓB Snfor-
mati-ra del famoso cuestionario, apuntando a una investigación de eorie in^isitorial sobre tos fun­
cionarios de la repartición que pone en entredicho. 

Esos exiremos reanudan la viej 
ss anlicruo pero los hechos sobre los qu 
iuies desconocidas. 

puede actúa 

en el reino de los secretos 
EL articulo 22 de la Constitueión de la Repúbli­

ca dice que quedan 'aboUdas las pesquisas se­
cretas" Con la invocación de esta pragmática, 

se ha sostenido que el presumario —del cual hay 
menciones legislativas concretas en algún decre­
to-ley relativo a juzgados de instrucción y en dis­
posiciones de los códigos miUtares— es Inconsti-

Bouza, que define el presumario como -'un 
procedimiento unüateraL escrito, no contradicto­
rio y reservado, que tiende a establecer la verdad 
acerca de un hecho presuntivamente deüctual", 
ha negado que ei presumario sea equiparable a 
la -pesquisa secreta. Sostiene que hay. además de 
las citadas, otras disposiciones de 

autorizan dos artículos 12. 
155 del Código de Instrucción Criminal) y señala 
aue la diferencia entre el presumario y la pes­
quisa secreta estriba en su condición de procedi­
miento escrito, que le quita el carácter de tnves-
Ugación slgüosa de 'la verdád-

"La pesquisa secreta que prohibe la Constitu­
ción" decís el doctor' Montero PauUier— "es 
la que se hacia por las crueles e inhumanas jus­
ticias de un pasado lejano, sin dejar rastro ni 
tener expresión alguna en los pro-cesos v que, 
sin embargo, servía para llegar a condenaciones 
infamantes y monstruosas, sin más base que el 
prejuicio, el capricho, la manía sanguinaria o la 
arbitrariedad." "La pesquisa secreta" —decia 
LaudeUno Vázquez Ctodos eUos citados por Bou. 
za)— "constituye ima averiguación sigilosa y 
oculta que no deja constancia de sus actos, pro­
cediendo en el misterio, sin someterse a formas 
ni garantías que establezcan ninguna presunción 
de verdad a sus procederes y que, por el contra­
rio, es sospechosa, por los medios empleados en 
la. indagación-" 

El profesor Moretti objetaba el presumario 
ipor otros -fundamentos; sostenía que el presuma­
rio era. además, inconstituc-ional porque el impu­
tado actúa sin asistencia de defensor, lo cual es 
contrario al art, 16 de ia Constitución de la -Re­
pública; que es absurdo que se obligue al indi­
ciado a actuar como testigo en causa propia- ya 
que por definición nadie puede serlo, agregando 
que él juramento de decir verdad, exigible al tes­
tigo, no puede extenderse a la persona averigua­
da de deüto, a tenor de lo que dispone el art. 20 
de la misma Constitución de la Hep-úfaUca. 

Arlas ha refutado estos argmnentos: no bay 
pesquisa secreta, la presencia del defensor es re-
luerida recién en ia primera declaración indaga-
loria, dentro ya del sumario, y no bay absurdo 
alguno en que se actúe como testigo, ya que en 
a presumario no se está toda-.-la ante causa pro-
ola para nadie. 

La realidad ha resuelto esta polémica, como 
nuchas otras. 

El presumario existe y es necesario toda vez 
iue, por ausencia de flagrancia, deba a'.-erigaar-
=e; a) si se está ante -un hecho delictivo, y bi 
jUién o quiénes son sus autores o tienen algún 
:-tro grado de participación criminal en los mis-

ÍE1 presumario existe; 
mientos, se toma reirosaecti-vamente cognoscible 
en la medida en que el sumario según ia pura 
ortodoxia á&he serlo (para las iparies del proceso, 
al menos):-también, por una práetics que no sus­
cita mayores resistencias, el presumario q-ae no 
ipasa de tal suele agregarse, de mandato JudiciaL 
a juicios ulteriores Cci-riles o laborales- por ejeml 
pío. y a veces incluso a juicios criminales.-

La reaUdad de la vida corriente 
' Pero la verdad de 10 que realmente ocurre 

suele ser menos clara y categórica que estas aHr-
macioaes de corte jirrídieo: la Justicia carece de 
un aparato auxiliar ae encuesís, no se ña. con-
s^^radc nunca la exisfencie de la tan redamada 

policía judicial. Y entonces queda en manos de 
la poUcía tma suerte de presumario sin garantías, 
que ése sí puede ser tachado de pesquisa secreta. 
Un presumario hecho por los más diversos y sos­
pechables modos (entre los cuales pueden figurar 
ios eutemisticamente llamados "apremios físicos"), 
por una autoridad administrativa que no actúa 
bajo la supervigilancla de ningún magistrado ni,̂  
muchas veces, cumpUendo cabalmente un manda­
to jurisdiccionaL Ese anómalo presumario poli­
cial, desinvestido de garantías, es a m.enudo ar­
tículo de fe en los estrados, tanto que los jueces 
suelen Umitarse a hacer ratificar genéricamente 
las confesiones obtenidas ante el comisario o sub-
com.ü:ario poUciales El necesario secreto del pre­
sumario se rebaja asi de lo inquisitorio jurisdic­
cional —que es un mal tolerable— a lo inquisi­
torio poUciaco, que suele serlo mucbo menos. 

Pero, además, los presumarlos de conducción 
PoHcial son generalmente los que duran menos 
tiempo, aunque terminen de cualquier modo; y 
por la vía del desborde de la poUcía sobre los 
poderes del juez, en algunas ocasiones históricas, 
com.o una de 1965 en que un comisario de Inves­
tigaciones exigía a gritos en uii despacho judi­
cial, como coronación de sus esfuerzos, no menos 
de nueve procesamientos, cifra que cuantitativa­
mente lo recompensaba de sus fatigas. T fueron 

Porque cuando el inismo magistrado conduce 
solo el presumario, hay larguezas que pueden Ue­
gar a ser sin término Cel presumario Uamado de 
la infidencia fue un ejemplo famoso). Esa dura­
ción Indefinida suele deberse a la extensión y a 
la complejidad de las materias, a la poca dispo-
nibiUdad de asesoramientos técnicos especializa­
dos de que habituaUnente dispone im juez de Ins­
trucción y a veces, también, a la forma inten­
cionada en que otras reparticiones públicas, in­
teresadas en que se desbarate y pierda lo que 
el juez quiere reunir y precisar, trabajan en sen­
tido contrario al de los esfuerzos judiciales. ÍEs 
el caso- tan fiecuente- en que se llega a conje­
turar si es veraz una pericia balística, si es cierto 
que La encuesta poUcial no puede aUegar algunos 
datos imprescindibles- etc. Todos sabemos c-aáles 
son esos_ casos: cuando el ipoder poUtico no está 
interesado en un esclarecimiento, cuando se sos­
pecha a las reparticiones poUciales de estar sa­
boteando un presumario: los buscados no apare-
ceru los testigos se desi-anecen en el aire, el mon­
taje de disuasión fanclona 
aismos de 

¿A t^uién deSieade el sserefoí 
Lo que hay que preguntarse, a la luz de todas 

estas reaUdades, es en función de qué bienes s-a-
neriores está impuesto ei secreto del presumario. 
Hay que reconocer dos. en este orden: primero, 
él del éxito de la Indagatoria, que podría ser per­
judicado por -ana pubUcidad extemporánea y pre-

segimdo. el de la reputación de loi aven. 
guados, que 
irreparable 

La pregunta que entonces surge es la siguien. 
ie: ¿puede guardarse esta reserva en todcs los 
aresumarios. es posible cubrir con él secreto y 
el silencio todas ias averiguaciones? 

iEn algtmos cas-os. debe reconocerse gue no. 
arrancan de un escándalo 

. d a 
imagen de los mismos. Son ésos, especialmente, 
ios pr^tmiarios a ios cuales van dirigidas iioy 
las recomendaciones de sfeílo. Porcpie los otros, 
los oue namarÉanos presumarios sin trascendea-
•cia púbHca, soportan ima csrga mucho menor de 
-interés periodístico v de divui^ción p-úbliea. 

Cuando «1 pimto de arrancr-ifc -d» -sn presa-

mario ya supone la previa existencia, ás una cam­
paña periodística (infidencias, Junta Departamen. 
tal de Montevideo) o de un escándalo parlamen­
tario (Banco MercantlL convenio Ute-Sercobei m 
de ambos a la vez, pretender sUencio y reserva 
es imposible. Porque ese sUencio ya no es un 
escudo para el éxito de la encuesta y porque los 
bienes morales de índole personal a custodiar haa 
sufrido ya todo el ablandamiento de la previ* 
pubUcidad, y las conjeturas que sustituyen a il* 
pubUcidad suelen ser tan nocivos como eUa » 
más nocivas que eUa. 

Par lo demás, la misma reserva se q-aebraats 
en los orígenes donde debe radicar; hay aboga­
dos que se entrevistan con jueces y fiscales acer­
ca de la conducción del presumario, bay fiscales 
que hablan con los iperiodlstas, hay indagados qpi» 
ofrecen conferencias de prensa al salir de un juz­
gado, hay parlamentarios que se someten al re­
portaje, etc. Ocurre, incluso, que suele concederss 
a los interesados un limitado derecho de répUca. 
que supone impUclta y expUcltamente el conoci­
miento de algunas piezas Importantes dei presu­
mario (fue. por ejemplo, lo que aconteció con -:el 
informe de los contadores en el presumario del 
Mercantíl). Siempre hay razones valederas par* 
que eso acontezca: defenderse del rumor, si s« 
formulan .declaraciones: situarse en igualdad d » 
partes, si se obtiene -vista de -jna pieza presuma-
riaL Siem.pre hay razones que puedert ser aten­
dibles, pero con todas esas razones él secreto del 
presumario se parece cada dia más al secreto da 
PoUchinela. 

L̂ > que sucede, en todos esos casos, es que 
el escándalo está creado antes de que se inicia 
el presumario judicial; y en un orden que ideal­
mente debería ser el democrátioo, con informa, 
ción obietiva, veraz y no reticente sobre todo 
aqueUo que legítimamente concierna al interés 
público, ese escándalo previo no puede silenciarse 
convlrtiendo al presumario en una oi¡>eración ds 
bloqueo a posteriorL que ya no tiene senttdo ni 
cumpliría sus fines, protegiendo ios bienes qua 
tiene que proteger: porque ante el Juez él inda-
sado sabe de antema-no qué se le preguntará y 
ante el.púbUeo la sospecha aceres de ias repu­
taciones y ejecutorias individuales ya está for­
mulada, desde medios que como la prensa y el 
oarlamento suponen necesariamente un elementa 
de PJÍusión social para cuanto digan o HAGSIL 

Xos fueros de ¡a ioformaeióa 
Por lo demás- no es apelando a viejas, vetus­

tas acordadas de 189S y 1922 que se afrontan 
los hechos de 1973 con características que en él 
siglo pasado o en la década de los años 2» no 
eran -jsuales v acaso ni siquiera conocidas- ÍE1 
mal más grave no sería boy él de ana p-ubUcidad 
cabaL aun en materia de presumarios: el mal peor 
es el de tma pubUcidad parcial, tendenciosa, aa-
toja-diza v . en muchos casos, indocta. Porque esa 
D-abUcidad confunde a la gente, altera las cate­
gorías de la verdad; y, sin embargo, eso es lo 
que acontece en esta era de la poUtización y ssc-
íoriaUzación de la verdad, en esta era del rix-

del "se dice" y del remitido pago, que por 
' ' ' I diferencias que ipueden tener muy 

POCO qus ver eon él mérito o demérito de Ja 
causa que se pubUclta ipor esas -vías. 

Por tm lado, los medios de comunieación ds 
masas —-v bav ya especialistas teóricos y espe­
cialistas insirumenfales en todas estas oiseíplinas— 
nueden imiponer tma verdad que no sea la -irerdad. 
iPorque qtderan. porque les interese hacerlo y aar 
porque no sepan caUbrar la información, bfencio-
nemos el ejemiplo de un país -desarroHaao pero 
donde las grandes pasiones hacen también a los 
glandes "affaires": Italia. La crónica de procesos 
judiciales, hecha allí donde bs procesos sen órale-
y púbHcos, -y iieciía por 

serlo 
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E D U A R D O J A U R E f S Í A 

EMILIO FRUGONI 
Y LA AMNISTÍA POLÍTICA 
H OY. 30 de ma,r:o, se cumplen noventa y ires 

años del naeimienio de Emilio Frugoni. En 
otros casos, un «lotiro para ir a llevar 

!S oi ceiiiciiíCTio. Pero nuestra cita con él 
;s cl nmrído de la maldita 7iod(t sii!o aquí 
•X coiiibcite popular, donde viven y paliritan 
problemas y los ideales a que dedicó su 
teiicia. Fnigoni —ya lo hemos dicho— 710 
i-Kia CM uusotTOs coiijo un cadáver sino como 

que Jo'itnamos en el apretado núcleo 
de los gue ío acompañaron hasta el Jinal, sabe­
mos (iue para este Uruguay estremecido de hoy 
hay ¡iL-ndamentalmente uno. 

Muchas preocupaciones, a veces en lorbeiU-
no, agttoiou e! cspiritu de Fr^igoni en los Wat-
tes del tietnpo que se le e:>:tinguía, pero ningu-
no CC11 la inteiisidad casi obsesiva con que le 
iuQUietaba la suerte de los presos y de los per­
seguidos políticos. No íue %iiia posttira senti­
mental. En aquel reclamo solidario fue coheren­
te con su propio peiisamianto político. 

En la. lucha por la soc-iedod socialista, FTU-
Boni siemjire creyó nccesaño recorrer hasta ago­
tarlo el camino de ia ¡eguKdad burguesa. iVo 
poTQtic deseo-nociera cuáii ji-ágil 

le hubiera decir "al 
CMHs-nio sólo por la legalidad", lo que ¡tabria 
equivalido a echarse en manos del ertemigo que 
era necesario derrotar. Y lo dijo concretamente: 
"El socialismo no es tan iluso como para creer. 
ai iffual que algunos reformadores de otros 
tiempos, que puede esperarse la emancipación, 
completa del oroletariado de la buena voluntad 
de la burguesía, que no renunciaré por cierto 
a aprovecharse de él", -inte el coro üe los "iic 
apcryados" de los partidos tradicionales, en la 
propia Constituyente del año IT, habló de los 
"engañosos semidioses de la, mitología burgtiesa, 
el dtos p-ro^TCso, las diosos Ubertad, igualdad, 
justicia". 

Jfo por debiUdad sino por táctica, Pragoni 
prefería dejar al -eiieimgo la tarea ds destruir 
sus propios mitos, -pirro siempre reivindicó el 
derecho de revolución. En un folleto sobre 'so-
ct-il-isnio", 4-,xri,as ueec-s reeditado por el partido. 

sostiíüo; "Desde luego admitinotreos 
iíisíWTccciOiioí en el caso de que un gobienM, 
desgarrando ia comstitiicióre cu stts preceptos 
esCTiciales, a>-rebatase al pueblo trabajador ¡as 
libertades y dcrccJios Qtie ie son indispemobies 
para organizarse y defenderse frente a los fuer­
zas coligadas del capitalismo. Sólo ante una 
situación de arbitraria ilegalidad o de efectiva 
reacción pubemamentoí contra los priticijjios 
tieiiiocrálicos, pctisaríonioi en conquistar por los 
caminos de la violeiicia de abajo lo que nos ne­
gase la violencia de arriba." 

y en el congreso constituyente del Moi;i-
ra-ie)ito .SociíiKsto fSalto, 19 de m-ayo de l»i¡S), 
al declararse el propósito de recorrer las vias 
legales, mientras fuere posible, Frugoni propuso 
este agregado: "Sin que ello implique rcuuncirtr, 
si Zas tíreuiísrarecioí hisíórtcas lo carigí-n, a nin-
gün tipo de acción tcitdiente a evitar que el 
pueblo sea estafado en su destimo histórico". 

¿Ctiíiido debe ejercerse cl derecho de revo­
lución? No hay padrones ni recetas al respecto, 
y F-rugoiii se cuidó de elaborarlas. 

Por eso abrió generoso sits brazos a todos los 
luchacloi-es .sociales necesitados de solidaridad. 
A Rafael Ba;-rett, cuando enfermo y pcrseg-ui-
do golpeó a sw pticrta. A los anarquistas esca­
pados de Pimta Carretas el año 30. -A Simón Ra-
dotalslci, cuando arrihara al Uruguay al salir de 
la horrenda cárcel argentina donde durante ntás 
de -veinte años habia purgado la muerte del co­
ronel Falcón, jefe de poltcta de Buenos Aires. 

A los revolucionarlos de 1935, cuando la dic­
tadura de Terra, los estimuló en términos que 
un senador situacioitista le dijo que "esperaba 
verlo ensillar su caballito para inccyroorarse a 
la revolución", a lo que Frugoni respondió que 
por el mo-,nento su obligación consistía en liacer 
equitación en las denominadas cámaras áe la. 
"3? Repitblica--- donde totnbiétj era necesario ji­
netear en pelo. .. 

¿Podia Frugoni ser indiferente a la stierte de 
los revoludoruirlos cuando a muchos de esos 
revolucionarios él los había visto crecer a su 
lado en cuerpo y alma, y cuando la legalidad 
se habia quebrantado de tal modo que él mism-o 
se habia transformado <m un tnudadar.c clan­
destino por obra y grada de la ilegal ilesaliza-

ci&ii de su partido? 

En carta püblicu, el 9 de junio de 19BB, T«-
aUt-mó la amnistía poUtica para el -único perse-
atiido político Jiasfa ««toitces. Es un documento 
histórico q-ue es necesario exhumar. Dijo ere un 
pasaje de esa caria: 

Sé q-ue no es un deli-ncueiue, sino un lucha­
dor social, abnegado aún en el error, que trata 
tie atñiar la acción represiva que en su caso 
meri-a tan ipiplttcaUe como benigna y tolerante 

con los verdaderos delincuentes sociales, no 
pocos de los cuales se dan el lujo de erigirse 
en sus entigrecidos fiscales. 

"Pienso que no puede estar lejano el dm en 
que un concej^to más humano de la jtisti-cia y 
de la sociedad termine por ver los delinc-uentes 
alli áonde reahHe^lte están: entre los que se 
apoderan del esfuerzo ajeno, entre los que aca­
paran la lierra, dcsoloja« seres hti-ir.a-itos y des-
iríjije» JamiHus. 

-Es que si CKK día no llega, ve,tdrá ine-vitti-
blemente otro en que los líombres castiga<Sos en 
el hambre ie sus hijos, se apoderen de la tie-
•rra, hoy ajena, aunque tengan que regarla con 
su sangre. Las revoluciones -no se pueden eaitar 
por decreto ni se hacen con el permiso de la 
policía o del jitcz letrado. Nacen de las entra­
ñas áe la inj-itsticia." 

Con la am-nistía poUtico Frugotti bii^ccba —y 
tL medida que el problema se agradó ésa. fue 
para él -una dramática preocupación final— evi­
tar que hubiera miles de tiniguauos qtte paga-
ran con soinbras de cárcel svs esf-uerzos, en el 
acierto o en el error, por un Uruguay mejor. 
Pero también —1/ ésa era su otra preocitpoctón— 
para que no hubiera uruguayos condenados a 
ser carceleros de s-us propios hennaiios. 

En los últimos tiempos alguna vez lo vimos 
indiím-ii.rse al oír a ciertos voceros tradicionales, 
hablar "en nombre del orden", ellos qtte venían 
del desorden de las guerras civiles, en última 
instancia, práctica reiterada de la acción direc­
ta, co7t la q-ue J¡.ab£an eiisaiigreretado una y otra 
vez él suelo de la pairia. 

La Revolución de las Lanzas, ¿no había ter-
mi-nado con la atimistía jjara ¡os reí>ohicncm.a-
rioi, en abril de 1972? ¿La amnistía no habia 
tiesto jin a la revolución dél 97, en setiembre 
de ese misino año? ¿No fiabia concluido con 
"amnistía geiteral" la revolución de Jíparicio 
Saravia en 190i? 

¿Por qué quienes se bejieficiaron ayer con 
la amnistía política y la reclarnaron como con­
dición de la paz y la crntinucncia, la niegan 
altera? ¿Xo son tan seres humanos los destina­
tarios de hoy corao los beneficiarios de ayer? 

Podrían otros oponerse en -nombre de "la 
moral", de 'la ley", de "^as i-nstituciones", o en 
nombre de lo zmico que no mencionan, sus pñ-
vilegios pero Frugo-iii, más allá de los intereses 
V de los odios cereales, dejó su dToaidíico metí-
saje final: AJ1Í.VÍST/-4. 

M I L I T A R E S . 
posiciones que tienen años de vigen­
cia y que no conilenzan iñ coa esta 
legislatura lú la anterior lo lógico 
seria librar la gaxix batalla por la in­
dependencia económica del país mar­
cando a fuego a los grupos políticos 

' " que quieren la perma-

«ociados, con 
producción, con la inflación, 
deuda externa, con él monocultivo de 
décadas. En los cuarenta y cinco días 
ya transcurridos desde la crisis de 
febrero, nada se ha hecho de posi­
tivo y ni un solo proyecto de ley se 
ha enviado al parlamento para su es-
mente que para justificar esa Inope-
ran.da es que se habla de la oposi-
«ión de grupos políticos y econcmi-
eos. En vez de confundir a la opi-
iñún pública con referencias a dls-

precisar — p̂ai-a que 
tos posteriores— que 
procbes y culpas mu} 

de tiírigentcs responsables, 
abiertamente al quietismo 

nacional y extranjero, que pugna, con 
inteligencia y ahínco, por mtmtener 
intactas las lesivas canonglas econó-
nñcas que matan al país. Y que toda 
tudio. salvo el mensaje fascista que 
comjsíme a la población y al que hay 
que oponerse radicalmente. Segma-
controversia lateral que evite los 
grandes temas, no sólo desgasta a los 
propios contendores sino que facilita 
la acción de los grupos oligái-ctücos 
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feccJíO 
modo-. La crisis de los di 
en los sít<¿os de 
'lias me eorcmo-vieron a Umgua-J' 
ses&í el título de =C«o<íerjios de 
MIareha" ín-úanero SS) que está a 
'.a -ceisía. 

i o edición iBcíliae una eronolo-
Jiecfeos 

í-áfc 
gve el entonces -presiderae P « 

» Aréis dicto-ra " " " 

medidas prontas áe seguridad;, t-y-
áos los documentos de la crtsis de 
febrero y diversos artálisis de este 
tiempo aificU (axcrecidos en SÍ.4R-
CHA desde agosto de 1972. 

: TteaZ'. 

de febrero última un editorial so­
bre -!a era de ios militares"- Los 
materiales incluidos en Cuademes 

decreto áe tisis ae sus 

y de sus buenos abogados. 
íío nos interesa el examen detalla­

do del comunicado, ni las aclar; ciones 
de carácter personal; baste sí, pata 
-iefinir nuestra posición, que pensa­
mos que más vaUa no haberlo pu­
blicado porque por sobre todo, tra­
sunta la -vidente carencia de una 
orientación clara > limpia. Y nos re-
sistímos a admitir —por la propia 
seriedad del momento aue se -vdve— 
Q-ue él propósito buscado haya sido 
precisamente ése: enturbiar las aguas 

enredar las cartas. Y a la réplica 
í-nssionada como nunca —desorbita-
-s diríamos- de líderes y sectores 
DoIiiicOE, anotamos la inconsecuencia 
eon acKtudes anteriores y señalamos 
!a insistencia en ignorar el gran dtra-
ma nacíonsd y 1?. lesporssabíTidad que 
en ese proceso tienen las Fuerzas A r -
r.:ad3s: la práctica de la tortura, la 
s-upresión de los derechos humanos, 
él maltrato de los detenidos en cár­
celes y cuarteles, la arbitrariedad ae 
:a supuesta j-osticia que tienen que 
impartir, la represión srjvaje y le­
siva. Ya qne el comunicado provocó 
tinto enojo, no hubiera estado inal 
que más de mío de los que se sm-
tieron injustamente atacados y heri­
dos en su honra, hubiese reacciona-flo 
ñor los nñles que. dn posjoilicad Se 
defensa, han sido vejados y tortura­
dos lesionados nara siemtsre física y 
moralmente 

ÍH país espera otra cosa, ei nneblo 
necesita otros Hderes. Asiste esi..ipe-
iaeto a este valorar de qmen gana 
más o q-oien tiene má* faeilidsdes y 
mayores beneaeios. Kl obrero K-ue 
apenas p-ueáe vivir: d jubflaco ^ 
se muere de hambre « d aspirante a 
jusllado qjse ntüíai ae «ncuentr* eon 

sti pasi-sddad; d empleado público q-d-6 
corre de un trabajo a otro para aten­
der su presupuesto, d pequeño pro­
ductor desalojado, condenado a tm 
vegetar miserable, en .fin todos los 
que de ima u otra manera padecen 
la neceddad propia y sienten que al 
ptiís lo saquean de dentro y de íuera, 
t-edama otro destino y « r ige otra con-_-
ducta Todo esto le suena a diversión 
exquldta, a falta de ubicación, en 
última instancia a tm profundo des-
i>redo por la necesidad ajena: es d 
viejo cuento de quienes recordaban 
sus momentos de holganza y placer 
snte la consternación -ae los sufrien­
tes y d^pnseídos. 

¿Es «ue esto no se comprende? ¿Ss 
que no hay capaddad de reacdón 
para poder superar esta realidad de­
primente? Bien se ha dicho que ss 
ls hora de los pueblos. Así tiene que 
entenderlo d pueblo m-uguayo. l ío 
hav otra alternativa gue d pueblo 
al'poder. Organizarse concientizarse 
dinamjzar d proceso, asumir la van­
guardia dd mismo; comprender —de-
ílniSvamente- que nadie podrá ha­
cer —̂ tñ en su representación ni en 
su nombre^ lo que a d sólo le está 

do. y redamar una sodedad 

cual fuere so profedón o su actividae. 
CJne el üeinpo no se detiene y la 
urgenda cada día es mayor. El epi-,. 
sodio Gd --:omumcado es anecdótico: ' 
la historia no recogerá ni una linea 
de su tesrto ni de las apresuradas res­
puestas: si, en cambio, puede ser el 
motivo que fedüte la comprensión áe 
todo el OTOceso: no hay más raerza 
gue la dd pueblo. Y la revoludón, 
como la justid,!. sóio e-siá en Süs 

MARCHA • 8 • Viernes 30 de marzo de 1P73 

"ivmk V economía 
' L miércoles 21 de mai'zo. el Poder 
L Ejecutívo remitió a la Asamblea 

General un proyecto de ley por 

peligra de la subversión y protege» 
al hombre frente a las organizacio­
nes subversivas en el deseo de coi>-
solidar la paz conquistada con tanto 
sacrificio", se hace tabla asa de to­
dos los derechos y garantías indivi­
duales: no sólo de los consagrados a 
texto expreso en la constitución, sino 
también de aquellos otros que. aun 
cuando no están enmnerados en ella, 
deben considerarse igualmente ñfi-
cluidos porque "son inherentes a la 
persondidad humana o se derivan de 
la forma republicana de gobieino". 

m-

ción. La cuota parte de conffanza que 
algunos dirigentes de esos círculos 
habían concedido de buena le a las 
Fr .AA. , por lo que estimaban im pro-
ntmciamiento favorable de los man­
dos arilitares a un proceso positivo 
de cambios- les hizo temer un nuevo 
enfrentamlento con el Poder Ejecu­
tivo, único responsable, en aparien­
cia, de esa iniciativa reaccionaria 
que introducía tm elemento honda­
mente pertttrbador en la gran tarea 
de recuperar moral y materialmente 
al país. Perc tm análisis más dete­
nido trasmutó esa preocupación en 
desconcierto, desde que resultaba 
evidente, en itunción de los térrainos 
dd decreto que creó el COSENA y 
lo expresado en los documentos ema-

.-aados de las FF. A-\-. que el pro­
vecto contaba con el t-isto bueno de 
"a institución castrense. 

Que el proyecto tuvo que ser pre-
damente aprobado por el COSEM-'V, 
no admite discusión. Por definición, 
su contenido está vinculado a] tema 
de la seguridad nadonal. y es sabido 
que todas las medid; 
donan con este tema reqi 
íeptivamente d 
COSENA, d cual debe ser prestado 
y expresado por "consenso", es de-
cm, por asenso o consentintieuto de 
todas las personas que lo integran. 
Obviamente, la exigencia de este re-
qiüsito implica necesariamente que 
han debido prestar su conformidad, 
entre otros, los ministros de! Inte­
rior y Defensa NadonaL d primero 
de los cudes es tm corond del ejér­
cito estrechamente identificJido con 
todas las actitudes asumidas por ías 
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C O N A P O Y O 
DEL COSENA 

se rela-

FP. A A . . y el segundo 
de estado que, según el comunicado 
nO 4, "deberá compartir los princi­
pios enunciados, entender que las 
rF_AA. no constituyen una simple 
fuerza de represión o vigilancia, sino 
que. integrando la sociedad, deben 
intervenir en la problemática nado, 
nal dentro de la ley. y comprome­
terse a trabajar conjuntamente con 
los mandos con toda decisión, lealtad 
y empeño, a fin de poder iniciar la 
recuperación mord y material del 

Pero itsí como no admite discusión 
que el proyecto ha tenido que ser 
objeto de un prontmciamiento favo­
rable dd COSENA, tampoco puede 
cuestionarse que un pronundamiento 
sinñlar tiene que haberse formulado 
por las F F _ A A . En primer lugar, por­
que cualciidera comprende que la 
aprobación otorgada por los minis­
tros de Ddensa Nadonal e Interior, 
dadas las precisiones precedentes, QO 
puede haberse producido a titulo per­
sonal, sin conexión con la institución 
a la aue uno de eUos está proleslo-

=iúado.y el otro ligado 
público. Pero además, 

porque el asesoramiento d d COSE­
NA. como lo hemos señalado, sólo 
puede haber sido prestado por la 
unanimidad de sus componentes, y 
es notorio que entre éstos, en calidad 
de miembros permanentes, se cuen­
tan lo-s comandantes en jefe de las 
FF. -AA-

A decir verdad, miradas las cosas 
eon calma y objetividad, esta acti­
tud de las FF-ILA . respecto d pro­
yecto de ley se encuentra coheren­
temente encuadrada dentro de los 
objetivos que ellas se fijai-an a par­
tir de los sucesos de febrero pasado. 
Encuadrada dentro de los objetivos 
estabieddos en d comimicado de los 

generales expedido ei 6 

de febrero, porq 
que las F r . A A . 

de lucí' 
sedición sobre, la base de restable­
cer el orden interno v brindar segu­
ridad al desarrollo nacional; b) la 
responsabilidad d-irecta de ddectar, 
señalar y asesorar d Poder Ejecutivo 
sobre todo hecho o cireun.stancia que 
afecte la segiu-ídad. Encuadrada den­
tro de los objeüvos establecidos en 
el comunicado n? 4. de 9 de febre­
ro, porque en él se expresa que es 
competencia de las F F . A A . : a) esta­
blecer contactos estrechos con et Po­
der Ejecutivo para gravitar en las 
dedsiones que afectan la seg-uridad: 
b) propidar tma adecuada legisla­
ción para extrrpai-, controlar y san­
cionar todas las fonnas de subver­
sión que actualmente padece el país: 
c> evitar la infiltración y captación 
de adeptos a las doctiinas y filoso­
fías marxistas-leninistas, üicompati-
bles eon nuestro estilo de vida, y en 
la exposición de motivos que precede 
al proyecto se consigna literalmente 
que la finaUdad de las organizaciones 
subversivas es "conquistar el poder 
para imponer un sistema de vida 

referencia, directa o indirecto al 
oroyecto de ley constittiia un íntuc» 
evidente y elocuente del pensamiento 
de los mandos militares al respecto. 
En segundo lugar, porque su conte­
nido manifiesta expresamente la pro­
funda y honda solidaridad existente 
entro- d Poder Ejecutivo y las FF .AA. 
en . , lucha por salvaguardar las ins-
tit -.iones e impulsar los postulados 
de os comunicados nros. 4 y 7 eon-
fa-a un Poder Legislativo "ausente y 
sU ncioso" y contra Uderes político» 
que. salvo los pertenecientes a do» 
fracciones de un partido, "reclama­
ron y promoTTÍeron la renuncia del 
señor presidente de la república", po­
niendo en peligro la "estabiUdad de 
las insllluciones protegida por la so­
ludón adoptada por el señor presi­
dente de la república y las FF^i.-A-
quienes, al fin y al cabo, fueron lo» 
que lograron la sdida inslítudonal'-. 

Hace aproximadamente un siglo, 
John Stuait MiU. que por cierto no 
era marxista sino ideólogo de la de­
mocracia representativa, libera] y 
burguesa, escribía: "Lo que al co-

No obstante, dturante un lapso de 
24 horas d desconderto no adciuü-íó 
mayores proporciones. De algima ma­
nera, el carácter secreto de las reu­
niones, documentos y actuaciones dd 
COSENA y el silendo de las F F . A . ^ 
ambientaban la creencia de que la 
verdad de los hechos fuera más com­
pleja y la esperanza de que tma 
oportuna declaración pusiera las co­
sas en su justo lugar- Pero d comu­
nicado emitido por la jtmta de co­
mandantes eu jefe de las FF-AA. en 
la noche del 23 de marzo, barrió to­
das las uusiones- En primer término, 
porque la omisión en su texto de 

td se transforma luego en un dere­
cho legal. Los individuos que al ^o-

conslreñidos a obedecer 
violenda más tarde son 

lidos en estado de obedierr--, 
en nombre de la ley. La esclavitud 
que en su origen no era sino "na 
manifestación de la fuerza bruta del 
patrón sobre el esclavo, terminó por 
ser una instítución legal"; y agrega­
ba esta fina obser\-ación: "Debe que­
dar bien entendido que en lodo mo­
mento se han aduddo los más ho­
nestos pretextos para justificar esla 
enorme injustícia.- cuando d p e e r 
oprime a alguno es siempre para ha­
cerle bien". 

Jfo está en nosotros la intenctó» 
de simplificar la presentadón de 
proceso que sabemos complejo y di­
fícil. Pero sí lo está la de poner de 
manifiesto aqueUos hechos que ex­
presan, por su rotundidad, d sentido 
de una orientadón en el ámbito con­
creto de las fuerzas sodales o profe-
siondes que los generan e impulsan-
Omitir d ciunplimiento de esta tarea 
sería tma manifestación de temor- Y 
no ignoramos que en política el más 
gravoso de los precios a pagar por 
nuestros errores es el salario d d 
miedo, por cuanto es d que mejor 
y eon mayor rapidez faculta d 
gimiento de acrueDas sitr- * 

desea evit 
que 
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40 A Ñ O S ATRÁS: BALTASAR BRUM 
LABGOS de contar son. Jos hechos de la vida 

breve de Baltasar Brum que d corló de 
su propia mano, ante la profanadón d d 

mandamiento democrático- Pero de la larga 
crónica de esta sacrificada vida, y apartados 
los hechos de la política inierioT correspon-
dienles exdusivamente a las luchas que gene­
ra, surge aquella dimensión esendd que Jo 
situó para siempre, y siempre bada addante, 
no solamente en el plano de los 
dondes sino en las luchas de ios pueblos de 
nuestra América por su Ebeíadón. 

Y ésta fue la dimensión dodrinaria. anlrm-
Tfiente continental con que ha 
acdón en los recuentos de esta 

por Cira parle lo han visto i lo ven 
:omo d de la HepúbHca Dominicana 

donde bronces y mármoles en su homenaje di­
cen de su nrolesta y su redamo ante aqradla 
triple inlervendón norteamericana en las so­
beranías d d Caribe, interirendón que no fue 
la primera y que no babría de ser la ultima. 

Aparte, enlonces. los dementos que compo­
nen én su personaKdad lo polífico irunedialo 
en la acdón dempre bravia y fecunda de la 
vida nadond. 

sario de su muerte, querer 
acdón las líneas singulares con que puede de-
finírsde. tanto en lo nadonal como en el re 
cuento intemadonal de su labor: 

—TJna organizadón de estados exdusiva-

°d¿ L 

ni obsecuendas de dentro; im categórico re­
chazo de la protesta bajo amenaza —y según 

barcos de guerra a la vista—. 
manlenimíento de la acdón 

económica que devolvía a 
y valores que se He-

d d arbitraje obligatorio 
ampHo, único sistema "que libraija a los paí-

es débnes de la obHgada tutela de los pode-
una protesla y un redamo llevados 

, Wason en la Casa Blan-
tñple inlervendón en países y 

soberaiúas d d Caribe que 

le el propio 
ranlra li 
«amas <L 
pasión por 

la oligarquía en soma de cuya 
fre nuestro pueblo en la hora 

Aquel 31 de marzo —7 se nos perdonará 
el incurrir en recuerdo personales—, sd 
4 de la mañana, en d ambulatorio de 

Se desanollsba 
de un parlamento en d cuaL como allí se di­
jera —después de dedr "TÍO"—, pasaría mi­
cho tiempo anles de que 

bravia y : 
devodón 

._ , de la emanapacií 
de la Hbertad en sesuimienlo del gran Irder de 

Ballle T Ordóñez, lo llevó reforma, José 
bien pronto a sei 
problemas de los 
de somefimienlo económico de que 

propia los 
problemas 

aa «I trazada de eslaa lineas 

anles; 
libertad que lo Uevó hasta 

Tales, en una muy apre-
• invocaciSn d d dodrina-

rio y combalieníe. las líneas esenddes de la 
vida de Baltasar Brum cuya Hama ideológica 
tuvo un resplandor de marfirio en aqud 31 di 

airas. 
eminente de la doc-

dó la repúbKca hac 
lodos los hoiironies de la soberanía sodal y 
política, vudlo al Eano, luego de haber ejerd­
do la presidencia de la lepúbQca pasó a inte­
grar poco después, por dedaón de su pueWo. 
Ia preddenda d d Consejo Hadonal de Admi-
nistradón, y bien sabemos de qué estamos lía-
blando porque quien se honra Irarando estas 
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Crónica d e una v o z y un alud de respuestas 
CD E s ío rma imprevista —sorpresiva cas;— los comandantes en 

j e f e de las Fuerzas Armadas, el viernes 23 difundieron un men­
saje por cadena de radio y televisión. El planteamiento precipito 
an altrd de resptiesias y encendió el clima polít ico hasia l imites 
imprevisiBles. Por si la conmoción no hubiera sido sufi'ciente. el 
miércoles al mediodía el presidente Bordaberry, en respuesta a 
nna declaración del Part ido Nacional, entregó a la prensa nn bru­
lote conira el líder nacionalista Wilson Ferreira Aldunate Parale-
lamenie, se anunció que se babía negado al senador Wilson r e -
rreira el uso de ¡a cadena de radio y televisión. <iue i a b i a solici­

tado con anterioridad para boy viernes, c 
dir los puntos ds vista de su partido sobr 
miércoles por la noche el presidente 
visión, un enérgico discurso de ataq 

1 cl prepósito de difua-
ia situación política. El 
lEció, per radio y tele, 

a la Convención Nacicnaí 
de Trabajadores, que ayer, poco después da entrar en máquina, 
esta edición, tenía prevista una manifestación r e c W a n d o sciucio-
nes de fondo (entre ellas, reforma agraria, nacionaiizac-on del co­
mercio e.xtericr. nacionalización de la banca, e ic . ) y la renuncia 
de Bordaberry. La tormenta parece cr&:er cada dia. 

EL mensaje de las Fuerzas .*.rma-
das, leído por el coronel Jorge 
Martínez Cde la íuerza aérea) lue 

suscrito por el comandante en :ele 
del ejército general Hugo Chiappe 
Pose, el comandante en jele de la 
fuerza aérea, brigadier José Pérez 
Caldas, el comandante en jefe de 
la armada, capitán de navio Con­
rado Olazábal, y difundido a partir 
de las nueve de la noche. 

Ante las cámaras de televisión, jun­
io a los comandantes en jefe de las 

viero 
general Esteban Crlsd, brigadier Dan­
te Paladlnl, general Julio C. Vadora, 
general Luis A- Forteza, general Gre­
gorio Álvarez, brigadier José P. Jau-
me y general Eduardo Zubia. (Estaba 
en la sede del Estado Mayor Conjun­
to, aunque permaneció en otras de­
pendencias, el ministro del Interior, 
-oronel Néstor J. Botentini-) 

Luego de la lect-ura del docum-cnto 
—desarrollada en un clima de ner­
viosa exnectativa nacional— se invi­
tó a los periodistas a pasar a una sala 
donde se mostraron íotocopias de 

les en los que constan las deudas de 
los partidos polltieos con el estado y 
planill^is c-on los nombres y montos 
respectivos de las pasividades q¡;e 
perciben ex-legisladores jubilados de 
acuerdo con el artículo 383. 

La voz ds fas stsusandaisiss 

La irrupción de los militares en Ta 
poUtica nacional integra un largo 
proceso. <-No es una rayo en un cielo 
sereno.",i Reconoce hondas raices, afir, 
madas en la crisis. Pero el anuncio 
del viernes sobre acuartelamiento de 
tropas, y el mensaje nocturno —chis­
pa en la pradera reseca— sumaron 
inquietudes al proceso. 

La razón inmediata para la apairi-
ción sorpresiva de los miUtares oor 
cadena de radio y televisión, no pa­
rece totalmente despejada. El martes 
20 el senador VasconceUos habla 
planteado una moción para mterpelar 
ai mmistro de Defensa. <Entre otros 
temas reclamaba informes sobre "ac­
tos de desobediencia cometidos por 
¿as Fuerzas Armadas"- 'comisión de 

delitos por jerarcas militares", -'al­
cance y constitucionaUdad del pacto 
Boiso i:¿mza" que cerró la crisis de 
íebrero, "inter^'ención en la miUtan-
cia política de jerarcas militsres en 
actividad" y "situación concreta del 
sedicioso .amodlo Pérez".) Pero el 
jueves el enfrentamiento pareció di­
luirse; por íalta de quorum el senado 
—que días antes habia pasado a in-
term-edio no pronunciándose sobre la 
interpelación— no pudo reimirse, y 
el doctor Vasconcellos anuncio que 
no insistiría con su moción- optando 
por plantear el tema en el senado. 

Por su parte, las Fuerzas Armadas 
explicaron su planteo p-úblico sena-
lando que las obligaban a ello "ma-
niobras de determinados sectores de 
privilesio que EO quieren verse des-
pialados de una siluacicn ijue les de­
paró poder y beneficios personales 
durante mucho tiampo". 

El mensaje no se refiere a grupos 
económicos sino que confronta lo que 
han sido —a juicio de los comandan­
tes— las conductas del Ejecutivo y del 
Poder Legislativo ante la crisis de íe-

L A S D E C L A R A C I O N E S 

D E L P A R T I D O N A C I O N A L 
• El martes, el Directorio del partido Nacional asrobó dos -de­

claraciones. Una sobre la llamada "ley de consolidación de 
la paz - y otra sobre el r&ensaie de las Fuerzas Armadas. Son las 
siguientes: • 

Oíi-e formula el proyecto carece de 
l suficieute fuerza represeutativa, 
I pues suToió de elecciones jraiiíu-

proyecto llamado de ^consolidación 
de Ta paz», presentado por el Poder 
Ejecutivo al parlamento: 

lo iniñ.mi-

Por sv. csrácteT ineiptívoca-
•mente totaUtario, revelado en los 
sisuíentes aspectos; a) negación de 
la esDedficidad del delito político; 
6J concepción de la peligrosidad co-

entiaad irtdepenázente; cj 

P4¿s, arruinando el crédito, compro­
metiendo el patrimonio nadonal en 
todas sus formas y permaneciendo 
indiferente a los reclamos del idea­
lismo juvenil. 

"El Partido Slacional que durante 
UTí siglo ha luchado en las -amas o 
con las armas repolucr.onarias para 
combatir las situaciones engendra-

tíSn^delfto d^op«ñ6n;d) espíritu '^l^^; ̂ J'e^sos ae los oPciali 
totalitario exaceroaao, aun mas, con ^-^^.^^dos v contra la seudo 
las monstruosid^es adiciontOes de: S o i i ^ ¿Tíos gobiernos usurpa-
casida porj^vnculacion^ ^1.^% dSrTfel poder, considera nue no 
-cíosos; castro por temértela « e - ¿^3,^ íoleror e-, sSencio este iníer.to 

-ie ataque a las lzbertad-3s «sencia-
íes del Tiomfare v del ciudadano y 

- - parimnen-

jo por tenencia ae _ 
aojeíos de sediciosos; castigo por 
enterizo de im-panidad. es dedr, in­
tento de reconciliar a. ttn pais anar-
Quizado por divisiones vrAerri-.as agu­
dizadas por los excesos de los mé-
xodas repr&sirxis. 

"Todo lo cual implica un intenzo 
ds Instauración del gueto y de la 
rroLerte civil. 

"2) Por constituir -íai fiagraníe 
azerntaac- a la Constituciáit de la Re-

"El directorio del Partido Nací, 
nal declara Que: 

".1-1 Parlido Nacional 
da la exhibición de t 
amenazas Se ¡os gue pretenden 
constituirse en factor político arra­
sando cou la decisión popular. 

"Fiel a su tradición legalista y 
democrática, resistirá con el apoyo 
popular todo intento de quienes in-
'úocau la representación de las Fuer­
zas Armadas, en cuyos mandos se > 
lian er^earamaio por la debilidad í 
cómplice del presidente de la repú- i 
blica, para retrotraer al Ijruguav a ¡ 
la éooca de los sobieraos de fuerza. ¡ 
5ólo reconoce, como juez de su ccm- ¡ 
diicíe ai supremo rribtmel áe la i 
ciudadanía ante él <rue ha compare- ' 
cido permarteníerTienÉe y está dis­
puesto a compare-cer en todo mo­
mento. El directorio impulsará, ae 
acuerdo con la 'Declaración de 
prir.cipios y Bases Programáticas' 
del Partido Ktacional tas grandes re­
formas sociales y ccon-ómicas gue el 
país reclama para abatir los privi­
legios de que gozan determinados 

los cÜTigentes 
recrear la e-nr 

sagrados .de 

"En -presencia de los hechos Qtie 
son. de publica not^rrieda-d., de les 
pronunciamierctos realizados por 
mandos militares, rriedzante tos cua­
les, invocando elevados propósitos, 
se pretende cenfiatdír a la opiraou 

tfública, nors-ie: aj ataca en su le- tsública. y desprestigiar ante ta'mus­
irá y er: su.' espíritu. Tas gojrantías ma el partoneBto y a ios portidos-
primcrics del borabre; b) lesiona nZ írcdicíorenles, cue zr^urerou en ei 
résim-^ de la separador, de pode- país el régimen, repuoncarw, repre-
res, dando al ejército lo que comijeie sezittttzvo v democrazu^; eor^.ma-
al Poder Judicial. rva la indepetidencia ae la repiibii-

3J Toda esto se aerano si se tíe- ca. y afianzaron, el ideal deja Uher-
^ en atienta gne: -a) el gobierno tad poUtzca y de la. rusticia sociat 

sobre rrrmcipíos racioTmles: para na-
tíonalizar los destinos del Uruguay 
u defender su soberanía, cornprom.e-
tida por los gobiernos incapaces ane 
han áesradado la jer.xrmía del po­
der politico. 

"Ratifica su ad.ñesión a los prin­
cipias qne sustentan, el orden cons­
titucional, nuestro patrimonio más 
c^ecicd». y exhorta a. todos los ciu­
dadanas aue militan en. las filas del 
Partido Jffacioncl a repudiar y resis­
tir con firmeza de értimo las irUirr^i-
daciones y los desbordes de auie-
nes pretenden erigirse en salvadores 
del país -por la demagogia, y vor la 

brero. Destaca que "la-actitud de ia-s 
Fuerzas -4-rmadas fue avalada por eí 
pueblo con su tácita adbesión a los 
postulados expresados en los comu­
nicados 4 y 7, y por el Poder Ejecu-
ii-jo a ütule expreso cuando compar­
tió los punips de vLsia y faoscfía de 
aiíuéllcs. comprometiendo su más de­
cidido apoyo al logro de los objeH-
vcs fijadas". "En cambio", agrega, 
"el Poder Legislativo se mantuvo au­
sente y silencioso, hecho tanto más 
significativo si se considera que sus 
líderes, que se postulan como salva­
guardas de las instituciones, reclama­
ron y promovieron, con excepción de 
dos fracciones de un partido poUtico, 
la renuncia del señor uresidente dé 
ls repúbUca. En tal crítica ocasión 
la esl-bilidad de las instituciones fue 
protegida por la solución adoptada 
¿or el señor presidente y las Fuerz-s 
-Ajrmadas. quienes, al fin y al cabo, 
fueron los que lograron la saUda ins­
titucional." (Subrayados de redac-

^'¿a seguridad social e institucio­
nal, él progreso nacional y la distri-
tución justa de la riq-aeza sólo se 
obtendría", afirma el documento, 
• mediante la participación activa de 
la totalidad de los sectores que con­
forman la sociedad y dentro de un 
régimen reoubllcano democrático quí 
refleja auténticamente la voluntac 
popular." Plantea luego lo que cali, 
fica de "algunas medidas ds londo . 
Las princip-les son, en smtesis, las 
siguientes: 
• restructuración del servicio ex 

terior (p?ra fortalecer la imager 
internacional del .país); 
» reducción de gastos públicos; uni 

ficación de retrib-aciones y_ yia 
ticos en la administración p-úbhca; 
• restructuración del sistema imi>.> 

sltivo; 
• medidas para erradicar la ccrrup.-

ción; erradicación de ilícitos eco. 
nómicos: responsabilidad personal di 
cada jer:rca ñor éi funcionamienic 
del organismo a su cargo: integra, 
ción de entes y servicios eon perso. 
ñas de idoneidad y moraUdad cnm-
nrobada: ley cristal para jerarc-i: 
PúbUcos; 
• restructuración del sistema o 

pre-.Ts5ón; 
e solución a ios pcoMemas caréela 

rios; 
» aplicación al más breve plazo d< 

El mensaje agrega que- ai impul. 
sarse esas medidas, se encontró ~e . 
naz y coordinada oposición de cier-
tos sectores solíücos". m.amiestada ea 
da~ci-3nes y obstruccionismo. "? bac£ 
referencia a un denominado pian ae 
ocho p-üutos tendiente a frenar a las 
Fuerzas Armadas- Dieho "plají", c-a. 
yo numeral tercero expresa: 'TJsar ai 
Frente -impUo y desgastarlo contra 
el ejército, creando situaciones quí . 
bagan imprescindible la tortura Etex-
tnal! p-romo\dendo cfaoosies con sin. 
dicatos y estudiantes y bacien.do apa. 
recer a las E F A A . como t - - - - - - -
f-je recogido por la prensí 
ciembre del año pasado, . 
fuerza política lo ba reconocrdo como 
s-oyo- ni se imptrta a un isrtiao con-
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Según la Junta de Comandantes, 
fclgunas motivaciones que impulsan a 
los mencionados <N. de R.: hay alu­
siones pero no menciones) sectores 
tjartidarios a oponerse a los cambios 
serian, en sUitcsis: 

Irregularidades comprobadas en la 
Jimta Departamental de Montevideo 
y en otros departamentos: falta de 
sensibüidad del senado ante denun-
cias del Tribunal de Cuentas: presta, 
mos pre-electorales del estado a los 
sectores políticos, que —con la ex­
cepción de un solo candidato, al que 
no se nombró aimque se supo que 
es el general Aguerrondo—, todavía 
no ban sido pagados; jubilaciones por 
leyes especiales (artículo 383. susti­
tuido en la última ley de presupuesto 
por el artículo 632) y "préstamos pa­
ra vivienda a legisladores y diverso.s 
funcionarios del Poder Legislativo". 

La conducta de quienes tuvieron la 
responsabiUdad de la cosa púbUca en 
ios últunos años —expUca el comu. 
aleado— trajo como conseccencta el 
deterioro moral de la administración, 
ana "pérdida de fe de -la población 
»n todos los niveles y sectores", lo 
aue creó "condiciones favorables p.-ira 
lue en el pais se incentivasen pe-
cetrí ciones ideológicas extranjeras, 
an caos económico, una situación so-
iáal confUctiva y una reacción de la 
juventud que se sintió defraudada", 
todo lo. cual "favoreció el desarrollo 
Se la subversión". 

Señala, además, que los sectores 
poUticos, "en lugar de cerrar filas 
para combatir la seoiclón' y "salvar 
el sistema institucional", "salvo hon­
rosas excepciones iniciaron negocia­
ciones secretas con ciertos cabecUlas 
del mo-idmiento clandestino, per,sando 
ubicarse en condiciones favorables 
para el caso de que triunfara la se­
dición", lo que "se 'na conocido a tra­
vés de numerosas declaraciones de 
sediciosos que obran en poder de las 
WYAA.". 

Al finalizar el mensaje, las Fuer­
zas Armadas destacan que jamás ce­
jarán en su empeño de cumplir con 
el compromiso contraído, "y no va­
cilarán sn llegar baila las -áltimas 
consecuencias en la eliminación . de 
los obstáculos «rae se interpongan en 
el camino de la felicidad púbUca". 
"!3ualaulera que sea la- situación". 

la cual los intereses su-
pretenaan Uevarla. dispo-

• : • 
to del sagrac 

Cosecha de pmfesfes 

El comunicado provocó un alud d^ 
respuestas. En las propias lilas del 
sector minoritario del Partido Nació 
nal que mantíene un acuerdo o m el 
partido de gobierno, estaUaron ias ré-
pUeas. "Se ha dicho", expUcó el se-

tue autorizado por el presidente de 
la repúbUca. Si fuera así fo denun­
cio el acuerdo nacional-" 

(Trascendió, efectivamente, j-ae el 
mensaje íue analizado dmantj ana 
hora por el presidente Eordaberry, 
que planteó alg-unos agregados .y jb-
servaciones.) 

El senador Mario Heber entendió 
que "son muy graves las denuncias, 
la forma en que se plantearon las 
acusaciones y la actitud del presiden­
te". El diputado LacaUe anunció, a 
su vez. que oedirá "una mterpelaeión 
al ministro de Deíensa para ver si lo 
que dice el comunicado íue avalado 
por el presidente: si íue avalado", 
agregó, "mejor seria que se iuera; de 
lo contrario, que el ministro expUque 
cuál es el alcance del commiicado". 

El m.ai'tes, con la presencia de los 
ministros blancos: Abdala (Trabajo y 
Seguridad), DbiUos (Transporte, Co­
municaciones y Turismo), Balparda 
Blengio (Industria y Comercio), los 
subsecretarios, señad 
del sector, se anaUzó durante 

•as el destino del acuerdo. Al fi 
aprobó por mayoría el sigulc 

"1.a agrupación paríame 
del sector acuerdista del Partido Na. 
cional resuelve, dadas las circuiiítan. 
cias excepcionales que -vive el país, 
mantener el acuerdo en defensa del 
régimen institucional y los valores cí­
vicos de la rep-úbUca". 

• VasconceUos Ccolorado. 
el documento la eonlir-
us denuncias "soore la 
un sistemático ataque al 

"situación". expUcó, 
jl año pasado", y q-je 
Hbro titulado "Febre-

imargo", "que estará en la calle 
en los primeros dias de abril". 

Cada uno de los legisladores con. 
sultados sobre la situaci-ón política 
señalaba, además, su situación res­
pecto de ios cargos planteados en el 
documento de los militares, agregan­
do —en respuesta— "los pri-srilegios 

El senador 
315) vio en 
mación de s 
existencia de 
oarlamento"; 

naUzará 

de que disfrutan los militares". 
Por el sector de "Unidad y Heior-

ma", e! doctor Julio Sanguitietii r .'i-
teró, en síntesis, los siguientes jun­
tos de vista: 
• que el estado contribuya a finan­

ciar las campañas electorales de 
todos los partidos es una garantía que 
tiende a evitar ayudas que compro­
meten la Independencia de las orga­
nizaciones políticas; 
• la ley especial de préstamos para 

vivienda que beneficia a los le­
gisladores y funcionarios del Poder 
Legislativo es tan especial como la 
que tienen otros sectores del país "y 
también los miUtares"; 
• el artículo 383 (jubilaciones de 

quienes han ejercido cargos elec­
tivos) "fue modificado recientemente 
para reducir y ajusfar sus benelieios". 
Pero ese régimen "es inferior en sua 
beneficios al de las pasividades rr-ni-
iares", que Uega al punto de que 
computa como años trabajados a los 
efectos jubilatorlos los q.ue los mili­
tares cursan en la Escuela MiUtar, o 
sea, mientras están estudia.ndo. Con 
15 años de actividad, además, obtie­
nen una pasividad del 50% dsl suel­
do en actividad, y con menos de trein­
ta anos el sueldo llega al ciento por 

E^'itando los 
doctor Jorge Batlle negó que su sec­
tor tu-idera que ver con el "presunto 
plan" táctico pob'tlc-o para enfrentar 
a- los miUtares v difundió, ñor cade­
na de telOTisión^y en su diario, la 

También los militares 
El senador Carlos JuUo Pereyra 

(Movimiento de Rocha) calLHoó al co­
municado militar de "Injusto y agr.i-
vlante", destacando que d Partido 
Nacional había realizado interpela­
ciones resonantes Ca los ex-ministros 
-A.costa y Lara, Peirano Fado, César 
Charlone, provocando sus remmcías, y 
las del ex-jele de ooUcfa coronel Zl-
na Fernández y el ex-lntendente Se 
Montevideo general Herrera), subra­
yando que en los casos de corrupci-ón 
comprobados se encontraron algunos 
mUitares, lo que no autoriza a gene­
ralizar impUcando en eUo a toda ía 
rnstitucidn. .\1 respecto agregó: "¿Por 
qué, ya gue tienen tanta Influencxa 
en él Ejecutivo, las Fuerzas -Armadas 
no sacan de la carpeta donde duei-me, 
el expediente del general Herrera? 

Destacó además: 

• <iu« la razón de ser "de nuestra 
existencia como movl-miento po­

lítico es 1« lucha conbfa los privUe-
gios." a <tiss se refiere el mensaje dt 
las FF..4.A.. (El fundador de la agru. 
pación. Javier Barrios -A.moi'ín, re. 
nuncio al 333); 
• que el Movimiento de Rocha ha 

tenido una conducta clara y de 
denuncia de las irregularidades en !-d 
Junta Departamental de Montevideo, 
y Iren-íe a la ley de autos baratos: 

parlamento no ha llegada 

puede 

iniciativ 
tar aludida 
7, por lo cu; 
omisión: 
• que desconocía la existencia d« 

un llamado "plan de los poUticoi 
contra las Fuerzas Armadas. "Por mi 

.sársele d. 

tuvimos conocimiento de que existía, 
ra, ni hemos participado en ningúi] 
otro plan que "Ifuestro compromiso 
cou usted." 

Présfamos y préstamos 
Por su parte la Comisión de Finiiv 

zas del Frente AmpUo puntuaU-ió: 
'Xos préstamos que recibimos s* 

otorgaron por dos causas: 
Préstamo a los legisladores que 

ocupaban bancas en 1971. Por dispo­
sición de una ley bastante antigua, 
los partidos reciben del estado una 
contribución pecuniaria en función 
de los votos que obtienen en el acto 
electoral El precepto legal responde 
al desee de que grupos poUtIcos eco-

vean en desventaja frente a los que 
cSsponen de mayores recursos. Para 
que ios partidos puedan disponer de 
esos fondos durante la campaña elec­
toral, la Caja líacional reaUza ade­
lantos c-ontra esos fondos, con carác­
ter de préstamos que se otorgan a 
cada legislador, quien los garantiza 
cediendo los derechos a cobrar de los 
fondos de la ley- Por ese concepto 
los legisladores del Frente no tienen 
deudas. Pagaron la totaUdad de los 
adelantos recibidos. Siete millones 
que se han señalado como deudas 
constituyen intereses que se genera­
ron, no por mora del Frente, sino 
porque la Corte Electoral demoró los 
resultados del escrutínio y los crédi 
tos se cobraron mucho después de la 

- íeciía correspondiente. La mora, en 
consec-aencia. no puede imputarse al 
Frente. 

"2) Préstamos a los candidatos a la 
nresideneia- El Ministerio de Econo­
mía concedió a todos ios candidato-
a la presidencia un préstamo directo. 
Por ese concepto ei Frente recibió dos 
-Dartldss: cna. de 50 mJUones y otra 
de 15. vales que vencían en mayo y 
agosto de 1572, respectivamente- El 
-Frente se ha presentado ofreciendo 
una íórm-ola de cancelación de la deu-
da, no habiéndose recibido respuesta 

(Pasa -a página siguiente.) 

L A C A R T A D E L P R E S I D E N T E 
"Seidcr sanador don wason Terrer. 

superiores de las Fuerzas Arrriodas, 
designados ccmforme con las -presariptíanes le-
gal.es y canstiSmáoru¿¡.es. y califica la conducta 
del BTCsideiiíe Se ls. república al respecto como 
de deiUidaá có^píice.-

"Xe Ite Impuesta la nnrma, entendiéndola 
in.lterep.te di cargo, de no responder a los agra­
vios pcrsoníiles em la forma g a « merecert^Ti, 
rtor-rim <iae hasta añora he cumplido estñ^men-
te. Sin embargo, esíirao crae ere esto* círe-¡ir.sfaa-
eiíi.s. por el contrmrio, forma parte de los áébe-

uszed a los intereses de la sedición, g.ue no va-
ciló en Mtnfear eri el mundo entero y para, 
provecho propio la acusación de fraude, y pu-
diendo disimular asi el repudio oue le e:cpresó 
el pueblo uruguayo. 

"Debüidad, ea cambio, será para el señor 
Ferreira Aldwiate, pasar por alto tartiaño agra-
rño aJ, giitoríces presddente electo y a toda la 
dudada-aSa uruguaya e ir a visitarlo a su ca-ia 
íl ala de su partido para pedirle que integrara 
el gobierno, en k-k esfaerzc de unidad para sacar 

apiíii&s. váo'áca, afi^rmacUmes tan temeraruts. _ 
"Queda, aiirmsds, -más erjfbo, la Ugitxmiaati 

ae lot líumaós de las FF.AA. SOA -maíu origln-a-
les. sas conceptos áe OebmcUta. » iortaless.. . 

«Forícíess «Íe3w ser, para el señor Terreira 
AMmiete, no ^eaOar en. enlodar, por pnm^o. 
vez en anchos c«os, tantos ese forma- parte 
de miresíros irías caros títiaot la parcsa de as 
acto eleedofKtrio est el cniB por encisse d « todo 
tTiníifé hl úí^-ocrtíás umgmn'ü, siraiendo sst 

'dedicarse a. Impedir la actíón de gobierno, 
con interpelaciones pedidas coa el sólo propó­
sito de escándalo politice o promodóu personal. 

'fortaleza, a su veí. será jsara -usted rs-
chazar ese ofrecimiento y era csiab-lo dedíccr 
3>rio3íto.TÍaí¡ieMíe su. actíón a ograviaT e Jos eíu-
dadanos tníe no cactíaroT» em ofrecer stí eolaíjo-
raaán cl sobicrao, au-m cuando nc fuera el Se 

: Armadas estimulando 
KO asó para 

ián, no fuibténdose preocupado 
servidores ¿el estado y de ls 

sodeásd- y abstaetiBza^ l t £ í ^ Ul aetdór. dt Zas 

atacar s. la- • 

cididainente a las Fuerzas Armadas e-a su lucha 
y haya conducido luego su. aspiración de desem­
peñar jOT papel en la construcción de la patria 
y en los canibíos xtue ella reclama, en lugar del 
tradicional ostracismo en sus unidades. 

"Debmdad será, por fin, asumir solitaria y 
silenciosamente por asi imnonerl» las clrcu^ts-
tar.cias, la inmensa responsahUidad -de vender 
parte de las reservas de la reacióre a fire de 
aue el pais, pediera ser abastecido sin defri-
mento Oe la. cancelación de una deuda extema 
gue nos desangra y nos hace dependieraes. 

"Fortaleza será, para el señor Ferreira .41-
dunate, unirse es co»-o escandaloso para criticar 
esa operación guer csaUíuier gobernante respon-
saole nubi^a líecho, con ei jefe poltiico de la 
coalición botcJte^C^íia-tu.Damara qtic aún ssom-
a'astei* tí^tcbsáanís demócrata que ls apoyó 

^-Fortaleza serd tal rez ret-eiar d&citBicstos 
Qíi« comprontsíen. ia ofensa de ía soberanía: 
naciorml, aon «it propon de poURca iraerrta. 

"tSertameaSe, iUne 'jtsted. ariginalsB eon-csv.-
tos a* larüúe^a. s débSidta, geñ^fr Terreirs -41-
ánnste. T fawibiért. ¡fe jjsíriotissíso. 

jaa» Marta. BordaheTTy." 
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del organismo respKCtivo. auiiriue « : 
realizan gestiones con tal fin."' 

El doctor Jorge BaUle anunció que. 
-persoiiaimcme. en nombre de Uni­
dad y Reforma", mantuvo varias en­
trevistas eon el ministro Cohén, y 
•antes de esta oportunidad se le pre­

sentó al Banco HepitbUca nuestra fór­
mula para «1 Pií^o de la deuda, que 
consiste en descontarle a todos los 
diputados, senadores y dirigentes im. 
portantes de la agrupación, una can. 
tidad mensual para pagar lo que de-

Y el señor .̂ überto Heber aliimó 
tiue el dinero que liabia retirado lo 
habia colocado a interés con la [in:<-
lidad de pjgor las deudas electora, 
les matiz cremiitistico que. a juicio 
de otros sectores, resulta criticable. 

Toda la .semana vibró, pues, en ia 
encendida polémica. El planteamien­
to milit.tr desencadenó la denuncia 
ele pilvilegios de que han hecho uso 
muchos militares. Cada uno de los 
puntes —jubilaciones, préstamos par,-, 
viviendas, imporrtción de automóvi­
les— puede d.-ir lugar a un detenido 
análisis. Y si la existencia de dispo­
siciones legules que favorecen a los 
legisladores es un hecho, también hsy 
disposiciones igualmente excepciona­
les para los mihtares. Ls generídiza-
ción del mensaje militar precipitS, 
además, a importantes sectores de opi­
nión en contra suyo, i^o podia olvi. 
ciarse que se recogían, tardíamente. 

r legisladores. Por 
eiemplo: en noviembre de 1961. al 
considerarse la rendición de cuent.is 
de 1960, que consagró el articulo 3S3, 
el entonces diputado Erro denunció: 
"Vuelve a reiterarse una desgraciada 
costumbre en nuestra oráctica parU-
raentaiia; lamentablemente, viene 
otro articulo cuyo desglose hemos ce­
dido: una escala móvil para los pro­
pios integrantes de los cuerpos par­
lamentarios, oon beneficios que no 
tienen los demás ciudadanos del país. 
Eso hay que sacarlo porque le ha-;e 
ma! al poi-lamentó y a su prestigio" 
•Cámara de Representantes. To:5to 
548.) MARCH.4. realizó, hace años, la 
Iñstoria del aificulo. Pero los mihta-

asimismo, de una esca­
en alguna de las 
o.ue el proTT.edio 

dispone 

réplicas se 
de jubilacior 
en muchos 

Qdicó 

al ce !os ex-legi; 

omóviles. 
ls importación de aj-

3 citar otro ejemplo, 
mientras ia conocida ley de autos ba­
ratos para legisladores ha sido dero­
gada, y desde el 15 de febrero de 
1967' no se importan más vehículos, 
resultan menos conocidas (aunque 
de vehículos para militares. Desde el 
constituyan también tm privilegio) tas 
normas que autorizan ls importa ci3r< 
•21 de j-jlío de 1949- las cranquictas 
de importación para diplomáticos se 
extendieron A los agregados mihtareS-
na-vales y aeronáuticos. Posteriormen­
te, el decreto 62. SS del 10 áe febre­
ro de 1966- tendió a contemplar una 
serie de situaciones irregulares KL 
mismo aprueba "una Teglamentación 
sobre regularización definitiva de aa-
tomóviles introducidos al oaís, e im­
portaciones f-uturas de ios mismos 
por parte de Integrantes de las Fuer­
zas .tañadas" Eí extenso decreto au­
toriza la importación definitiva de ios 
a-atomóvaes propiedad de los oficia­
les de las Fuerzas .A.rmadas que ha­
yan cumplido funciones oiicisles er, 
él extranjero y que al 19 de novie.-n-
bre de 1964 se encontraran ÁCOOSIXS-
dos en él recinto ad-oanero, cireulan-
ao en -uso de prerrogativas de nna ad­
misión temporaria o embarcados CON 
estíno al país. El artículo. 39 indica 

oué vehículos están en infraeción, 
-íansc El -uuís: 

• '^ehíc-ülo 3 imoortar mediaaie is 
invocación de una misión en el 

extranjero por la cual ya se hubiera 
importado otra a otras unidades, o 
invocando una .misión no amparaos 
en las tcanquiciás que otorga =l de-
ctetA del 21 de julio de iS4S": 
• "vehíc-llio s in-ipr.rfar sin q;:c eí 

cfiíiai Siaya rer-ibiao i^isür, ni 

• -importación de un vehículo po* 
. la realización de una misión eas 

el extranjero a la cual se haya de­
legado expresamente este dei'acho''. • 

El articulo 45" explica los tributos 
que deberán pagarse para que pus-
dan ingresar a! país esos vehículos en 
infracción. Y el capii-ulo segundo de­
termina el régimen oara las importa-
cíones luturas de atitomóviles oropie-
dad de militares. 

El decreto de febrero de 19S6 fiiS 
un plazo máximo de un año para k 
ir.iportación deriniliva. Sin embargo, 
el régimen se extendió. Y en marra 
de 1973 la lista de personas que a! 
amparo de dicho decreto imjmrtarais 
automóviles a partir del 1? de marzu 
áe 1967. pasaba de ciento sesenta, se­
gún ¡níormó el Ministerio de Econo­
mía en respuesta a un pedido de in­
formes parlamentario. 

En la rendición de cuentas de 1978 
(.trticulo 9) se extendió en 180 díai 
el plazo para gue los oficiales de las 
Fuerzas .'irmadas ;procedan a ajus-
f.rse s las disposiciones del decrete 
de lebrero de 1968! 

análisis daría para 
rencia rápida a los préstamos: e¡s 
IB68 se aprobó un préstamo de dies 
sueldos a los militares, lo que permi­
tió que la mihiarización no Uegara a 
la sección mecanizada de la Caja, se­
gún denuncia el legislador Erro, la-
cilitando en consecuencia la realiza­
ción cié los cálculos correspondientes). 
La discusión se extendió, en ia se­
mana que se va. sobre cada uno Me 
estos temas- Peî o parece innecesario^ 
insistir sobre estos aspectos. 

Blieniras tanto, los temas de fonda 
no se han a'Dordado La crisis qtíe 
agravo ios problemas y euhninó ea 
ei estallido y la represión, no se en­
frenta. El deterioro .'ue vaciando áe 
contenido s las instituciones; el régi­
men pasó de las medidas de seguri­
dad al estado de guerra, a la ley ÁS 
seguridad y la supresión de garan­
tias V hasta amenaza internarse en 
la "Ley de consohdación de la paz". 

Hay, finalmente, otros aspectos del 
documei.>ío de los comandantes igual­
mente graves: se incüca. por ejemplo, 
crae "un sector de la ciudadanía, den-
ci-o de la c-oal se incluye un irüpor-
tante núcleo de las fuerzas del tra­
bajo, se projjondrio evidenciar su 
apoyo a la gesKón cié las VT.Afí. 
cambiando sus clásicas plataformas 
de paros y huelgas, que inciden gra­
vosa .mente en el creciente deterioro 
nacional". Las FFA.A.. expresan^ que 
oo pueden ni deben aceptar dcmcs-
traeíones de apoyo, sugiriendo tma 
demostración <"-'en apoyo de Oru— 
g-jay") aue consista e « una jornada 
mis de trabajo-

La COT «d texto de c-aya confe­
rencia de prensa se publica en esta 
edición) informó que el paro progra--
mado "no estaba destinad-j a una da-
mostración de apoyo" sino que e n 
"fruto de un plauteamiento totalmen­
te independiente". En cnanto a las 
demostraciones con ün día laborable, 
.sin duda se llevarán a cabo en e! fu­
turo, "cuando los trabajadores sea­
mos parte activa en ls eondíieción dei 
pa- • "Pero hoy no seria posToIe -aue 
los traoajadores de Comargsn —tsue 
han sufrido la represión deí corone! 
Legnani—. o los obreros frigoríficos, 
c los de entes autónomos fcuyos di­
rectorios han desoído olanteamienio» 
sobre soluciones mínimas para io» 
funcionarlos» aceptaran ese tipo de 
demostraciones." 

El miércoles, una .aeclaraeión del 
Partido Nacional motivó -unE caria 
del presidente al senador Wllson r«-
rreñ-a. y la tempestad política aci-'iui-
rfó n-oevo ¡mnulso Por la noche- «1 
preadenie Bordaoerry condenó el pa­
re de ia C2ÍT y planteó duros ata­
ques por oadens de radio y televi­
sión- En s-i discm^sc nresentó sa frer,-
ie junto a tes militares, acusando • ' 
Ja eenxral o'Brera de actnar en polí­
tica EJ presidente admite esa actua­
ción basta por pane de las Fuerzas 
-*rmaáss. Pero prefeilría un rr.*vl4 
miento obrei-e sin opinión poUtóca.. 
Que es — împorta destacarlo— otra-
forma de hacer poli-dea; qaizá la iriáa 
K-erJ.jdicial para los trabajadcres. 
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el Partido Nacional aprobó. 
na declaración alertando al 

pueblo contra quienes pretendan "retro-
í'íra.r al pais a gobiernos de fuersa". Eso motivó 
1 que el presidente Bordaberry le dirigiera a usted 
i una caria. ¿Cuál fue su respuesta y el enioqu. 
del problema? 

—El error micial, grave, de Bordaberrv, fue 
equivocarse de interlocutor. Como éi no tiene oar-
tido. no comprende que enfrenta a un partido 
poütico de -verdad. Hace más de un siglo que 

iichas 
etapas de nue-slra historia. Bordaberrv. en lugar 
de dirigirse a la alta autoridad que hace la de­
claración, pretende enviarme una carta; que no 
fue tal, porqtie a mis manos no llegó. Fue un ma­
niliesto, ditundido por radio una hora y media 
antes de ser enviado a quien se pretendía íuera 
el destinatario. Por eso. y por la intención de 
agravm de quien la redactó, me negué a recibí» 

. En síntesis: el directorio del Partido Nacional, 
en cumplimiento de elementales deberes difimd» 
una declaración- y Bordaberry hace lo que hizo, 
iPara qué lo hacê ? ¿Por qué? ¿Y por oné en 
ese tono? ^ 

Hay cosas que no se pueden explicar mera, 
mente por deficiencias morales, o por íalta dt 
educación. Y nadie puede atribuir a la carta da 
un presidente el carácter de mero desahogo. No 
resi=lta lógico explieai-la así. Por escasa que fuera 
la inteligencia de quien ocupe el cargo, la misma 
investidura obliga, a su titular, a pensar en las 
con-seeuencias de sus actos. 
. '.demás, s e.ete hecho hay qtte juzgarlo en 

el contexto, i unto a otro? dos que ocurren ese 
día: 

Ese mism.o día se envía la carta y. ademáa 
el presidente niega al Partido Nacional el de­
recho a utilizar la cadena de radio y televisión, 
violando así la más elemental regla del iuego 
democrático: la igualdad de acceso a los medios 
de difusión. V aqui también Bordaberi^y elige e¡ 
estilo. Porque, simultáneamente a la información 
de que él utilizar: la cadena, informa q-ue la 
nie.ffa a los otros secEores políticos. 

• Oías antes el Partido Nacional entregó una 
nota a la prensa destacando que había so­

licitado la cadena de radio y televisión. Más alU 
del anundo- la publicidad del texto de la nota 
nos pareció due daba idea de ía situación que 
vive el pds. XJn partido —la segunda fuerra de 
acuerdo con el resultado eledord— buscaba dejar 
daramente estableado anle la oplmón pública su 
redamo de medios para informar. £Sospediaba. 
ea realidad, qus el gobierno pretendería violar 
nn derecho elemental? 

—Natui-almenxe. líosotros presumíamos que 
podia llegai^se a eso. Y los hechos demosti-Ecron 
que no andábamos deseanünados-

Pero en ese día se registraron otros hechos 

agredidos por fuerzas policides en la puerta de 
nuestra sede política, mediante una represión 
^ue QO recuerdo siquiera en la époc-a pacheciuista. 
Porque allí no se tíraron piedras, ni existió per­
turbación del orden público. No había más 
gente, frente a la sede de un partido polit' 
lestó la presencia de gente, de gente fervorosa. 

Atacaron con agua, con gases, de efecto más 
potente que los usados en otras oportunidades, 
oue fueron an-ojados —desde puertas y -,-enta-
nas— hacia ei interior de nuestro loca! político. 

• ¿Se usaron, indusiva, gases vomilivcsS 
—Sí. Aíectando a muchos compañeros. 

• ¿l'Iedianie padaniss las fuerzas de represióa 
plantearon alguna a-dvertaada previaS 

—^̂ Nada. Fue un desmán, puro y simple 

• ¿Se legisíraron detendones? 
—Sí. Algunos dirigentes juA'emles fueron 

tenidos. Quedaron en libertad horas después, en 
la tnadr-agada- aunque con la advertenda ee q-ue 
debían presentarse obligatoriamente, ese mismo 
dia [el jue-v-esj ante la justicia militar. 

Pero volvamos al análisis- El estilo de ias co­
sas demuestra que hay un c-iaro, objetivo, ní­
tido propósito de provocación. Lo importante en 
3a nota de Bordaberry son los agraiños: io im­
portante en la negativa de la cadena de radio 
T tdevisión es la forma en que se antmtía. Te am­
bas cosas están presentes en ei estilo de la acti­
vidad polidal de esa noche. 

iPara aué se actuó asi! Es drfícn analizar 
comportamientos aparentemente irradonaies. 
Creo que Bordaberry trató que ei directorio d d 
partido I S f 1 ™ o - l - 2 

sn nivd; porque, además, 
_ „ demaMado evidente. 

Pero que comprometió la paz pública, íqaiér. 
••aede dudarlo? "2̂  eso en tnomentas qae se dirige 
. ia ciudadanía reafirmando 3a necesidad de diá-
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yo, perdiérames la 

' K la crisis de 

don mil 

tídos y sliidi< 

asado d presiden»» 
aceptando lo dictado poi la pr»-

En el ÚUimo mensaje de 
les comandantes, en cambio, intervino. Y en loe 
hechos de esta semana pareció claramente que 

duro enfreutamienlo con par-
creando un enemigo común y 

presentando, a su ver, un bloque con los man­
dos. ¿Pudo haberse buscado eso? ¿Cuáles pueden 
haber sido sus intenciones? 

- Y a en febrero Bordaberry intentó —no lo 
ignora nadie en ios círculos políticos— desviar 
esa presión proponiendo una solución que condu­
jera a la disolución dd parlamento y a su man-
tenimiento como titdar ornamental del Poder 
Ejecutivo. Su proposidón no fue aceptada ni por 
los civiles ni por los militares a quienes la ex­
puso, -/^ora debe estar ensayando d mismo c«i-
mmo. 

Todo indica que lo que qtñere ahora es re­
gresar d pacheciuismc. Intentó, como se rec-uer-
da. otro cam.ino; buscó dar una imagen distint» 
a la de su antecesor. Pero hoy trata de imitarlo. 

Antes quiso dar idea de que volvía a los cau­
ces constítucíondes. Hoy hace pachequismo del 
más puro cuño. Los acontecimientos de los úl­
timos diez días indican —lo reitero— que ha 
retornado el pachequismo. 

Claro que Pacheco era más inteligente. A Bor­
daberry las jugadas le salen al revés. Pacheco 
logró darle al país la idea de que había una 
situación que obligaba a elegir entre el presi­
dente de la rep-ública o los tupamaros. 
• Como se ha dicho, "vendió" orden: el ord«i 

del régimen. 

—posteriormente- cuando llegó la etapa 
dectoral logró crear otra situación similar: ha­
bía que elegir entre Pacheco y el Frente. Con 
ayuda de --inc-uestas fdsificadas CGallup y com­
pañía) d Partido Naciond no entraba en la com­
petición; el voto por el nacionalismo era "un vo­
to perdido". 

A Bordaberry, en cambio, la jugada le sale 
mal. Termina haciéndonos un gran favor político. 
El adversario de todo lo que d señor Bordaberry 
representa —según él lo plantea— es d Partido 
NacionaL Y eso a mí me aj-ada a fortificaí- la. 
otra impresión: que los planteamientos de Bor­
daberry no son políticos en d sentido construc­
tivo, sino que det>e andar buscando otro camino. 

estos días se precipitó, apa-

¿Cuál 
el mismo y sobre ' . - _ 
momento se han registrado? 

—^Yo no digo mensaje de las Fuerzas -Arma­
das; digo de los comandantes. Es otro d-ocumen-
to cuyo análisis revda Eprestrramientc en la re-
dacdóm contradicdones mtemas 3̂  contradiccio­
nes absolutamente insalvables eon los preceden­
tes documentos militares. Y en cierto modo los 
hechos demuestran que resultó un ''b-oomerang". 

ensajs registra reconocimienJos ai Podar 
al parlamento de obsiruc-

—Creo que ésa es lá única parte que redado 
d presidente de la república. A M el docamento 
aparece daramente retocado y eon nueHas vi­
sibles de la interventíón de otra mano; eso ss 
ad-rierte « a el estüo y en tí senüdo. . 

Bordaberry logró canalizar im. ataque que es­
taba diri^do contra éL hada otro qne Bjpintara 
hada el paxlasaento y los partidos poliüfos. 

REPORTAJE A 
W I I - S O r M FERREIRA. 

POR 
<3U[L_L_ERMO CH3FPI_-ET 

QUE 
BUSCA EL 

PRESIDENTE 
BORDABERRY 

• Se habla concrelamenle de dMlrucdonism» 
parlamentario. 

—De obstrucciordsmo puede acusarse a seo-
tores: nunca al parlamento como órgano. 

• ¿Llegó algún proyecto importante que no h»-
—^Ni que se haya rechazado ni que se haya 

aprobado. Simplemente no llegó proyecto algt> 
no. Éste es el período más huérfano de inicia­
tivas del Poder Ejecutivo que se recuerde- í í » 
hay ninguna —buena o mala— a la cud el eje­
cutivo haya adjudicado trascendencia, que no s« 

transformado en ley. Y en dgunas opoitu-
03 —cuando flaquearon los votos d d acuer-
las mayorías se integraron con nuestro» Pero todo el mensaje revda una visión ab­

solutamente formalista de los modos de gober­
nar. Las cosas que hay que hacer en Uruguay no 

de leyes sino de decisiones política» 
Las leyes otorgan títdos habilitantes; 

pero la cuestión es usarlas. ¿De qué facultad ca­
rece el Poder Ejecutivo? ¿Qué es lo que na 
puede hacer por impedirsdo una ley? No deb» 
haber en el mundo tm ejecutivo con más facul­
tades. Además, cuando no las tiene, hace tam­
bién lo que se le ocurre. TTn Poder Ejecutivo 
que se consideró habilitado "por razones de con­
veniencia p-ública" a falsificar balances d d Ban­
co Centrd. ¿puede alegar que no tien- poderesT 

Por otra parte, el cambio no sobreviene por­
que se diga "hágase la reforma agraria", ffo basta 
con en-unciados. 
• Cuando se dispone de una ley —como el 

Instituío de Colonizadón— ni dquiera se 1« 
aplica con toda su amplitud. 

—Por lo menoi disponen de treinta mil hec, 
tareas, y las tienen sin ovejas ni vacas. De modo 
que el problema del o'DStr-aeeionismo es tm cuen­
to para vendérselo a otros-
• El mensaje denunda, además, privüesios d « 

los legisladores. ¿Qué opina al respecto? 
—Tengo autoridad para referirme al tema 

porque ntmca -asé ning-ono. Pero, por respeto a 
las institudones —civiles y militares— y por res­
ponsabilidad hacia el país, hay que cuidarse; n » 
tenemos derecho a transformar la düuddación. 
de los grandes temas nadoaales en nna querella 
de comadres para aveiig-uar q'uién se portó peor: 
quién trajo más autos o q-dén se hizo m-ás casas. 
Ese estOo hay que dejarlo para d presidente d « 
la república-
• El dliecíorio dd Partido Nadond denuncia 

una maniobra para desprestigiar a les par­
ados. ¿Enüeude que existió? ¿Y qué opine dal 
presunto "plan políüco" para enfrentar a los mi­
litares? 

—Naturahnente qtte hay un ataq-ae al sistema 
de partidos; a los partidos corao tales. En cuanto 
a ese "plan de ocho ptmtos", como usted sabs^ 
no somos rm sector d q-ue se le atribuya. Gene­
ralmente se lo ha imputado a grupos colorados. 
Pero a esos puntos los he -pisto f-uncionax con 
eficacia en una sola oportixnidad: en la carta 
que intentó dirigirme y en eí discurso eme pro­
nundo d señor Bordabeny por la noche. En am­
bas destaca, por eiemplo, tí enfrentsaniento d d 
Frente - ^ p H o y las Fuerzas -Armadas, y o t r o 
ptroíos d d plan. De modo que al réspede hay 
sme preguntarle a Bordaberry. Parecería gue apa­
reció el autor d d plai. 
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TEMAS NMIWfALES TEMAS míDHkm 

MERCEDES 
RAMÍREZ: 

¿QUE 
SERIA 
DE 
N O S O T R O S 
SIN EL CERCO? 

^ue KO han «ido seleccionadas por 
de los rsglamenloí elabora-

No se ha lespeiado el orde-
vigeníe. apiles " 

ls. selv eslado da 

Por razones obvias no vamos a en­
trar a discutir dos conceptos que 
escapan a nuestra humilde experien­
cia ciudadana: estado de derecho y 
ordenamiento jurídico vigente. Pero, 
;que quiere decir que ciento diez la-
míüas hambreadas, coilidas por ia 
desocupación o el desamparo no han 
sido seleccionadas por los reglamen­
tos? ¿Que reglamento es superior a 
la necesidad de saUr de la mugre, del 
hacmarmento, de la promiscuidad? 
¿Que ordenamiento jurídico vigente 
—SI existe— es más imperioso que 
la desesperación de un desesperado? 
iQué estado de derecho —si existe— 
es este que quebranta ias vidas y los 

i exclusiva ra-

f s fo es ta iey de la selva 

—¿Sabe la últii 
imos la -.coundc 
na nenSta, Sandr 
o meses. Ya se r 
empanero que : 
eririos, se cayo 3 
:ao, pero, no sé. 

a noticia? Hoy tu-
muerle. Se murió 
Aguilar: tenia cin-

>s habia muerto un 
ivo una crisis de 
sa iracturó el crá-

—¡Formidablei, » i le quiere, soa 
más guapas que los hombres, digamo* 
en la decisión. Es como si estuvieran 
más compenetradas con lo que están, 
defendiendo. De mañana son las pri­
meras: usted Us ve trabajando en lle­
nar zanjas si se da ei caso, dispueslas 
para cualquier Sáxea. Y eso lambiéa 
puede decirse de los hombres. Muchos 
habíamos Irsbajado en sindicatos, pe­
ro había gente que no y otros que 
habían acompasado a sus gremios, 
pero pasivamente, sin participar. Aho­
ra absoluiamente todos están parti-
ripando. 
• ¿Y eon qué íorma de organiza­

ción se manejan ustedes? 
—Piáciicamente todos son parte de 

la organización. Hay cinco miembros 
en el comité organizador: cinco en el 
comiíé de exterior, que se quedaron 
íuera para trabajar por los ocupan­
tes: veinte delegados -cualro poi ca­
da bloc— cinco delegados en el co-
müé de cultura, cinco en el de higie­
ne, y varios más. Pero el órgano que 
verdaderamente loma las decisiones 
es la asamblea de bloc que funciona 
iodos los días. Ése es el único órgano 
resolutivo. 
• ..-.Cuentp-n con aooyo en el ex-

tei.-ior? 
—Por supieslo, un enorme apoyo, 

vital para nosotros. Existe una coor­
dinadora de apoyo integrada por vein­
tisiete gremios, la mayoría del Cerro. 
Pero no sólo del Cerro: está FU.N'SA, 
Ferrocarriles, FUS, Sindicato Médico, 

isionss vecinales. Parroqui.» Sar 
Centro Calólico. El 

CKRItO Norte. Cerca de ia parro­
quia San Rafael, a poca distan­
cia del terreno en donde estuvo 

instalado el illümo campamento ca­
nelo de UTAA, am, Dumisado por 
reflectores, se encuentra tmo de los 
tantos guetos que el Uruguay de hoy 
dispone para uruguayos. 

No es el único, ciertamente, porque 
entre los guetos nombrables están 
también los cantegriles, donde sin 
alambrado y sin patnillaje de las 
Fuerzas Conjtmtas, se sufre .otra for­
ma de confinamiento y de incomu­
nicación con el resto de la comuni­
dad. Pero, a diferencia ñe aauéllos, 
el gueto de Cerro Norte ha sido se­
ñalado por una especial espeotacula-
ridad. 

El £5 de febrero, de madrugada y 
bajo lluvia, las primeras diecisiete 
familias cerrenses de desalojados, de­
socupados o habitantes de viviendas 
insalubres llegaron con sus trastos, 
sus hijos- su miedo y su coraje al 
conjunto ' habrtadonal de DIN.WI . 
Cinco bloques Inconclusos de do-s pi­
sos —110 apartamentos en toral— sin 
luz- sin agua sin conexión sarátaria, 
sin ventanas y atm así, Cetr-o iKtrie 
era la dema de Canán pars los des­
heredados invasores. 

Sápidamente se corrió la --.oz y vi­
nieron de todas partes n-=ievas ia-
mJ-Uas -que cubrieron la capa.ildad lo­
cativa de ls constr-ucción. 

-Ai segundo día de oc-sipsción la 
nueva comtmidad empezó a ten.er his­
toria: el primer muerto. 

A los cuatro días el j-uez óe Ins­
trucción doctor Eaniel E-2Sev«rría 
dictó orden de desalojo y prohibición 
estricta de dejar entrar o salir a na­
die bajo pena de ser detenido, tos 
liombres no podrán conc-urrir a sus 
trabajos íel 3 « % perdió S-Ü o-cupacióii, 
el 25% ya eran desocupados, el 2-5'5 
tiene relativa seguridad de -censer-
varloX No se permiHrá la eñírada de 
alimentos, l a s condiciones de la sa­
lubridad colectiva se vuelven pelígro-
SES- El hambre y ls diair^-s hacen 
estragos entre los chiq-aüir-es. El in­
tendente Hachetti no entiende ni 
sHende razones. Pero eJ iünisteño 
de Salud J>.jbiica cons-Lrae establec-er 

aUmi 
que persiste el régimen de encerra­
miento- Los niños mayores pueden 
concurrir a la escuela porque no ne­
cesitan ser acompañados por un ma­
yor, pero los más pequeños queda­
ron excluidos del privilegio-

Los ocupantes de Cerro Norte pue­
den recibir visitas de famihares has­
ta las 18 y 30 siempre que el visi­
tante entreeue. a la entrada, su l o -
ctimento de idenüdad-

EfeetivEmente Uis condiciones mejo-
rai-on, pero, arm asi, todo parece una 
pesaoiila. 

Tarde de domingo. 
El domingo 25 de marzo era so­

leado y tormentoso. Los alambrad.os 
de Cerro Norte sostenían ropa lim­
písima puesta a secar. TJna mujer jo­
ven lavaba ropa en la pileta colectiva-
Teníamos que entrar y entramos. 

Gnses los eatEcios, ocre y seca la 
tierra de las zanjas y los callejones. 
L^ . chIquQines correteaban o jugaban 
en grupos pacíficos. Se escuchaban 
pocas voces. Había mucha gente sen­
tida con cierto atildamiento domin­
guero, tomando mate, conversando 
amigablemente. 

En la esquina de una f-arara caUe, 
en una mesa varios hombres jugaban 
a las cartas. 

Sn muchas casas y en Jo .:>ue más 
tarde serán aceras habia latas y ma­
cetas con sus gajítos de malvón y 
cretona ya prendidos. Todo daba la 

precario pero no 

• ¿De qué murió? 
—Diarrea. E! doctor Guerra la 

hizo internar. La llevaron al FOtro 
pero no h-abo nads que hacer. Para 
peor, iampoco permitieren o-je la ve-

• - ecino de Sogotá 

coordinadora 

atent:i,3 
alud? 

Unidos prasti 

padi-es, ¿dónde eisxán? 
—El jucj dio permiso de salida 

para los padres y familiares. Desp-aés 
dijeron que si habian hecho algún 
amigo aqui. también podían salir 
Les dijimos que lodos éramos amigos 
y queríamos ir. Al Hnal transaron y 
dejan salir a los vecinos del bloc don­
de vivía 

íbamos 

—Muy bien. Tenemos la policlijüca. 
El docloi Guerra viene todos los días. 
Nos enseüaron a hacer la dcsi-IFEC-
ción del predio, a solucionar el pro­
blema cte los- residuos y las aíraas 
ser-rfdas. Hubo vacunación masiv El 
problema de la diarrea iniantí? está! 
controlado. Y mire lo que son Ips CO­
sas. Ahora que lerúamcs la solución 

nos muere la neniía. 
¿Qué 

uela? 
iaos 

do. Pe 
Hoy de mafia 
misa 
muerto y para celebrar cl mes de 
ocupadón. Cuando Uegó la hora =0 
nejaron entrar al sacerdote. 
• ¿Ustedes se conocían desde antes, 

se organizaron para la oe-u.pación' 
- M i r e , eso que se dice, que fue 

organizado, que es un movimiento po­
lítico, es menüra. Aquí no hay pob-
Hca. Fmmos llegando, primero unor 
pocos, después se lleno: pero no nos 
conocíamos. Y no as difícil de com-

de la Comisión Pro-fraÍento "ha^ 
10.aOO person-s tíeoesiiadas de habi-
taaom 5.000 de cantegriles y S.OOO 
nómades. La prueba está en gue dia-

preguadar si q-ae<is alg-jna 
bra. y Tiej,e= tairibién de 
tes. Hoy de mañana vino 
de Progreso. Pero 

stroE 

comisión iniegra-ia por 
María Burgos, d .loctor 

Héctor álouijgán y el •d-o.:ílor AngéL 
Guerra. Funciona una pcjielimca qne 

aia de 15 a 19 

! comunidad consolidada que 
estaba afirmando su derecho a exis­
tir, entre otras razones mucho más 
poderosas porque cada planta que ha­
bía echado raíces estaba diciendo: 
éste es el lugar en que el an 
bace crecer, ésta es mi tierra. 

La necesidad y « / 

reglamenfo 
El doctor Jorge Da Süveñra. di­

rector nacionai de vivienda no cree 
en él lenguaje de las plantas cuando 
éstas crecen en latas de pomidoro-

El diario "El Pais" —manes 27— 
preocunado por los problemas de 3a 
ocupación de las -riviendas, "con to-

porque 
fallaba la plan­

chada del lecho La empresa Pére^ 
Koble volvió al trabajo y Tons^-^l 
la planchada y ires escaleras tnie f á -
íaban. Actualmente siguen írabaíando 

.;No han teni-cio problemas de coa-
vi--'entía entre ustedes? 

tBMs lodos muy uni-
bia piobl ' ™ ""^ ^ " 
gaba a la mujer, por ejemplo. E=í¿=-
=eE íbamos los ̂ compañeros del consüé 

pante in.síruido para tareas 4e snícr-
roería y de dos estadiantes .ás me­
dicina voluntarlos que se h?u confi­
nado para compartir te suen-a -je los 

medidas ptír-itivss. Se vivienós», per» 

por tal r tal razón. 
T se arreglaba la c o ^ 

a vol-
pedían Seques 

qae volviéramos a eojtversarles. 
• Supongo que se necesita bastante 

coraje para Devar adelante la 
oc-up«ciós. ¿Cómo se portan las mti-
ieresí 

la Escuela Industrial y He. 
.ne una vocación muy 
atender a los r 

En ei !doc 4 tm sector de un apar­
tamento está dedicado a local esco­
lar En dos pequeñas habitaciones han 
armado los bancos con tablones de 
la construcción sostenidos oor ticho-
los de cemento- Delante de eadi: ban­
co cole'-tl-vo otro tablón un poco más 
elevado, oficia de mesa. Sobre .̂ ada 
una, en cada salón ana botella con 
agua frest-a sostiene tres o cuatro flo­
res amrrillas de tallo largo. Tsnibíén 

linda del mundo. 
En te .cocina vacía del apartí.nr eitto, 

en el 3"elo. hay «os Slas de íiSj-.-is. 
—Éste es nuestro orgullo. Tambíé= 

tenemos bShIioleca. Son libros do-
Nos' vamos de LA escuela y de Ce­

rro Norte. Ya van a ser las 18 y 30, 
hora límite paia los vislt-ntes fami­
liares. En la pnerta de una cas • hay 
un let:-ero que dice: VEHDTTGO 

—Si quiere se puede cortar el pdo . 
Ésta es le peluquería popular. 

Nos vamos acercando a la ouerta--
de salida. .4113 está estaci-on-d- 3a-
chanchüa. No sabemrjs de ové lado 
está la libertad. 

Nuestro guía parece scidn-'r las 
íwmbrias reflesiones-

—Nosotros decimos: Cerro Korte, 
leiriíorio libre, porque aguí denlrc 
no hay - ' - ^ -
r£a de nosotros san el cerco? Cada 
babría salido a trabajar. _ 

biéramM c o n o ^ ^JÜ^SÑ^."^ 

• A mediados de la década del 40 la humanidad 
f \ asistió a dos acontecimientos históricos: la 

calda d d Tercer Reich y el descubrimiento 
de la penicilina. El fin de tma peste, por tm lado, 
y por otro qtnzás la erradicación de las enfer­
medades. La peste volvió bajo otras formas 
(Hiroshima, Vietnam). Y las enfermedades... 
bueno, sería tm contrasentido decir que gozan 
de buena, sdud. Y sin embargo, es verdad que 
todos seríamos hoy muy distintos d Hitler y el 
hitlerismo no hubieran mueito y Alejandro Fle­
ming no hubiera nacido. Habría más racismo 
atm, y aun más totalitarismo, atmque los caminos 
de la historia son infinitos. Y también más gan-
guma gaseosa, más tifoidea, más escarlatina, más 
raciungitis, más neumonía, más tuberc-uJosís, 
mss sífilis y gonocoeia, más v i t e la , m.ás bru-
•:eiosís, más tracoma, más endocai-ditis bacteria-
aa, mas y más etcétera, etcétera. No se trata de 
on müagro- Es la irrupción masiva de los anti­
bióticos, la medicación especíñica que arrasa con 
d tratamiento sólo süitomátíco, propio dd pása­
lo, de muchísimas afecciones. Para los más espe-

XJn bostezado ble de simple ii 
para todos. 

Treinta años después sabemos qu 
Las bacterias, atacadas por tm ene 

ganizaron para resistir creando una 
ava, la patología de las cepas resis-
eron temibles a enfermedades, como 

y las producidas por hongos, que 
eran, y las infecciones hospitalarias 
•on en tremendas plagas. Ante la 
los laboratorios que lanzan d mer-

opollas de anü-

desco-
noddo. se 01 
patología nu 
tentes. Volví 
las •rirósicas 
antes no lo 
se convirtiei 
ofensiva de 
cado nalUones de cápsula 
bióticos como soldados, las bacterias parecen 
trasmitirse señales de alarma, estrechan filas, se 
hacen o pretenden hacerse irreductibles. Líbran-
se, entonces, al combate, más millones de cápsu­
las y las bacterias les oponen, a su vez, más 
sepas resistentes. Peor aun: determinados gér­
menes de los aue se sabe nunca habían sido 
tratados con antibióticos, desarroUaron, por la 
patria y por las dudas, la aptitud de resistir. Es 
el caso de tm germen encontrado en d piso de 
un museo de Londres que se cdcula estaba allí, 
eomo una antigüedad más, desde hacía 270 ano% 
d cual, cultivado, resistió m-ay campante la ac­
ción de ia penicilina.^ ¿Apasionante, no? Pero no 
olddemos lector, ni tú ni yo, que no estamos bd-
c-oneando una batalla. EUa se está librando, ahora 
mismo, en el fondo sondable de nuestro 
esa sangre, esa carne y esos huesos q-ue solé 
invocar en raptos pueriles de lirismo 3' que 
en cajnbío. el d ' " 

H A Y que agradecer a los señores Rocht. 
Squibb, Lederle Bayer, Hoechst y otros 
sus esñierzos altruistas por ddender nuestra 

saluct. Y ponemos en g-uardia. Porque los gran-
cies laboratorios que esos nombres representar, 
con su aparataje formidable y d talento de lo-
espedcilistas y atm los sabios que tienen bajt 
contrato, son verdaderos emporios, e miperios 
comerciales que pelean por los mercados de con­
sumo como los fabricantes de automói-fles o de 

Liinas de lavar o de pastas dentíericas- Con 
ser^ci< 

d rubr 

_donaje aue tratan de "captar" 
órmulas científicas de la competencia, y otros 

de contra-espionaje para bloquear las tntendones 
simétricas del rivaL Con especialistas en sicolo-
«ía colecti-va para no errar el golpe publicitario, 
y artistas plásticos de renombre para ilustrar los 
folletos exnlicativos. Primero seducir d médico 
y después, mientras d cuerpo aguante, curar al 
enfermo. Como la eficienda del laboratorio co­
rre pareja con d interés del paciente, los niveles 
de caHdad son, en general, altos. Pero se 
seja no bajar la guardia- sobre ' 
comercialización-

Hace unos años an laboratorio de de 
universal puso "en órbita" 
muy eficaces, oite desde entonces baten récores 
de venta v difusión en todo ei mundo. El país 
de origen premia esta clase de éxitos con un 
derecho temporal de escludvídad que consagra 
un monopolio- Pero nuestra ley de marcas y pa­
tentes permite, sabiamente. Xa libre concurrenda 
de productos que por diversas vias hayan llegado 
a tm resultado simUar. lo que nos deja optar 

- en función de calidad y predos. El famoso la­
boratorio pretende, empero —está forcejeando 
ahora mismo por conseguir— la modificación de 
ia ley. que le permita colocar en exclusiva sus 
tranqunizantes en nuestro país. Al qne no feítan 
razones paxa estar intranquilo, pero que es de 
rodos modos un mercado insignificante. -Sia em­
bargo, todo cuenta para estos gigantes de la in­
dustria: y son capaces de no dormir si no con­
siguen lo que q-deren. Que se tomen sus píido-

^^Co^ ' conseeuenda de esta ofensiva combi­
nada de la ciencia y la indttstria, ha habido una. 
mtdfíoHcatíón formidable de consumo de anti­
bióticos en todo d mundo- Dato ilustrativo: du­
rante d año 194a se consumieron en Pans 3W 
gramos de penicEüna G; veinte años después. 

1965, el cons-vimo del mismo produ 
3.000 quilos. Otro: entre 1955 y 1969 aparederon 
25 antibióticos de propiedades originales, frente 
a los tres antibióticos clásicos surgidos desde 
1945 (penicilina, estreptomicina y tetradclina). 
Otro: una fábrica privada, en busca de hongos 
productores de antibióticos, examinó 25 mü 
muestras de suelos provenientes de diversas par­
tes del mundo, introduciendo por fin en el mer-

- solo cuatro productos, a un costo aprosi-
íis mil millones de pesos cada uno. mado 

C"-*^°9. ^«ga a la vitrina de la larmada, d 
antibiótico se favorece de un estado colec-
tivo de sugestión que abre todas las puer­

tas a. la receptividad pública. Se ha llegado in­
cluso a comprobar su efecto placebo —en deter­
minadas condiciones— dando a un paciente, sin 
que d lo supiera, una cápsula falsa, sm antibió­
tico, que lo mejoro eomo lo habría mejorado la 
capsula verdadera. Aquí estaríamos para asom­
bro de Mohére, ante el sano imaginario. Hav que 
decirlo, sm negar las excepciones: los médicos, 
aquí y en todas partes, recetan antibióticos al 
barrer. Medicina de perdigonada, he oído lla­
marle a ese mal hábito, que consiste en "tirarle" 
al paciente con. algún antibiótico para descubrir, 
por la reacción que provoca, si la enfeimedad 
era o no bacteriana. "Era", como decía en la 
lapida mortuoria de poud oue ouiso cerciorarse 

RERO RTA JES 
A LA REALIDAD 

LOS 
CONTRARIOS, 

FLEMING, 
TAMBIÉN 
JUEGAN 

HUGO ALEARO 

abía en d balde que si era nafta o no lo que h 
tenía delante, y le arrimó 
organización de la asistenda que pone fretite a 
frente, contra reloj, al médico con cada enfermo, 
impone en derta medida la desoersonalizadón de 
la vídta, lo que niega fundamentos dentíficos y 
humanitarios índtos en la medicina. Impone en 
reaUdad, d g o peor: d abandono por d médico 
de estudios sistemáticos, de cursos de refresco o 
de posgrado, que mantendrían actualizados sus 
conocimientos y -riva la actítud critica, noble­
mente universitaria, ante la tíenda v Xa profe­
sión En algún grado uo desdeñable, los foUefos 
seductores y la labia de los visitadores médicos 
—esos tndi-riduos de buena presencia oue inde­
fectiblemente uegan d consultorio cuando le fo­
ca entrar a usted— sttstit-uyen por todo lo bajo 
la corriente de noticias científicas oue d médico 

aquí el asombrado sería Pleming)- los laborato­
rios, los médicos- los farmacéuticos, los u-suarios 
y desde luego, las autoridades sanitarias nac-io-
ndes que desvñrtúan, cada 'ano a su nivel, d 
empleo correcto de agentes antimicrobíanos de 
probada eneacia. Los hospitales tratan en todos 
lados de defenderse de los riesgos que entraña 
ima poKtica errónea en la distribudón y sumi­
nistro de medicamentos, formando comisiones tí". 
controL de tipo policial, para -dgüar ias infec-
dones hospitalarias, la scEsíbiliaad ambiental a 
los antibióticos, y el empleo excesivo o incorrec­
to de éstcjs, aconselando a ios dírdcos y itasta 

desautorizándolos, si llega el caso. ¿Pero .qu4 
pueden hacer estas comisiones en nuestros hos­
pitales? Debe saberse —y lo más probable es qucí 
la gravedad de la denuncia no le mueva ün pelo 
a nadie— que el único antibiótico de que se dis­
pone a granel en la farmacia del Hospital Pe­
reira HosseU —hospital (recordemos lo obvio) 
fundamentalmente materno-ínfantil, que atiende 
embarazadas y niños de hasta 14 años—, d único 
antibiótico de q-ue dispone a granel, es la tetra-
ciditia. La tetradclina está contraindicada para 
embarazadas desde el 4» mes hasta la gestadón, 
y para niños hasta de 8 años. Provoca, en efecto, 
alteraciones dentarias irreversibles, hipertensión 
endooraneana (posibilidad infrecuente percí posi­
ble), efecto inhibidor de la mineralízación y el 
crecimiento óseo, con retardos de hasta el 40%, 
toxicidad renal, gran modificación, de la flora 
mtestinal y destrucción muscular importante, 
entre otros efectos. ¿Y quién le suministra d 
HPR esta droga, que en ese medio es sirjestra? 
¿Acaso el laboratorio o la farmacia de la esqui­
na? No, se la suministra el Ministerio de Salud 
Pública, que ya ha sido alertado por el hospital 
e irual ls sigue mandando. Y para no ser menos, 
el propio hospital manda a sus sdas de lactantes 
penicilina benzatínica. Es sabido (por quien tie­
ne que saberlo) que los niños no pueden recibir, 
durante el primer año de -vida, ningtma penici­
lina de depósito (la benzatínica lo es). No por 
el antibiótico en sí, sino por la sustancia que se 
le agrega para evitar su rápida el¡m.ir^dón. Este 
tipo de penicilina p-uede provocar —̂ 5- provoca 
con frecuencia— lesiones necróticas. como la 
pérdida de vitalidad de todo un miembro. 

Esto no ocurre en los rancheríos d d suburbio, 
donde ia educación - sanitaria no es lo único que 
escasea. Ocurre en nuestros hospitales públicos, 
por -ana mezcla bochornosa de desidia, de indi­
ferencia y de irresponsabüidad. Cuando un pa-

. dre desesperado cometa tma locura, fierro en ma­
no, ante el daño irreparable hecho a su hijo, todos 
le diremios que esc no se hace, q-ae las cosas, ca­
ramba, se arreglan de otro modo, que debe ir 
a quejarse d Gran Rey de Borgona, al fondo, 
a la derecha. Y' daremos %Tidta la hoja. 

EK materia de control de medicamentos, to­
das las pdotas se las pasan al Ministerio 
de Sdud Pública por arriba d d m.oño. sin 

que uno sepa si es que no lo nota o no le im­
porta. Ahora se está preocupando, y hace bien, 
por el consumo excesivo de sicofármacos .que se 
expiden sin receta médica. Pero con los antibió­
ticos oeorre lo mismo, y no es menos grave. Us­
ted va a la farmada de la esquina y compra 
uno cualq-Liiera, aunque no ie perfume la pala­
bra. Si se anima a pronunciar de corrido sulfa-
metoxipiridaeina, hasta puede comprar ese an­
tibiótico y mo-lr después. Son stüfas de acción 
retardada que permanecen siete días en d orga­
nismo, de modo oue si se revdan nodvas, al no 
ser exp-olsadas d resultado puede ser fatah Pue­
de nc serlo, también, ésa es su cñanee. Ei rai-
aisteric, mientras tanto, a todo dice amén. A 

- - — _-)n seriedad y 
severidad por ía Conñsión Honoraria respectiva. 
Pero le dice amén al predo de los medicamentos 
unportados y, más gravemente, se lo dice a la 
etiqueta de los frascas, donde consta lo más im­
portante: sustandas comconentes v fecha de 
vencimiento. Nada se verifican N I lá pinreza de 
ias materias prunas, ni las cantidades emplea­
das, ui si d remedio tiene, por ejemplo, una vez 
preparada la s-aspensión, los 125 miligramos por 
cucharadita que dice tener, ni si efectivamente 
la suspensión es activa durante siete días, fue­
ra de la heladera, y durante catorce dentro de 
ella. De todo lo caial denende, en casos extre­
mos, la vida de alguien. Se ignora, en fia. d la 
respuesta terapéutica d d medicamento, y la cons­
tancia de esa respuesta, son las que se espera 
de él: pero igud se suministra. En la duda, 
aguante El Hospital de Clínic-as. en cambio, re­
curre a la colaboradón de la Facultad de Quí­
mica y Farmacia, cuyo espectrofotómetro analiza 
la composidón de las especialidades farmacéuti­
cas y da ias seguridades mínimas -que Salud Pú­
blica se saltea. Pero un espectrofotómetro -c-aes-
ta millones, entre otros motivos porque no se le 
ahorran los mismos gravámenes aduaneros que 
pagan los artículos simtaarios. La liniversidad 
de 3a República, a pesar de todos los pesares, 
apecli-aga y compra. Pero d poder central, ya se 
sabe, anda sin plata,,. 

La misiadtira es tal, oue -va recibimos -con 
genuflexiones los paquetes de antíbióticos. ven-_ 
cidos q-ae los laboratorios —algima vez magnáni­
m o s ^ regalan a los países s-abdesarroilados, y 
cualquiera puede ver en la farmacia ae Sal-ud 
Pública los paquetes de esíreptomitína —insusti-
'niible para d tratamiento ele la ftibercolosis— 
cruzados por tm letrero infamante -3ue dice: , 
"Trobibida su venta v aplicación en los Estados 
Unidos de América". Ss la dase de estreptomid-
na —aesaeonsejada— cae ss está administrando 
en el país. 

"Isas bacterias sen lo de menos", rezongó F1&-
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• Incluso KniM D » • c c « D N 1* prMÍd .ncÍ8, KixOE Habí» NEGADO 
» U coneliísíón DE q u » una Ticioria milita» ERA imposibl» • ! » 

Vi.laaffi, y qu* sólo lograría algún éxito »i lomaba parte M « a 
•raato juego diplomático para obtener la colaboración de los «ovie-
« c o » y basta de los cbinos, con «.1 fin de conseguir por la vía di­
plomática lo que ya babían perdido los norteamericanos « N OL 
plano militar. - Otras soluciones, relegadas largo tiempo atrae, vol-
TÍan a ponerse sobre el tapete, soluciones a la vez políticas y 
económicas. 

' y q-ue los "expeilcs- sería» isla Se Guam Ccon los B-52), 6.000 en gastos fie »enieiantes 
colocados en los puestos de comba- Taiwán. «ue Henen funciones direc- represión, 
te. s Sin embargo, y en la medida lamente vinculadas con la guerra, y 
de lo posible, aqueDos debían ser de aproximadamente 25.000 en las bases 
nacionalidad no americana; en resli- iss islas Havváu. encargados de 
dad, parecería que ge tratara « s te.'^la siüeceíón general de las operacio-
niayor parte de ios casos de eiuda- nes militares y de las actividades de 
danos norteamericanos, oiiciabnente espionaje, lo cual representa un to-

npleados por grandes firmas cm- tal de 177.000 hombres. A estos hay 

bres per 

1972 

cierto numero de h< 
iieoientes al servicio activo 
srva q.ue están acantonados 
va y en el resto de Japón 
encuentran en total 75,Q00 
lorteamericanos) y, lo que 
os impoj-tante, los hombres 
viaion a Vietnam y a Tai-

deJ 
calidad de 

per 

1 c de 

Estados Unidos 
planifica su 

futura presencia 
en Vietnam 

especi 
ro. pero bien podría ti 
rias decenas de railes. 

"Estados Unidos no abandonara 
TaUandia", advirtió el embajador 
Leonard Lnger al gobierno thai, y 
VVa.shiiigton ya proyecta instalar alli, 
eomo suplemento de su importante 
red de bases, un puerto de dimen­
siones comparables a las de la base 
naval de Smgapur. Estados Unidos 
pretende mantener el numero de nor­
teamericanos anostaaos en Tailandia 
en el nivel actuaL y son los campos 
especiales de entrenamiento mstala-
dos en Tailandia los que recibirán a 
loa soldados de los ejércitos en 7-eti-

listos oara coordinar sua estrate­
gias poUticas y económicas. El De­
nartamento de Estado autorizó pues 
i l Instituto de Asuntos Internacio­
nales de la Universidad de Columbia 
oara estudiar- la posibüidad de arreglos 
que permitieran a la ONU o a diver­
sos organismos internacionales em­
prender los trabajos de acercamiento 
con Ansias a un acuerdo multilate-
rai sobre "las reparaciones y el desa­
rrollo en Vielnam", en la medida de 
io posible con "partiópación coma-
nisla" (y especialmente norvíetna-
suta). Este proyecto no encaraba en 
ningún momento un arbitraje pcU-
Sico, no siquiera un cese de las hos-
íiUdades. Fue Ruth EusséU. ex-fim-
tíonana del Departamento de Esta­
do, guien resultó encargada de su­
pervisarlo. 

Desde mayo de 1971, la señora 

Estados Unidos, a pesar de 
derrota, trataba de imponer a sus 
vencedores sus propias condiciones 
económicas- Por la misma época. 
Ch^>5 W . Yost, ex-embüjador en 
Laos y colega de la señora Husseil 
en Coiunmia, propoma "que la 
oferta de una ayuda norteamericana 

la reconstrucción económica de 
V í i t a a ^ 

aceptado por el conjunto de 

A fines de eneio oe 1*72, é! go­
bierno reveló que Kissinger ya había 
dado cuenta, doisate sü transcurso 
ae conversaciones secretas, de sm 
plan de ayuda a ie reeonstraeción por 
an monto ("puiamenie üsislrBlrTO'O 
de -7-500 mmones de dóia-es, áe les 
cuales «uízáS ana tercera parte pe­
día desSnaise a -VSeíBaJQ del Horíe, 
T cae implicaba como primexá eon-

M A R C H A . W • 

Pero cuando los esjiecialisias de 
Columbia, en marzo de 1972, presen­
taron las conclusiones de su estudio 
al Departamento de Estado, hicieron 
notar que la estabiUdad del régimen 
de Saigón y el futuro de su economía 
eran "aún igualmente inciertos", en 
tanto que la polítíca de "vietnami-
zación" había vuelto "difícU, si no im­
posible" una verdadera participación 
multUateral en el esfuerzo de recons­
trucción. 5 Y era eon razón que pre­
veían reticencias por i>arte del con­
greso: cuando el Departamento de 
Estado intentó hacer incluir algunas 
de sus recomendaciones en el presu­
puesto de ayuda a los países extran­
jeros de 1972, aquéllas no franquea­
ron el ámbito de las comisiones. El 
propio Aüexi E. Goodman, uno de 
los principales portavoces de la doc­
trina gubernamental en la materia, 
admitía en el mes de no-iáembre que 
-Pietnam del Jíorte no aceptaría ja­
más ninguna clase de ayuda en ia 
reconstrucción si aquélla encerraba 
sobrentendidos -políticos. 

Dmbiliéad d* TMmu y 

realismo norfeamerhano 
La administración í55xon siembre 

dio pruebas de mucho realismo en lo 
oue se reSere a las debHidades po­
Uticas y militares d<ü régimen de 
Saigón. Pei-o en lagar de aceptar sus 
implicancias lógicas, se eontemó con 
tratar de compensarla con la presen­
cia de sus fuerzas aéreas y recurrió 
cada vez más a fórmulas que permi­
tían reducir él nivel de -riolencia y 

pudiera librarse al ejercicio simnltá-
=eo de ja presión económica, déi te-
TTor poiiciaL áel maiieio político y 

de la diplomacia de sito vuelo. 
Fue la propia debiUdad del orden 

miUtar, político y económico del ré­
günen de Thieu lo que obligó a los 
norteamericanos a continuar recu­
rriendo a su aviación para impedir 
una derrota militar completa, a la 
que Washington temía más que na­
da, pues comprometía su proyecto 
ümiutable de definir la íorma que 
tomarán en el futuro ias sociedades 
mdochinas. 

Después de los acuerdos del 27 de 
enero, ia administración Nixon puso 
en práctica todo un arsenal de téc­
nicos gue le permitían intervenir di­
rectamente en los asimtos internos 
de Vietnam del Sur. 

Las dos formas principales de la 
intervención directa de Estados Uni­
dos que conocemos por el momento 
son. por un lado. Ja puesta en prác­
tica de programas de "ayuda civil" 
que permiten instalar "expertos civi­
les", y por otro, el mantenimiento de 
determinado número de soldados, de 
buques de g-uerra y de bases milita-

El más importante de los progra­
mas de ayuda civil ya se encontraba 
en rma etapa avanzada el 20 de ju­
lio pasado, cuando ei Pentágono re­
veló su existencia a la comisión de 
1« Cámara áe Representantes encar­
gada del examen <íe los rubros pre­
supuéstales, es decir mucbo antes de 
q-ae el gobierno estuviera seguro de 
la posibilidad de negociar xsn alto 
del fuego. En su origen, este progra­
ma tenía por objeto compensar las 
reducciones de tropas norteamerica­
nas y la incapacidad manifiesta del 
ejército de Saigón para asegurar por 
sí mismo el mantenimiento y uso de 
las enormes cantidades de armas y 
equipos perfeccionados que se le 
ofrecían generosamente. Los Tepre-
sentantes déi Pentágono recoaocíaE 
tx>r otra parte que en ueaüdad no se 
trataba más que de "sasfiínir m l e » 
t9£U9RLOC mcompeleBiejí por lo* pía­

les. 
Este programa no atrajo en abso­

luto la atención del puolico el 8 de 
setiembre pasado, cuando el Congre­
so hizo publicar las declaraciones del 
Pentágono, pero cobro nuevas dimen­
siones en los dos meses siguientes. 
Estados Unidos, se precisaba, debia 
enviar alrededor de 10.000 hombres, 
por un costo anual de loO mUlones 
i e dólares; éstos debían permanecer 
en Vietnam dos años por lo menos, 
y todo el tiempo necesario para que 
Saigón se bastase a si mismo clei 
punto do vista técnico. A comienzos 
del mes de diciembre, o.OOO de ellos 
ya estaban trabajando. 
: Lo que no se dic-e, y que no es 
menos cierto, es que estos hombres 
serían los más calificados para orga-
nizai- y efectuar inctirsionsis aereas 
¡en caso de que Estados Unidos tuvie­
ra que utUizar nuevamente su poten­
cia aérea en Vietnam. A fines del 
mes de noviembre, el Pentágono se 
esforzó por restablecer el secreto en 
torno de este programa, por temor a 

qrue se volviera molesto en momentos 
en que Estados Unidos proclamaba rada de Indochina, 
bien fuerte su deseo profundo de Durante los sesenta días posteriores 
?¿fí • ^^^"'^ retrocedido a entrada en vigencia del alto el 
1»61 o 196S , hacia notar al respecto fuego, el enorme ootencial de des-
un luncioiiai-io nortcamei'icano eil̂ ..-LnicciÓ!Í concentrado en Indochi-
Saigon. ¿gbi6 permanecer en su lu-

Fuera de este programa, otros gru- g^r, iisto para el combate. Poco im-
pos iiorteanie-icanos menos impor- porta que el Pentágono afirme que. 
tantes numéricamente, tanibien de- transcun-ido este plazo, las cifi-as de 
ben pCTmanecer en territorio vietna- equipamiento béUco serán reduci-
mita. El segundo en importancia es- das considerablemente, de 1.200 avio-
ta constitmdo por los 1.000 ftmcio- nes efectivamente presentes en la 
nanos de la AJ^Xt., de los cuales 160 región hasta hoy [este guarismo co-
trabajan con la oUcía; todos per- i-resnonde a un máximo absobito en 
manecer en \'ietnam por tm penodo 
de tiempo indefinido y no se v-islum-
bi-a, segtin el propio Kissinger, nin­
guna reducción de sus efectivos. En ¡jías- to que í _ 
cuatro ciudades claves, los cuarteles tágoíio cuenta con mantener .su "pre-
generales regionales norteamericanos, dencia aérea en la región durante 

portm consulado ^nes años por lo menos", tal como 
dos! A ello lo declaró al Mew York Times, y en 

los mi.smos términos en que ese dia­
rio lo dio a conocer. Esta voluntad 
de prepararse, material y sicológica­
mente, para una nueva intervención 

la guei-ra, inclusive con años de 
obliga a pregu-itai-nos 

ría la actitud de Estados Uní-
de_q3te se ron^mijn los 

hardson, reconoció en público que 
1 régimen de Thieu se mantiene 
inicamente gracias a la avada eco-

_ al apoyo material de Es-
Umdos. V por esia j-jiisma ra­
il política .siempre t 

; deseos de 
la 

A partu- del Basado mes de octu­
bre..-Washington comenzó a enviar a 
Smgou enormes cantidades de eciui-

varios miles de millones de dolares, 
y entre los que se cuentan mas de 
cuatrocientos aviones nuevos, que 
elevan la tuerza de aviación ae Thieu 

helicópteros, dotando asi al eieicito 
Saigón de 

del lundo- Mié 
orgia de s 

teni 
los 

de 

ende 

jserán remplazad, 
general de Estados U] 
hay que agregar tm número 
determinado de consulados disemina­
dos por las localidades de menor im­
portancia, que servirán en su totali­
dad como base de operaciones para 
los f-uncionarios del Departamento de 
Estado y de la CIA, cuyos efectivos 
no han sidt revelados. A comienzos (Jos 
del mes de diciembre, el Departa- acuerdos del 27 de 
mento.de Estado notinco a cien altos de mayo pasado, al preguntáa-sele si 
luncionanos de su servicio extranje- sería oartidai-io de recurrir a la avia­
re que debían prepararse para par- aón y a la marina en caso d no 
tir a Vietnam, a_ fin de organizar al respetarse el alto al fuego. Laird. en-
personal que banna de disfraujrs&--tonces secretario del Pentágono re^ 
en los consutaaos. Luego, el Penta- pondió: "Puedo afirmar que yo se-
gono declaro que no Se trataba mas ría totalmente favorable a ello". 

Urna lucha subterránea 

los aliados 

mesura en la ayuda pres-
s camaradas. Tal como se 
de lo anterior, los nortea-
consideran alioi-a gue Sai­

gón esta demasiado bien equipado y 
que por lo tanto es necesario pro­
porcionarle técnicos y consejeros ex­
tranjeros. Y han deelai-aao publica­
mente, amparándose en clausulas 
que llaman "de remplazo!' de los 
acuerdos del 27 de enero, que pre­
vén sustituir por F-SE los F-5A de 
que está dotado Saigón actualmente, 
lo c-ual significa que Wa.shington se 
considera eon derecho a alimentar 
indefinidamente a su aUado con equi­
pamientos militares. 

En el conte-xt-o de la ay.ida norte­
americana que se está poniendo en 
práctica, y segtu-o de continuar sien­
do la única alternaüva posible para 
los noi-teameiicanos, Tliieu se pre­
para a romper los acuerdos del 27 
de enero y a intensificar- la repre­
sión sobre toda oposición interna. 
Esta política va tanto en el sentido 
del deseo de la administración Ni­
xon de mantener el eontrol de Viet­
nam del Sui- como en el sentido del 
deseo de Thieu de ser el instrumen­
to de aquéUa. 

La poUtica adoptada por Thieu con 
respecto a los presos políticos es muy 
esclarecedora al respecto. En la pri­
mavera pasada aceleró el ritmo de 
las detenciones, y este progi-ama se 
complementó, dm-ante todo el año, 
con vm conti'ol mucho más estricto 

más tard 
prenderlo en flag-raníe delito de 
tira. 

dijo claramente que im acuerdo de -¡¿T^. 
alto el fuego no aíectaría en abso- tT™':-
luto la decisión de los norteameri 
nos de mantener sus fuerzas en esta f' 
zona tal como se encuentran en el 'i-^^ 
presente. En 1969. durante el apogeo 
de 3a guerra, 230.000 militares norte­
americanos nartieipaban en activida­
des directamente vinculadas a la gue­
rra a partir de bases situadas fuera 
del territorio indochino, y 

tanto el régimen de Thieu 
ipaz de usar conveníente-
enorme arsenal de arma­

mentos y gozar de la estabilidad eco-
permita enfrentar los 

bre de 1S72. El Pentágono admite 
actualmente que hay 54000 hombres 
acantonados en Tailandia. 60.000 a 
bordo de los buques de la V I P Hota 

a lo largo de las eostss 
1S.400 en los eaart«3«s 

de TEAPROVISIONAMIEIRTO áe 
Filipinas gne desempeñan un papel 
esenciai en la sr^rra, 14.006 ea fe 

el autor 
• Gebriel KoUeo, autor de esta 

aóta, es nna historiador nor-
tá^ericano. especialista en la di-

OR y otías ocras, y :̂ <seesor de Ms-
^ « i m tfiñycrsSdad Taék « e 

LL '*pap5 
del ejército y la intensííieación d 
la represión contra el conjunto de la 
oposición- En el mes de no-riembre 
pasado, Hoang Duc Nha, el ccnsejei-i 
más próximo a Hiieu, reconoció pú­
blicamente q.ue en el espacio de 
tmas pocas semanas se habían lleva­
do a c-abo 40-000 detenciones, y dado 
el acrecentamiento ulterior de las ac­
tividades represivas, el número de 
20C.000 presos políticos, o más, nc 
me parece del todo exagerado. 

Estados Unidos no se hace ninguna 
ilusión sobre estos hechos: fueron 
ellos quienes proporcionaron el dine­
ro <iue los ilizo posibles. Esperan Vfs: 
"continuar las ejecuciones en cann. 
dad considerable"; por lo menos es 
así como resume su punto de vista 
ai respecto el "WsU Street -Toumal". 

mei-sOmente está bien informa-
inea. du­

la cual se recurrirá al aseánato 
los tráficos poIfHcos más desbo-

os"; es la frase emplea-áa por un 
funcionario del gobierno norteameri­
cano paxa descidbir la situación que 
se está creando. El programa "Té-
nix", dei cuai no se oculta que cansó 
la muerte de 21.000 personas entre 
1968 y mayo de 197L se contfaiúa con 
fondos norteamericanos y la pariiei. 
pación directa de los norteamerica­
nos: cientos de consejeros jiorteatas-
licanos irafcajan actualmente en 3es 
jefatarae y centros de interro^ato 
rio de la poEcia de Saigón. Hasfe 
las cárceles «stsn «caüíiads^ T-<rr los 

Tenga a tocio 
su personal 
al alcance 

de su voz 
Instale un 

„INTERCOMUNICADOR 
EQUIPOS TRANSISTORIZADOS C O N CAPACIDAD 

DE HASTA 11 LINEAS. C O M U N I C A C I Ó N ENTBE ' 

INTERNOS Y C O N LLAMADO GENERAL, 

se PUEDE ADAPTAR A PORTERO ELECT.RICO. 

CUESTA Garantizado por 2 años 
UN 5Q fo solicite un equipo de prueba . 
MENOS ^''"^ ^® horas sin oom.oromiso 

F R I T Z S C H A P I R A L T D A . 

lercedes 1720 telefono: 4176 18 montevideo 

I N S C R I P C I Ó N D E A S P I R A N T E S 
Para fa adjudicación de 3.000 becas de estudio, 
de $ 4.000.- mensuales cada una. (Cursos de 
preparatorios, universitarios o técnicos, en Ins­
titutos de Enseñanza del Estado). 

C O N D I C I O N E S O U E S E E X I G E N : 

• Ser beneficiario de Asignaciones Familiares para la ac­
tividad privada ( L e y e s 10 449. 11 618 y modificat ivas) 
y que esa condición subsista en el momento de la 
inscripción. 

• Haber cursado en forma completa. 4° año de Liceo 
(Flan 1941) o 3° año del L iceo Piloto (Plan 1963) o 
eí 1er. Ciclo de la Uniuersicad del Trabajo. 

• T E N D R Á N PRIORIDAD P A R A LA ADJUDICACIÓN L O S 
BECARIOS DEL A Ñ O A N T E R I O R QUE, P O R REUNIR 
L A S CONDICIGNES EXIGIDAS POR LA R E G L A M E N T A -

~C!ON, TIENE DERECHO A C O N T I N U A R EN EL USU­
F R U C T O DE LA BECA. 

D O C U M E N T O S O U E 

D E B E N P R E S E N T A R S E : 

• De identidad de! aspirante y otro, probatorio del uínculo 
de é s t e ' c o n el atributarlo (Libreta de Matrimonio e1c.)-

• Tarjeta Roja de constancia d e afiliación del atributarío 
a ía Caja de Asignaciones Familiares. 

• De la escolaridad del aspirante en toda su actuación es ­
tudiantil (Cert if icado d e Escuela y L iceo o Universidad 
de l Trabajo, con Jas notas de promoción d e cada a n o ) . 

• Carrset d e Salud o Examen M é d i c o dei lA S.P-

INSCRIPCiON: 

• EN MONTEVIDEO: Consejo Central de Asigna-
Del 2 al 13 d e Abril clones Familiares, calle San 
d e 1973, d e 13 a 18 José 1132, 6* p iSO. 
horas y del 23 al 27 
d e Abril de 8 a 12 
y 13 a 17 horas. 

• EN EL INTERIOR: en ia Caja de Asignaciones 
Del 2 al 1 3 d e Abr.i Familiares correspondiente y 

. en su horario habitual. 

CONSEJO CENTRAL 
DE ASIGNACIONES FAMILIARES 

http://mento.de


DIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
Facüuad de ciencias acanomícas 

y de administración 
CURSOS SUPERHIfiES 

Provisión de cargos docentes 
ASPIRANTES A DOCENTES ADSCKIPT03 

Se llania a asoirante a docentes adscriptos de las siguiencea! aurij-
naturas: 
Matemáticas I (Exp. 556/73). 
Economía I (E,xp. 557''73). 
Contabiüdad general (Exp. 55S--73). 
Administración general (Exp. 559¡73). 
Instituciones de derecho privado I (Exp. .5o(f]73). 
Matemáticas H (Exp. 5S1.'73) 
Economía 11 (Exp. 562.'73). 
Estructura económica nacional (Exp. 563/73). 
Administración y contabilidad industriales (Exp. 564/7S), 
Instituciones de derecho privado I I (Exp. 5S5¡73). 
Instituciones de Derecho Privado I I I y IV (Exp. 566¡7S1. 
Estadística (Exp. 567/73). 
Sociología (Exp. 56&/73). 
Finanzas públicas I (Exp. 569/73!. 
Derecho púbhco (Exp. 570/73). 
Ciencia política (Exp. 571173). 
Desarrollo económico (orientación económica) (Exp. S72J73). 
Administración v contabilidad comercial y de servicios- (ExD- 57S/7Si. 
Técnica y legislación tributarías (Exp. 7.54/73), 
Administración pública (Exp. 574/73). 
Econometría (Exp. S76/73). 
Economía internacional (Exp. 577¡7S). 
Economía monetaria (Exp. 578|73). 
Desarrollo económico (orientación administrativa) (Exp. 479/78). 
PoUtica social (Exp. 580/73). 
Métodos cuantitativos apücados a la empresa (Exp. 581/73). 
-íiuditoría y análisis de estados contables (Exp. 682/'73).. 
Historia del pensamiento económico (Exp. 583|73>. 

Nos 
pie. Los estudiantes de esta, fací 
berán presentar el 
se tom.aTá, como mérito. Ia escolaridad. 
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d, adjunto 
sfal cuyo requisito 

COSCUBSOS 

Finanzas públicas I I (Exp. 584!73). 
Preparación y evaluación de proyectos (Exp. 585/7S). 
Filosofía económica (Exp. 586'73). 
Economía nacional (Exp. 587/73). 
_A.dministración de personal y relaciones ñuntanas (Exp. »*.S.''7s>. 
Finanzas de empresas CExp. 589173). 
Tratarnier-to de la información (Exp. 590Í7J)-
Eoonomía de la hacienda (Exp. 591/73). 
Pericias económico-haciéndales (Exp. 5o2.'7S). 
Administración bancaria (Exp. 59^/73). " 
Administración de seguros sociales y cooperativas (Exp. 594/79). 
_4.dministración agraria (Expediente 595173). 
Contabilidad pública (Exp. 596173). 

La reglamentación correspondiente (capítulo X I del reglamento 
General de la Facultad), se encuentra a disposición de los interesados 
en la secretaría de está facultad, donde se recibirán las solicitudes 
con relación documentada de títulos, méritos y antecedentes, todos 
los dias hábües de lunes a viernes de 8 y 30 a 11 y 30 hora? de los 
espedientes: 

556/73 al 569/73, hasta el día 2 de mayo de 1973 
570/73 al 583-'73, hasta el día 3 de mayo de 1973 
5S4I7S al 596Í73. hasta el día 4 de mayo de 1973. 

COTOCATOM k ELECCIONES 
La Gren-L âl de Profesores de Montevideo convoc» 

i .elecciones de su Comisión Directiva y Comisión Fis­
cal para el día 27 de abrü de 1973, en el horario de 
10 a 21 horas, en su i-ocal de 18 de Julio 2017. 

de preseatación de listas el dís Í4 

Bl reglamento de etecciorces y toda la iaformiació». 
qjxe se considere necesaria, se encuentra s dispcsíciói!. 
de ios afiüados en el local gremial, todos los d£»s 

-hábiles, de 17 a 21.30 icras . 

M A R C H A IS • -

íes 00AT8G PISNieS üARClSALESi 

EL UU... 
fondos norteamericanos. La suerte de 
miles de presos políticos se. encuen­
tra enteramente en manos de los 
norteamericanos. 

A comienzos dei mes de febrero, 
el régimen de Saigón afirmó que ha­
bía liberado a casi 20.000 presos po-
lít-.cos civües y tm número más o 
menos igual de prisioneros de g-ae-
rra. EUo constituía una violación de 
los acuerdos del 27 de enero, que es­
tablece que cada canje de prisioneros 
debe ser controlado y supervisado 
por comisiones. Por otra parte, esto 
equivalía, para Saigón, a declarar 
q-ae consideraba no tener más cuen­
tas que rendir sobre la vida de casi 
40.000 personas ni sobire el lugar en 
que se encuentran desde entonces. 

Los intentos de Thieu para contra­
rrestar los acuerdos del 27 de enero 
evidentemente no pueden sorpren­
der- ¿Acaso no declaró públicamente 
en octubre pasado: "Para Uegar a la 
paz. debemos matar hasta el último 
de los comunistas"? Alian Goodman 
nos había prevenido en noviembre 
pasado: "La táctica de base de Sai­
gón en la etapa que acabr de iniciar­
se será negociar primeTO con los co­
munistas, luego continuar la guerra". 

Thieu hizo todo cuanto estaba a 
su alcance para impedir la firma de 
los acuerdos de alto el fuego; luegc-
que éstos se firmaron, hizo todo lo 
que estaba a su t-tcance para impedir 
que se aplicaran. 

El presidente Thieu solicitó la rea­
nudación de los bombardeos nortea­
mericanos ec caso de que no se ob­
servara el alto el fuego, situación 
que, por otra parte, puede crear éi 
mismo. Pero también es preciso se­
ñalar que Eichardson, Kissinger y 
otros responsables del gobierno nor-

qui :— 
iad de tal 
ás "no de­

es coherente 
con las intenciones de Nixon. qtúen 
declaraba todavía a fines de enero 
que Estados Llnidos reconocía en 
Thieu al único gobierno legítimo dei 
Sur. A partír del momento en que 
Tiiieu al único gobierno legítimo dei 
rnienzo de la gueirra total en el cam­
po poUtico, "que podía durar seis 
meses, un año o hasta dos años", con­
taba con el apoyo ae ios norteame­
ricanos, q-uiene£ avalan pues, todo io 
que ocurrió en si .Sur destmés de 
esa fecha. 

ej plan de ayudo 

muHüatewal 
Para Washing-

estricta de los acuerdos equivaldría 
a tma derrota. Importa pues exami­
nar con cuidado la manera en oue 
Estados Unidos ensera consolidar ex 
poder de Thieu excitando el retomo a 
una verdadera guerra, con a.vuda de 
planes econólrjcos "multilaterales"' v 
acuerdos diplomáticos. 

La administración- desde el mes 
de octubre, ha aludido, cada vez con 
m.ayor frecuencia, a un programa de 
ayuda "multilateral" extendido por 
cinco años y por tm monto de 7.500 
mill.ones de dólares. Cor.sidera esto, 
como declaraba el 5 de noviembre 
pasado el secretario de Estado P.o-
gers 

independencia nacional, después de 
veinticinco años de una lucha que le h « 
significado imnensos sacrificios, pue­
da estar dispuesto a transigir .en 
cuestiones fundamentales y permitu: 
de esta manera la perpetuación del 
régimen de Thieu y la explotación 
de las riquezas de la nación por.sufi 
opresores. 

Pero nmguna nación de cierto pe­
so econÓEoico se ha mostrado dis­
puesta a parüdpar en el plan "mul­
tilateral" propuesto por los nortea-

un pian general úcico". decía el nro­
pio Nixon el 31 de enero, tratando 
evidentemente de vencer las tracHa-
ciones manifestadas ix3r ei Congreso 
ante esta Idea. 

Vietnam del Norte, de acuerdo c-on 
los expertos norteameneanos que lo 
conocen bien, ha dado a entender 
muy claramente que no era cuestión 
de subordinar vaa arbitraje político a 

las económica a ia 
administración 

Nixon no lia comprenaido nada si 
aña ofensa iiue -sn aaovimíente d*-

Japón, en particular, por 
que derivan tanto de la voluntad de 
prestigio como del interés, bien po­
drís comprometer los planes norte­
americanos de ayuda económica a la 
región, en el caso poco probable dq 
que éstos superaran la etapa de la? 
discusiones- Japón ha manifestado en 
más de tma oportunidad un gran 
descontento por verse excluido de 
todas las conferencias sobre restable­
cimiento de la paz en Asia. También 
se presenta como rival de Estados 
Unidos en la hipótesis de que el neo-
colonialismo prosperara en Indochi­
na, especialmente en lo que se refie­
re a tm eventual desarrollo de las 
capacidades petroleras de la penín­
sula. Por otra parte Japón es m-ucho 
más capaz que Estados Unidos de 
realizar operaciones a largo plazo en 
Vietnam. Mo desea enemistarse con, 
Vietnam del Norte, con el cual debe 
comenzar muy pronto un programa 
de intercambios comerciales q-ae po­
dría tener smiplio desarrollo. Y Te­
quio no tiene una exagerada con­
fianza en la supervivencia de Thieu. 
De esta manera, aunque Japón tenga 
lor objetivos propios de una poten-

pitahsti 

atenta s 
tróleo 
obra barata y de sus productos ali-

rndicaa mantenerse a buena dista 
cia de las maniobras de .Tashington. 

Todo esto hace que Japón no sea 
un interlocutor desinteresado Las 
decisiones de Japón estarán en fun­
ción del desenlace de la lucha que " 
se desarrolla actualmente en Viet­
nam del Sur- Ninguna ventaja ma­
terial le depararía colaborar con Es­
tados LTnidos en el intento por in­
fluir en los resiütados de aquella lu­
cha. 

Japón hizo referencia, sin dar.e 
una forma muy precisa, a la existen­
cia de su propio plan "multilateral-
de 12 a 15 mn miUones de dólares; con 
un serio desequilibrio en la balanza 
de pagos, Estados Unidos corre ol 
peligro de encontrarlo demasiado 
competitivo. A pesar de todas ías 
justificaciones económicas o políticas 
que puedan buscársele, la actual es­
trategia de Nison se encuentra en un 
atoUadero. 

Ai igual que el conjunto de la e^ 
trategia norteamericana desde 1950. 
ía actual poUtica de Nixon es una 
respuesta improvisada a la realidad 
que no revela otra cosa que la vo­
ltmtad obstinada de continuar in­
miscuyéndose en los asuntos indi-
chinos. 

Hasta tanto Estados Unidos no -ae-
je de apoyar al régimen de Thieu is 

-guerra no habrá terminado verda­
deramente; no habrá hecho más que 
pasar por una especie de limbo, da! 
que es difícil esperar algo que no ses 
violencia, represión, y hasta, nueva­
mente. Ia guerra. En muchos aspee-
tos, esto recuerda la situación que 
debió enfrentar Washington en 1965: 
ei factor determinante contíniia sien­
do el hechc de que Nison se niega 
a abandonar el objetivo que tíenen 
!cs norteamericanos desde hace -va­
rías décadas: el mantenimiento ds un 
régimen pronorteamericano. Con tmr: 
personalidad como ia de Kixon 1 • 
peligros continúan siendo muy real' .. 
Pero el Sn de ia guerra nortean =-
Tzcana en Indochina está iriás r óxi-
ma que ntmcs, aimque más ro ses 
porque la balanza material -de las 
fnerzas en Vietnam ha encerrado a 
la política norteamericana en un cer­
co que 15 miñones de toneladas de 
municiones iso han 3-3grado nacer es-

r 
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PERSPECTIVAS Y SOMBRAS 
DEL PROCESO A R G E N T I N O 

E U E R J O S A I R E S 

LA. actualidad sociopohtica argentina registra en 
estos momentos novedades tan variadas y 
dispersas, algtmas tan increíbles hasta hace 

I IN mes y medio, que contrariando nuesü-a nor­
ma preferimos, en esta oportunidad, glosar las 
iná.s importantes, en íorma de salpicón, para tra­
tar de abarcar el más amplio espectro.^ 

Argentina y Cuba 
En ei nrograma de TV Great Decisions. que 

se difunde desde Washington, el embajador ar­
gentino ante la OEA, Raúi .A. Quijano acaba de 
declarar; 

"Muchos países estamos aotuahnente en una 
política de superación de las fronteras ideológi­
cas. Aceptamos distintos regímenes y estamos 
piepai-ados en cualquier momento a aceptar s 
Cuba en ia familia latinoamericana- En 1960. 
1962 y 19S4 se consideraba a Cuba un peligTO. 
Esta Opinión íue compai-tída ñor casi todos- Des­
pués de 10 años de aislamiento ds Cuba y de los 
cambios ocui-ridos en el mundo, nosotros creem.os 
que hav que cambial-- En 1962 estuvimos con Es-
tados Unidos en un problema que lo era para 
todos. En 19-3 muchos países miran el problema 
diversamente. Si los Estados Unidos trabajan 
soluciones positivas, tiabajaremos 
Unidos- Si Estados Unidos toma ac1 
•ras. o no cambia sobre ellas, yo creo que traba­
jaremos sepai-ados de los fcstados Unidos." 

E,stados 

Ties 
Prosiguen en Mar del Plata las rnvestígacio-

aes dispuestas hace dos semanas por el juez Her­
menegildo Martijena, en torno de la existen­
cia de tres locales en donde se torturaba a pre­
sos políticos, gremiales y comunes. El juez ha 
solicitado apoyo de jefes mUitares para que co­
laboren en la resolución de las hechos denun­
ciados por más de doscientos abogados, y que 
aptmtan a 'a Unidad Regional IV de Policía de 
la provincia de Buenos" Aires. "Ta ha sido locali­
zado —y -comprobado— el principal centi-o de 
"operaciones" de los torturadores, tma finca de­
dicada a descanso del peiísonal policial. Se in­
vestiga ahoi-a si el destacamento de Cobo fue 
igualmente utilizado para martirizar 
reacios a aceptar delitos o ciimenes que apura­
dos po"licías les imputaban. Y . como era úiet.-ita-
ble que oc--irricse. el juez Martijena y miembros 
del juzgado n» 3. gue están a .cargo del sumario, 
están recibiendo a diario y por distíntos medios 
amenazas de muerte si coni±núan en sus propó­
sitos de sacar a la taz del día las casos de tor­
turas y tpuertes extrañas registradas en los úl­
timos dos años en jurisdicción de la IV regional 
mencionada. 

Rebrotes gueTraieros 
Ha -,-tieito a aparecer ¡a suetrilla. La C ên-

£ral Termonuclear de Atucha, provincia de B-ue-
aos Aires, aún no terminada de constrtni, fue 
tomada en operación comando; los inctrrsores se 
ipoderaron de armas y pr.>yeetíles de la custo-
üa de las instalaciones, i z a r . » la insignia del 
SSército Eevoluaonario del Pueble (ERP). pin-
aron las paredes con leyendas alusivas a éste y 
i las P-aerzas -Armadas Hevohidonarias ÍFAH), 
ífect-uaron disparos contra el edifiao y finaiíza-
•on su acción tiroteándose con "una comisión po-
ieial que se dirigía a reprimirlos. 

En 1-os suburbios de la Capital Federal, otro 
p-upo irrumpió en el esta"!>leciniiento frigoríEco 
^ g l o - de Ciabasa. y simultáneamente redujo a 
<is guardias del destacam.ento policial interno del 
.s-errocarrii Urquiza. en la isla Maciel- En ambos 
iperativ.os se distrib-oyeron panfletos contrarios 
I los monopolios v empresas multinacionales, y 
se recogieron todas las armas de los custodias. 

-Al referirse a esos sucesos, el ministro del In­
terior. -Arturo Mor Koig, declaró a los periodis­
tas: "Admito que una de las finalidades que 
Doeden estar presentes en esta reactivación de 
la acción -áe upo subversivo lerTorísta sea el pro­
pósito de mellar la s-utoridad del actual gobier­
no I - . - l . 2s posTole que estas nue-ras manrfesta-
íñones ptiedan estar obedeciendo a quienes no 
responden a las directSvas del partido tri-unfente 
(FREJUU) o de su Kdcr (Perón-Cámpora). Por 
lo demás, tengo le impresión —y ojalá me equi­
voque— que hay manrfestaeiones de upo sub^CT-
srvo cue i" 

das por la Unión Industrial Argentina ( U I A ) y 
la Unión Comeicial Argentina (UCA), se ha reu­
nido en Rosario con la participación de la Fede­
ración Gremial del Comercio y la Industria de 
esa ciudad y las fedeíaciones económicas de Bue­
nos Aires. Entre Ríos, la Asociación de Indus­
triales de Córdoba, la Cámara de Gr-andes Tien­
das y las íedei-aciones de transportistas, entre 
muchas otras. En tma palabra, la casi totalidad 
de la industria, el comercio y los servicios, ha­
bida cuenta de que la Sociedad Rural Argentina 
no fue invitada. 

Al término del cónclave, se aprobó un docu­
mento que. entie oti-as cosas, se pronunció por 
una política genuina de desarrollo nacional, el 
incremento de la pai-ticipación de los trabajado­
res en el ingi-eso nacional y la tmídad interna 
de la clase empresai-ial, hasta ahora fueitem"ente 
dividida. 

Otro signo promisorio: como para establecer 
un distingo con la retrógrada Sociedad Rural, 
otro ente centializador de la actividad del cam­
po. Confederaciones Rurales .'^gentinas (CRA), 
acaba de expedirse en favor de un apoyo al 
nuevo gobierno. Como signo negativo figura el 
cese definitivo de otra de las llamadas "Grandes 
Tiendas": "La Piedad", al cabo de más de 130 
años de acti-vidad ininterrumpida en el pais. Per-
sisten las quejas de los obreros textiles y los 
empleados de comercio por la incidencia de la 
reccsión en el nivel de empleo. Por otra parte, 
el gobierno provincial y las fuerzas vivas del 
Chaco continúan protestando por la reciente de­
cisión del Poder Ejecutivo Nacional, que permi­
te la ñnportaeión de 8.025 toneladas de fibra 
de algodón. Coinciden en la protesta las Ligas 
Agrarias del Chaco y el Sindicato de Trabajado­
res Aceiteros. Desmotadores y Compresores'de' 
-Algodón, que acusa a Lanusse de "incumplimien­
to de su promesa" moyido por los "intereses mo-
nopólícos y de la bmocracia estatal". 

Relaciones de Argentina y Biañl 
El candidato a senador por el.FrejuU. doctor 

Marcelo Sánchez Sorondo, ha calificado como 
"absurdas acusaciones" las formuladas por la 
"prensa oficial brasileña" sobre -su posición con^ 
traría a la construcción de la represa de Itaipü, 

Sostiene que tales imputaciones "forman par­
te de una vasta campaña emprendida p algu­
nos sectores reaccionarios, a fin de perturbar las 
futuras relaciones del gobierno peronista con el 
gobierno brasDcmo". Añade <jue sus palabras no 
son arbitrarias y que representan "la posición 

mrin m 

Comisión ae I>ei-echo "Intqsma-

iiáücamente— de -circulacíi 

del los 
esta campaña 
Itinacíonales" 

nás altos niveles"; que "detiás -
e mueven poderosos intereses mult 
|ue "están queriendo llevar -on problema poUtí-
o y de soberanía hacia el espinoso camhio de 
os cho-idnismos fáciles y 

técnicos demuestran 
que si Brasil construyese en Itaipú la represa, 
de tal forma que las aguas viertan desde 150 
metros sobre el nivel del mar, Argentina aa 
podrá consb-uir en Corpus ia represa que ea 
esencial para nosotros." 

El fogoso nacionalista que aim debe dirimí»: 
en una segunda vuelta eomieial qne se real-Izarí* 
el ló de abrE nróximo, su designación.. cot>o sa­
nador, añade en sas polémicas declaraciones he­
chas al semanario brasileño de oposición, OpiniáOf 

"Nadie en el peronismo niega al Brasü el 
recho de realizar las obras qne considere neces». 
rias- Pero negamos y contmtiaremos negando la 
arbitrariedad eomo forma de entender las l e l » . 
clones entre estados. Este problema es él mism» 
problema de la -Antártida y el anunciado v ia l» 
de tma misión científica brasüeña, donde ae i » 
flejó también la tendencia jomplaciente, absur­
damente sum-isa de nuestra eancflleria, ya wa 
todo el mmdo sabe -que el caráder pñvado da 
la misión es sólo una fachada. Toóos sabems. 
con abscjuta certeza que él mlhíarjsiBO brasüeS» 
tiene planes "bastante concretos en el sentido da 
crear antecedentes qtie le permitan instalarse « 
una parte dei territorio antartico bajo jurisdS». 
ción argentina, pero aquellos militares que dicen 
gobernar a -argentina tambiéa aplauden y ca»^ 
euerdan eon eso, en vez de discutir eon los paí­
ses signatarios del Tratado Antartico para rote-
ner una 3>osición qne frene ías aspiraciones d* 

L grupo de entidades e!spi«esarias, encabsi 

Uruguay en la CEPAL 
a La CEPAL. cirya reunión anual se realiza en Quito, C I O N P I E veinticinco años de fundación. 

Bealiza en estos momentos una evalúacióii del progreso económico registrado por los paises 
miembros ¿e la organización. Entre ellos, el Uruguay, de cuva süua«áó» informa el siguieníe 
cable: 

~f A econ 
L ró de los adversos resultados del año ante­

rior, señala: el estudio econónüco elabora­
do por U CEPAI. (Comisióii Económica para 
América Latina) y que fue presentado eu le reu-

l sobzepasó el 17 
por ciento ael monto de los egresos. La expan-
áón del ÓTCulante no acompañó el alza de los 

un 45 por ciento 
ai maíctía de co-



P A S E S 

EN EL REINO. 
de la pdfl. 

sítele ser escandalosa; pero se atiene a categorías 
pL-ecisas y a conceptos que son manejados téc-
ni; mente, sin ese equivoco que suele crearse en 
el 'ector por la ignorancia del periodista. 

La semiverdad por falta de competencia, la se-
m-i- erdad por cortapisas en el acceso a las fuen-
te-í de Información, la semiverdad por uo meca­
nismo de autocensura ante el temor de disgustar 
a i . autoridad, si-(-iifican formas de un mal más 
insidioso que aquéllos que crea una publicidad 
cierta, capaz y competente. Ya la tendencia del 
si- '^ma politico, en los últimos años, tía "sido la 
de estrangular la verdad: ls ley de Seguridad 
de' 'istado se alineó en esa tendencia, castigando 
cr. . aristón a los oeriodistas a Quienes hasta ahora 
se locesaba sin ella. El pnis no está enfermo de 
es idilio sino de silencio .v estrangulamiento. En 
toe-" caso, si el escándalo es también ana enfer­
me ;id, no lo es por el extremo de que se publique 
sin') por el extremo de ciue exista. En ese sentido, 
pr! sn timos que ordenar que quienes pueden con­
di; cir una información responsable cierren las 

est madeja de malenteii'iidos. Por" demasiado 
tie .00, los males del pais lian estado aparejados 
a tconlcas de discreción, simulación ocultnmiento 
y sigilo. El último caso es ei de la vent- '••'ei oro, 
que vino a Invertir la famos máx' -̂ e el 
sllc-cio es oro para tr^nsforn^a I- e'i •• "tica 
de i'obernanies b-anquero?. según la cii¡a el oro 
se convirtió en silencio. 

PERSPECTIVAS. 

oradores [los de Cámpora] deben, a3 
1, acostumbrarse a que existirán pe-

nistcrio de Comercio Exterioi "tendrán una im­
portancia fundamental en la próxima etapa." 

Además, en su página editorial, titulado • "La 
legalidad exige calma", alude a persistentes ru-
m.ores según los cuales en el gobierno de Campe­
ra se reproducirán los antiguos vicios del 'apol-
dismo" en materia de violaciones del derecho de 
libertad de prensa, y al respecto 

"Sus colaborador 
mismo tiempo, 
liodistas que criticarán al gobierr 
ta libertad de prensa y que no podrán ser éstos 
sistemáticamente descalificadas, como pretendió 
hacerlo el coordinador del Frente Justicialista en 
un canal metropolita..o ante una actitud de cri­
tica, formulada por un comentarista no-peronis­
ta al doctor Cámpora. Esos comentaristas, por lo 
demás, no le impidieron ganar las elecciones y 
puede suponerse que, en eí gobierno, contará con 
el apoyo de muchos de ellos, ya que algunos son 
conocidos simpatizantes del peronis 10: seria im­
portante que no se considerara traidores a la pa­
tria, vendidos al oro extranjero o delincuentes 

man esa po.iici'ín." 

QUE BUSCA.-
(Viene de la página 13) 
• . / C O N S I D E R A que el proyeclo d 

"-V- peligroso, o consolidación de 
^ planleaise 

(V- de p't¡ 

En la parte final de su extensa requisitoria, 
Sánchez Sorondo. tras afirmar que no le anima 
propósito alguno de "crear un cerco contra los 
brasileños" y que "no hay ni habrá animosidad" 
contra ese pueblo, dedara que el "eje BrasUia-
"Wa.ehington significa un obnáculo para ei obje­
tivo de unificación hispanoameiicana y un bas­
tión de empresas multinacionales interesadas en 
mantener la dependencia y el atraso de los pue­
blos latinoamericanos. 

•DK "PLAN PERÓM-
El oficialista (partido militar^ semanario Aná-

lisU-Confixmado, sostiene en su edición de la le­
cha que existe im "plan Perón", en cuyo inciso 
j ) se puntualiza que al ex-presidente no le corres­
ponderá la tarea de reconstruir la economía, la 
convivencia social y las instituciones, sino ai go-
biei-no de Cámpora; pero que. en cambio, asumi­
rá "la tarea de buscar los puntos de unidad y de 
impulsar una política internacional que ubique 
a ls Argentína en un papel nuevo" dentro de His­
panoamérica. De ahí q¿e la cancillería y el Mi-

En la última edic.ón del semanario Las Bases, 
óraano oficial del Movimiento Nacional Justicia-
lista, dirigido por José Lóoez Rega, seeietai-io pri­
vado de Perón, im editorial postula: "El ejército 
que siempre buscó (aunque en algunos casos, te­
mió) la presencia del pueblo en la vida pública, 
se sorprendió por la abrumadora mayoria que 
reunió en su derredor el FREJLrLr'. Como el he­
cho repercutió lógicamente en la cúpula casueii-
se. observa que algunos sectores frentistas bus­
caron "bajo la sombra de López Aufranc la cus­
todia de la palabra empeñada por las Fuerzas Ar­
madas", con la semipromesa de convertirle, a! re-
tiro de Lanusse del poder, en ministro-comandante 
en jefe del ejércíto-

Lai Bases, en cambio, optna que como el 11 
<le marzo quien perdió no fue Lanusse sino la to­
talidad de las fuerzas ijor él representadas, lo 
que corresponde, con Cámpora en el gobierno, es 
remover no solo a Lanuse sino a "toda la cúpula 
que lo acompañó en su gestión y que avaló sus 
actitudes antirrevoluciooarias". Por lo tanto, sen­
tencia, "el objetivo de unión <puebLo-ejército. 
solo se conseguirá cuando desaparezcan los gér­
menes de la desunión y. como es obAño. no es 
Lanusse el único germen." 

No hay, por otra parte, en eí semanario- ou-as 
referencias al tema, que en el ámbito público se 
concentra en una versión permanente: la de que 
Cámpora, en so condición de presidente y co­
mandante nato de las fuerzas de tierra, mar y 
aire- podría el mismo día de su asunción proce­
der a la total remoción de la "cúpula" castrense, 
para apoyarse en el nivel de los coroneles y te­
nientes coroneles. Semejante actitud, se afirma, 
por no haber sido adoptada en su momento oor 
los presidentes constitucionales Frondizi e lÚia, 
determinó sus subsiguientes den-ocamientos. 

pa«. 
exigencí» 

de las Fuerzas Armadas^ 
—Yo no le .hago a las Fuerzas Armadas el 

agravio de creer que tengan que ver, directí 
o indirectamente, con el proyecto de consolida, 
cíón de la paz. Poique ese proyecto va más allá 
de suprimir las instituciones: deroga al pais. 
• Pero el Cosena íue constituido para analiíai 

anle iodo los problemas de seguridad, tema 
al qua está vinculado el pioyeclo. jPodría acamo 
ignorarlo, o estar en desacuerdo? 

—No sé si las Fuerzas Armadas se sienten 
representadas en el Ministerio del Interior por ei 
señor Bolentini. 
• ¿Cuáles pueden ser a su juicio las salidas d* 

la actual süuación nacional? 

recta^de'^ía°debflidad°del°Poder Ejecutivo. Da 
la ausencia del titular de la magistratura y da 
ia falta de sustento político del señor Bordaberiy. 
Uruguay necesita un Poder Ejecutivo fuerte a 
través de una ampliación de su base política y 
fundamentalmente de un aumento de su presti­
gio. íEs posible esto con el mantenimiento del 
señor Bordaberry en la primera magistratura? 
Resulta muy claro que no. 

Si algima duda cabe, los acontecimientos dd 
miércoles lo demostraron. Nuestro sector ha in-
sistido muchas veces en la necesidad de la con­
sulta popular. Si está cuestionado el poder po­
lítico, la solución es someterlo al pronunciamien­
to del único ^uez posible: el pueblo, que debe 
manifestar su opinión en ima consulta popular. 

Se nos ha reprochado que planteamos esta 
solución porque sabemos que sí hay eleccione» 
triunfamos. Contestamos: es verdad. Pero ése e» 
el juego democrático. 

Si otros sectores políticos no proponen esta 
vía en función de nuestea victoria segura, bú»-
quense caminos que aseguren a las institucionej 
comprometidas. Por nuestra parte, permanente­
mente hemos planteado grandes soluciones. Nc 
hemos hablado de puestos en los entes, ni d« 
distribueión de cai-gos, sino de nacionalización 
del sistema bancario, de humanización de las re­
laciones del hombre con la tierra y de delensa 
de la soberanía nacional comprometida. Para es­
tas cosas nuestro ofrecimiento seguirá siempre 
vigente. Claro que comprendemos que es muy 
difícU prestar apoyo mientras el titular del Poder 
Ejecutivo sea un ciudadano que se empeña en 
crear factores de di\dsión y enfrentamiento-

Si el señor Bordaberry no tiene la lucidez ne-
cesai-ía para renunciar a su cargo, seguiremos 
adelante con el juicio politico. 

Y ojalá estos últimos episodios abran los ojos 
a quienes, en los últimos tiempos, no les costó 
muciio arrojar sus banderas para quedar Uviano» 
al treparse al cano de los aparentes vencedore». 

Asociación Cristiana de Jóvenes 
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liamsiifl a i.n-seripcién para la asistencia odontológica 
De acuerdo con la resolución de la Comisión Honoraria Tripartita, de fecha 

19 in- S73- llámase a inscripción a los beneficiarios directos de SEIGA interesados 
en la asistencia odontológica. 

Es requisito indispensable para tener derecho a la asistencia odontológica ei 
haber vertido, como mínimo al fondo de recursos del segtrro. la cotización corres­
pondiente a 6 meses tratándose de trabajadores remunerados m-ensualmente o a 
150 jómales para los remuneradcs a jornal o a destajo. 

El período de inscripción será del 2 KL. 30 DE ABEIL. en ei hoi-ario de ¡as 
14 a las IS y 30, en nuestras oficinas, ií-íVXUONDAO 1163. 

La inscripción deSierá realizarse personalmente por el propio interesado. Er, 
el caso de estar impedido, por razones de salud, de roalizarla, podrá efectuarla 
un familiar directo, orevia presentación del certificado médico o certificado de 
CEMEI. 

Les interesados deberán concurrir munidos de la siguiente dcoumentación: 
A ) Cédula de Identidad; y B) Tarjeta de identificación de Cíarjeta 

verde).. 
Las empresas deberán, oportunamente, acreditar, en formularios cae a esos 

efectos entregará SEIG-4. aue los beneBciarios tienen la antigüedad erigida. 
la totalidad de los " ' - ' . - -

y local míe oporttinamente se comunicarán. 
En éi momento de registrarse la inscnpcn 

el Reglamento qne regirá para este sertácio. 

un sorteo, ea el día, hora 

se entregará a los beneficiarios. 

LA COMiSiON HONORARIA 
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ESCUELA DE GUERRA DE EE.UU. 

contrainsurgencia en el 

Tercer Mundo 
MARCELO GALVANI 

• L a inieren<:ia creciente de las Fuerzas Armadas en la estruc­
tura de poder de los países latinoamericanos es tomada, la 

mayoría de las veces, como un hecho político más enlrc otros, 
(implemente incuestionable porque está ahí présenle y sería 
absurdo prescindir del mismo, como si fuera el producto de una 
dinámica ineluctable de la historia de nuestros días. Pocas ve 
cas se tienen en cuenta, tanto para el análisis como para el en-
canramiento futuro de tales circunstancias, los distintos factore» 
<HJ« con sentido previsor y cálculo estratégico han incidido para 
•^•terminar este tipo de situaciones. 

• U S CIATIO PONTOS eMOtNALB 

ROLA 
aDorada 

por la Escuela de Guerra Espe­
cia! del Ejército de les Estados Uni­
dos, contiene comentarios y sugei'en-
cias de las distintas escuela's del ejér­
cito, de los comandos de ultramar y 
de los jefes estadounidenses de los 
Grupos de j^sistencia y .\sesoramien-
to Militar que cumplen misi.ones en 
países extranjeros. .A. poco que nos 
introducimos en la lectui-a de este ma­
nual vemos la liístoria en pleno mo­
vimiento ya que. a esta altura, la 
"contrainsurgencia" comprende el 
desarrollo de la vida nacional e in-
lernacional en todos sus aspectos. 

"£1 programa de desarroUo nacio-
significalívo de 

ceptos 

ontinuación 
:onlrain«uxg«r.cia Ira-
ambienta di seguri-

d»3 esfuerio de coutralnsurgencSa". 
DICE el manual. Qno puede pensar 
«lue son genei-alidades- pero al ver 
más adelante instrucciones lelatlvas 
a los objetiVos, el ém-asis orinclpal v 
•1 contenido de ese programa, seg-ún 
las situaciones de insur.gencia latente-
ineipiente o activa, del pais en cues­
tión, entonces pasamos de ios con-

l3 realidad- La historia :!0 
rano para el gran unperio. 
para los pueblos, siempre 

oae sean capaces de asimOar tambié.o 
¡a experiencia histórica. 

« conetpto 

é» tontrainsurgeiKJa 
"El problema de la contrainsurgen­

cia es parte inleglanle del gran pro­
blema de U emergencia de los paixes 
•B deíanollo y su transición l-.ida la 
modemizacióai". comienza explicando 
en su Capitulo i el manual de refe­
rencia. "Alguna» de eslas naciones 
han logrado su independencia poli-
ijca recientemente,- otras están gober-

Jan de CIEA 

drá JL PROGRESÓ'OFDENADL ha¿a''er'TO-
GRO de los objetivos NACIONALES y po­
pulares y. POR lo lanio. consisten esen­
cialmente en esfueiios constructivos. 
mienlTas los CONTUCLOS convenciona­
les son esencialmente de caráctei des­
tructivo. LOS MIUTARES no pueden ha­
CER UNA contribución duradera a la 
prevención o a la derrota de la in-
surgencia. a no SER que SE liaya con­
vencido AL pueblo de que su gobierno 
ESTÁ dando lodos LOS pasos RAIONSBLSS 
PARA satisfacer SUS ¡USTAS aspiracic-

Marx y E/ G«IOMO' 

de ía guerra 
Si a alguien podía causar sorpresa 

que un manual del ejército de Esta­
dos Unidos hablara de "oUsarquías", 
no menor puede ser la reacción Tren­
te a esta frase: -'Es aMomálico que 
la acción militar sea una e^densión 
de las normas políticas íue no se han 
impuesto por medios paóficcs"- Us­
ted recuerd:! la afirmación de c¡uc- "la 
íueri-a es la continuación de la aolí-
íica por otros medios" y siempre ia 
habrá stribuido a algún texto mar­
xista, pero nunca lo había encontra­
do en ninguna exposición Uberal-
--:Ésle es el caso de cual<iui<>r acción 
militar"- prosigue el manual en su 
capítulo II c.ue habla de las opera­
ciones sicoiógicíS- "pero se nota mis 

caso de operaciones de 

,A. se defiende 
En cl mismo capitulo íl, se expli­

can las actitudes de la población tren­
te a los grupos beligerantes de la so­
ciedad: "Los paríidaiios de U guerra 
levolucionaiia comunista constituyen 
un segmento muy pequeño, 
llvo. de la población. Tan 

Hsmo. üerra ínutilisada, propiedad»* 
iiagmenlaiias. altos intereses y Ten. 
ta>. productividad baja, impuesto» 
bajos o falta de impuestos lobre pío. 
piedades, campesinado descontento" 
En cuanto a las medidas de reiorma. 
agraria, se incluyen: "mejorías n-
lae relaciones entie el tenaieniente T' 
el Biiendatario, «ubicación de la po.' 
blación. división de las grandes pi» . 

Ijuc cuales para 
nea favorables. 

nantener sus pcsicio-
resisten a los movi­

mientos sociales y políticos populares 
hacia el piogreso económico j social 
y la remodóit de las frustraciones. En 
mi pasado, el problema de contrarres-

^ HA sido consids-
, piimordial. si no 
» un problema de 

•«Sfuridad interna de la respectiva na-
rSón. Y ba sido resueUo por medio de 
mm acciones irdliiaxes y policiales. 
Desde el punto de vista del gran 

. de la modeiniíadón. Ia pre-
• subver-

"Por si solo", acota, "ni> movimien­
to insurgente es evidencia de <iue el 
orden social, del cual depende la e=-
tabJEdad política, se ba desintegrado. 
Además, el orden social depende de 
la opinión púbUca en aUo grado: por 
ello puede suponerse con razón que. 

sintegiación del orden social en mu-
cbsB sociedades, está la expresión de 
una opimón pública desfavorable. 
Esta opinión desfavorable comúnmen­
te se dirige contra el grupo gober-
nante y puede resaltar d- íuejas 
justas o imaginarias de parte de ía 
población." Es precisainente en este 
medio ambiente donde se le asigna 
una función esencial a las operacio­
nes sicológicas, tratando "no sólo de 
reducir los efectos de la dotación y 
las actividades guerrilleTís e insur-
qeUes. sino que t-ITTBI«I> intentará 

apoyado activaí 
iniciales de lo» 
guerra revolucionaria. Las faenas del 
gobierno y sus partidarios, por su 
propia voluntad, necesidad o egoís­
mo, generalmente representan una 
minoría antagónica. Entre eUos están 
los tuncionaiioi y empleados del go­
bierno, las unidades militares y po­
liciales profesionales, los principilex 
políticos, las clases ricas y terrate­
nientes, y los dirigentes de la indus­
tria, del comercio y de los bancos." 
No hay duda que tantos anos de du­
ro trajín en defensa de "la libertad", 
por distintas partes de la tierra, le 
han dado una buena dosis de realis. 
mo y hasta desparpajo ai gendarme 
úitema CionaL 

Lógicamente, se trata de tener bien 
claro a Quién se defiende y s quién 
se combate; el control de la pobla­
ción es simplemente el medio para 
ganar ia batalla- "En cualquier re-
gión-objellTo", prosigue, 'la gran ma­
yoria de la población se hace ¡nicÍBl-
menle indüeienie a los esfuerzos del 
gobierno incumbenJe o de los insur­
gentes. En algunas sociedades puede 
habei 
hacia 
deseo 
cíales y 
ción no está dispuesta 
otras sociedades, puede existir un. 
desconfiania hada cualquier influen-

chos casos el deseo general de gran 
paite del público es que se le deje 
ganarse la vida y desarrollar sus ac­
tividades en peí-" 

Pr 

establecimiento de progra-. 
de crédito agrícola, «slableeU 

mienta de ua sistema fiscal equitaU. 
vo sobre la propiedad, suministro de 
asesoiamienio técnico a lo* agiicuUa.; 
res, mejora del transporte, establecí.; 
miento de tacilidades para el mer-i 
cado". 

"Tres tactores son apUcables a ltm\ 
naciones en desarrollo", según ei-
manual, "en cuanto a su evolución 
industrial: ésta puede acelerarse; re-' 

lox para nacióte en "dMarroUo vB.̂  
ría. Las funciones de desarrollo im. 

posibilidad de los proyectos, atraer 
inversiones, ayudar a los inrersionis. 
tas, financiar proyectos, mejoiar I«; 

y ecológica. El apoyo mEitar si pro-
t»«> de la modemiíaáón por la ac- rmcjonal. 
ción cívica pnede ser una niedida pre- T.1ÍC.". 

Viero«s 30 de marzo ¿c 1*73 

todo ! « qoe eslo int- un sistcana 
<=*. propiedades 

de desarratla económico 
Los planes ae desarrono nacional y 

ce la comunidad juegan, en conse. 
cuencia. un importante papd en t i 
conjunto de las operaciones de gue­
rra sicológica desfinadas a ganarse a 
ia población. En lo qne concierne al 
desarrollo agrícola e industrial, el 
manual indica que "la 
la mayoria de : 
Uo. sufre de los 

rfe las Fuerzas Armadas 
"Acdón Cívica" es" ia denomin-;cióa| 

usada en el manual oara aludir A la* 
nuevas actividades que, en el MARCO 
de la contrainsurgencia, deben ser 
emprendidas por las FIRERZAS ARMA-, 
das y NO constituyen, especííicament«i 
acciones de estricto corte nñütai-- Ca­
be señalar que en este aspecto, COMO 
EN muchos otros. IA redacción dd. 
manuVi NO permite determinar coa 
claridad -si las recomenda-doa-es van 

tiempo. Seguramente, ése ea 
un problema de adaptación s las cir-
cunstandas particulares de cada pai« 
y no T>uede ser recogjQO fin un ma­
nual dirigido a -tender ana amplia 
gama de situaciones disgnías.. 

Entre ias recomendación as psim 
coe un TSROGRAMA de acción cívica sea 
efectivo figuran: "A) satisiacer las ae. 
pitacianes populares. XI yn>*mna de-

respondex a los toeo. del yueble. 

[ . -MARCHA 
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ES?lCMC!SLOS 
• Pretente en La Habana, con motivo de in-

legiax el jurado de novela del Premio Casa 
las Américas 1973. el critico T ensayista Anel 

Dorfman (nacido eu 1942 en Buenos Arres, pero 
nacionalisado chileno! se convirtió, gracias a »o 
dinamismo, sus Kmpias preocupaciones y su ta­
jante Érauqueía, EN una de las figuras mas LE-
movedoras^y esfimulantes de las que congrego 
este año el mencionado certamen. Participo EN 
mesas redondas, concedió reportajes, absorbió 
con entusiasmo la experiencia cubana (era su 

S-¿;^^b-%F';ROJESRSSENFTASRCU^ 
1 sus compalriot 

Kelson Ossorio y Federico Schopl, tambre: 
fegrantes del juíad,>. en distintos gé-

Licenciado en filosofia, profesoí d 
la española e hiapanoamerScana. es auior 
un ensayo sobre el teatro de Harold Pmter 
(1968) y de un excelente volumen soore Ima-
linación v violencia en .América 1137D). Pero 
trabajo más conocido es Para leer 

lileratu-

Do-

MARIO BENEDETTi 

Ariel Dorfman, 
el enemigo del Pato 

u-.u i.»^^-^- — "1 ^ ' 
maud Mattelarl). del que rápidamente se muí 
tipUcan las edicione., lanío en español como en 
otras lenguas. Como señala Héctor Schmucleí, 
al prologar la edición aigeutína. "desde la cir-
cu^tancia chüena donde surgió. Para leer al 
Pato Donald se define como un instrumento da­
ramente poUtico que denuncia la colonixacon 
cultural común a lodo» lo» paUe» latinoameri­
canos". Hay un liníoma inequívoco d« que el 
tibio ¿a dado en el blanco: la empresa Disney 
negó permiso al editor de la obra en Estado» 
SSdos. para que ¡«cluya las lira, de historie­
tas CJUE de algún modo Uustran el texto. A mo­
do de respuesta. Dorfman sugbrió al editor ñor-
le-mericano que incluyera en la carátula el ca­
ble con la prohibición. 

Xr-a última precisión: la presente entrevista 
iue realizada en La Habana, alguno* d i « antes 
de las elecciones c-lebiadas en Chile el 4 de 

Donald 
» T->M?ECEMOS por situarle en e! 

R, leais: esta preocupación tuya 
* ^ oor los medio, masivos de 

aomunicadón. ¿es algo m.i-vo en tí o 
viene de muy alrásj 

—Uno es un ser histórico. Las in-
yestigaciones oue 'ano reaüza, tienen 
%ue ver implícita o exph'citamente 
ion la realidad q-ue lo circtmda. No 
es t>or casualidad que empiezo a in­
teresarme por los medios masivos de 
comunicación en los primeros meses 
Se 19T0, que es cuando empieza la 
iampaña de la Unidad Popular en 
Chile, y por lo tanto la lucha ideoló­
gica que va a c-ulminar con la toma 
del gobierno, en los meses de setiem­
bre V noviembre del mismo año. De­
bido'a la ittcha del proletariado de 
mi pais. qae me radicaHzó, ya estaba 
comprendiendo que era necesario ir 
mucho más allá de lo que yo mismo 
había ido en mis Investigaciones so­
bre la realidad. Estudiaba literatura, 
paro entonces me empecé a plantear 
qne la Uteratura servia para algo y 
para alguien. Todo esto lo sabia de 
sntesr pero una cosa es saberlo te5-
Hcamente, y otra saberlo en la prác­
tica. Básicamente se me planteó la 
realidad entera como una forma de 
comDni-:Kcíón, en la. que la derecha 
tenia el modo de interpretar esa rea-
Udafi y la ideología dominante. Bes-
csmrír esa ideología dominante, y em­
pezar e luchar contra éHa, tanto den­
tro de mi propio se? como en mi ca­
Hdad de activista polfHco. fue toda 
oca laisraa: cosa. A medida qtte ese 
va ocurriendo, me voy dando cuenta 
5e aue la üteratctra es tma comtmi-
(ScióE más, y -sse además está de­
terminada directamente, come modo 
de prodtio-sióa y de consmr 
otras formas de crear ficción. 

de ía soblíteratora, 
nario sobre "1^ 
tíos de «Hsbaa 

abro nn semi-
ara y mo-
integro 

^ S S ^ i ^ ^ ^ á e «rannsfcación, 

io HmtBi ám cercamos ideoló^ca-
jnení». » i g n » medida lo logran, 
rompemos entonces el cerco, y lo vuei-
vea » fograr. r ^ f t preocupa. Tra­

bajo en televisión, en revistas, pero 
sobre todo empiezo a militar en el 
HLAJ>U, y eso me radicaliza, porque 
no sólo hablo de agitación y propa­
ganda sino que además salgo a pintar 
carteles a distribuir paniletos, y has­
ta escribo muchos de esos panfletos. 
Y o ya había planteado que era ne­
cesario escribhr algún libro que de­
mostrara .la penetración imperialista 
eu los medios masivos de comtrmca-
ción. "r entonces hacemos el libro, con 
Mattelart 
* ¿De dónde -riene tu vinculación 

con Matlelart? 
—Había leído ei estudio en qv.e 

Mattelart desmitifica ideológicamente 
a El Mercurio, y me había parecido 
notable. Una vez lo encontré en la 
editorial Unrversitaria. y conversamos 
V desde ahí nos empezamos a ver más 
a menudo. Desnués conocí a Michelle 
Mattelart, trabajando en la revista 
Onda. V nos dimos cuenta de que se 
podía hacer un trabajo en equipo, ya 
que traíamos desde distintas pai-tas, 
ineuietudes simDares. Y escribimos 
ese Hbro casi milagroso, ya que es 
un libro que hicimos jtmtos, palabra 
por palabra. Cuando decimos en el 
orólogo: '"Este Hbro, a menos de usar 
una computadora histérica que sepa­
re letra por letra, es im esfuerzo de 
concepción y redacción conjuntas", 
no nos ouieren creer, y sin embargo 
es así. Es además tma demostración 
de la raptara de los compartimien­
tos: yo de la literatura traía tma se­
rie de capacidades ce análisis sobre 
el fenómeno concreto de la emoción, 
de la ficción, y su relación con for-
m,ss sociales, y por sn parte .tonand 
traía ssi interés por problemas de 
ideología y sociología. Pero ambos 
habíamos estudiado también ío otro. 

E¡ dedo rfe una mano 
• En realidad, cruzare 

dades. Aiora bien. 

b r . la violencia? 
—Durante varios años traté de le -

lacioaar la literatura con los fenó­
menos reales deí hombre latinoame­
ricano. Pero ms trabajaba eos los me-
di<^ de producción, o sea qae no ha-
cí» la crítica de la liieratara entera. 

corno un fenómeno metido dentro 
la sociedad, sino que hacía un an: 
sis de lo a-ae signiaeaba eso para i 
en el sentido de meterme más en 
que era Am.érica. A medida que 
fui radicalizando, " ' ' 

para comprender 
ful entendiendo 

que ir apli.cando nociones como 
ideología, como sociedad. Tenemos 
aue entender cómo la obra literaria 
se haserta dentro de una clase social, 
al servicio de una clase social y den­
tro del marco de referencia de una 
ideología. Pero además, va 
de lo oue es su id ' - -_ . vela las 
contradicciones de la misma. Por otra 
parte, hay que aplicar los conceptos 
de importación de modelos culturales, 
y deformación de esos modelos para 
adecuarlos a otra realidad contradic­
toria. El modelo cultural que se im-
Dorta es a su vez fruto de una ideo­
logía y de tma contradicción, o sea 
Que uño importa algo que desde ya 
es arte, y ese arte uno lo a; ' 
otra manera- Hay que poner 

de la conquista del poder. Estamos en 
tma fase desatada, de lucha de cla­
ses. Entonces, lo que uno podía hacer 
en aquella primera época, era com-
partimentar la lucha politica: o era la 
lucha de los campesinos, o la lucha 
de los obreros, o la politización de tal 
o cual población; pero la lucha se 
daba muy poco en contra de lo que 
uno era en su casa, en su profesión, 
en su trayectoria, en su destino, en 
su proyecto -vital. Lo que ahora 
rre es " ^ 
do se 
pieza cuestionarse a si mismo; em-

cuesüonar las fuentes del pro. 
nio prestigio, las fuentes de sus ideas, 
la razón por la cual a uno lo atien­
den o lo p-ablican. Antes también, loí 
müiísníes de las ideas en América 
Latina, stífrían tm proceso terrible d« 
angustia, porque se sentían culpa­
bles, porque justUIcaban eso, o por-
que no lo justificaban. Solamente 

de cuando el oueblo se organiza de tal 
que se te hace daro <a nivel 

: yo Uamo la jus-
tiHcación V la duda. Por un lado se 
está jusflíicando iodo tm modo de ser 
de la reaHdad. y por otro laao se está 
dudando sobre eso. El arte es im p-un-
to neurálgico muy especial, ya que 
T>or una parte revela las contradic­
ciones de la realidad, y por otra, a 
veces las encubre Descubrir eso, sig­
nifica nara mí haber ido macno mas 
allá de lo oue es la Ilteratnra. Ahora 

S 4 ^ ^ S S o ' ' ¿ 2 n S " e S a ? \ ? e t ^ c B ^ i i m ^ ^ ^ solda-
S t a S ^ l - S tateresa esítidiar los me- do, un soldado de la revolución. Con 

• Tú hablaba._ de radlcalízaclón. ^¿.^'^J^J^^ ~ 
S S S i t e l S e i f sf " 

práctico, y no a nivel teórico) dónde 
tienes que estar, sólo entonces haca 
crisis enteramente ta vida, y es muy 
bueno que eso ocurra. Uno se defien­
de síeológicam.ente. En el 64, por 
ejemplo-, vo no estaba listo nara ha­
cer lo "<iue ahora hago, y no me sien­
to mal por eso. La concreta inihtan-
cia en el ÜLAPU significó para mí 
romt>eír con el individualismo, traba­
jar en 'como a la idea de qne era él 

sólo Hene ágnificado teórico. 
' .̂ ^̂ 2= frentamiento violento en mi país, yo 

^ ' ^ ^ ^e r r í a no tener la posíbíEdad d¿ tt-
tu jp«rficiparfón directa 

Sie al extranjero c5>mo tm escritor 
>sa práeüca. Etieno, oe exiliado. Quiero vivir v morir eon mi 

_ - . paeblo. Qoisiera qne Se algún modo 
maneras multé en la izqoieraa 

desde 1958, y me eonádeíé marxista; 
no era ral caadro poHfieo, pero tra­
bajé bastante. 
• ¿Cuál K la diferenda con el tra­

bajo que bace» ahoM? 
—Mtiy grandfc Para easpessr, estoy 

en tm parüdo políHc-o, él l&APU. Se­
gundo: no estamos en bssca <te una 
vieíorfa, sino qae estamos w biisc» 

btiscarsn por ei trabajo polfác 
qne h a ^ . y no porqne yo sea tm es­
critor. X í e voy a decir qce de aigúti 
modo io íie logrado: no me ásscan 
porqiie naya escrito sobre á pato Do-

« lo puede elegir el intelectual, y yo " lícD; y en último caso uno tiene que 
QuSíe^STroletfrizarme en ese sentí- preguntarse a quién esta sirviendo y 
do. Después vendrá lógicamente otro tiene que pensar en toaos los meca-
topo de proietarización, que es la pro- nismos que utohza el unperiahsmo^ El 
leterSaeión material, pero lo mate- único derecho de opmton es el de la 

SS - r t a cada vei menos. Uo im- persona que está haciendo algo. Uno 

nai imi^ _ , ^. _ , ^ ^ ^ ^ ̂ ^^^^ dentro, y opma paia 

construir y no para destruir. Y tam 

ada d. 
ias a nivel práetíco), 

atención sobre el he­
cho de que tenemos gue clarificar ese 
problema Hay que centralizar los 
medios de comunicación del gobier­
no, que tiene su aparato en cada mi­
nisterio, en cada repartición- Deoe-

to del público; desde ei gusto p-:rveík, 
tido, pero necesario, de nuestros pú. 
bucos. De lo contrario, uno está im-, 
poniendo una noción de élite, una 
noción de minoría. Lo que hay qu« 
superar es la contradicción entre eE. 

lo " 

planf 
Ciar poco para" justilioar ti 

literatura. Que yo 
tras de 

pro-

_Más bien te diria que 
serie de revelaciones. I 
que duran; uno no las gas 
las ahonda. 
• iPo i ejemplo? 

—La revelación de la toma del go­
bierno. La revelación de la derecha. 
•Ver cómo era en reahdad la lucna. 
Ver que no era algo abstracto el he­
cho de que una clase dominante no 

el poder sin una lucha sin 
y-darse cuenta ne que uno 

¡a estar al margen. La reve-
ie la lucha en Cuba: todo el 
Padilla íue para mí muy im 

de ha-
_ _ lo 

que ha ocurrido 
posiciones hay 

es ima gran literatura, pero a esta 
altura ya tendría que radicalizarse. 
• Dejemos a Padaia. y volvamos al 

eroa una Dónale. ¿Por TRAE elegiste 
etecioíies 
sino que 

—Ante todo, porque el pato Do­
nald del mundo de Disney, es el mas 
dificü. En los medios masivos, " " 
T>eriahsmo no trabaja 
imágenes aisladas, stn( 
mundos enteros. IMete -

S m o s clarificar además la forma de tomando nosotros los medios mas^ 
sSteción y de propaganda. Debería- vos, escribiendo desde estos, desde I8 
íS? íiS-ifir-Ŝ  isimismo una íorma realidad de lo que son. Hay que _to. 

vés de 
través de 

iáeología. 

de a<riSfón^urtur¿rTero"evidenté- mar la expresión de esa clase social, 
de agitacioncu tu ,^P y parte continuarla, cam. 

^ - • Mandóle d sentido, y por otra partev 
romperla. Ambas cosas a la vez. Es 
nn problema dialéctico. ¿Cómo va. 
mos a suprimir la íotonovela? Da 
alguna manera es necesaria; hac* 
-falta. Además, tiene que ver con otra 
cosa: el gusto surge de eontradic. 
ciones que hay que 

ftf? 

algo materialmente desde 

..... Uno se da cuenta, en 
a especialmente, de q-ue el gran 

cultural de la revolución es la 
lución misma. Y muchas veces 
masas tienen una capacidad de 

•omoer esos esq'üemas, mucho más 
*- de lo que uno imagina. Por 

, se trata de buscar los siste-
ta hacer conocer todo un pro­
le gobierno y de realizaciones 

; somos la oposición al 

¿vel^de'la^superestructura, y, 
de lo posible, no sólo compe-

3 ellos, trabajar en la misma 

lación 
terminó 

amenté. Hasta ahí 
uno vacilaba, no sabia verdaderamen­
te en qué mundo andaba. Yo estaba 
con Cuba, por supuesto, pero no te­
nia claro eso. Y ese episodio me ter. 
minó de clarificar el fenómeno: 
decir, dónde estaba yo, 
t-aba. quién 
problem! 

mía­
me di cuenta 

mismo de salva-

la reahdad. Se impone desee un men 
saje detei-ininado, desde los produc 
tores intelectuales. Es un mundo muj 
complejo y muy completo. Desmiti 
íicar y mostrar ese mundo, 
guna manera moí 
dos de los medie 
nicación, y abrir 

dent 
til ( 
cancha sino : ríos 

todos los 
de al­

ias 
líct 

quién es-
mis hermanos. El 

:i uno se salvaba en la 
literatura o se salvaba en la revolu­
ción. Decidí salvarme 
ción, y al decidir 
de que el 

falso bía que romper 
ente militaba, y 
ne habían en-
ntregarlo ahora 

:rte de paradigma. 
—Es mucho más lácil escribir so­

bre Superman que sobre el pato Do­
nald El pato Donald es lo mas ino­
cente. Entonces yo me decía; si la 

S?^^D?Sltef¿^riaTo??e t e c S S a t 
y es portador de todo tm sistema de 
vida de todo tm sueño de vida, de 
toda tma forma de comportarse y ae 
nreinterpretar la realidad; si podemos 
ñrobar eso, podremos probar muchas 
'otras cosas. 'Si aquello que es cao, si 
aqueüo que la burguesía ha definido 

imponer nuesb-as reglas de ]ue-
el sentido de la movlUzacion, 
igitaoíín c-ultural. E ir entre-

ai pueblo medios masivos de 
comtinicación o sea la posibilidad de 
hbei-a-̂  su voz. Todo avance de ese 
tipo es quitarle poder emocional e 
ideológico a la burguesía. Entonces, 
habia que transformar esos medios 
-nasivos V nuestro libro podía servir 
f S™l a? una vanguardia. Uo hemos 
tenido el tiempo necesario, pero_ que­
ríamos entregar lectura -ideológica a 
grandes rdveles; por ejemplo a mi se 
me ocurrió que podíamos h^cer un 
Hbro llamado Cómo 
ieamericanos y los 
zando moniios del pa. 

y flojos. 

Ottiagr desde dentro 
m ¿Cómo sinteHíarias tu _ 

personal frente aí caso Padilla? 
¿MI posición personal? Te diría 

.'iue el caso Padilla no me interesa. 
• Sin embargo, de acuerdo con lo 

que decías, tuvo impor 

"—Claro que la tuvo. Fue muy bue­
no, ya que fue un acto levelatorio 
de aue uno se podía convertir en eso, 
o sea que era un peligro que acecha­
ba y decidí defimtivamente que yo 
no iba a ser Padilla en Chile. Y que 

tonismos que cometer nosotros los 

pro-
fundam'ente político, quiere decir que 
todo nasa a ser político. Por otra 
parte,' me parecía' muy importante 
tomaí una muestra concreta de como 
la burg-uesía, en los medios ma^vos 
de comunicación, traba3aba su ideo­
logía a todos los niveles. Y que por 
To tanto en Chüe era importante 
ab r -S p a ^ ¿ ^ J ^ ' ^ ' ^ ^ i ^ ^ ^ 

utili-
Donald. O 

óticos, como 
_____, productores 

Piateriales,' mientras que eüos se ven 
como productores de ideas. 

Un problema dialéctico 

m Í Y cómo ven usiedes la forma ue 
lucbar contra ese üpo de pene­

tración ideológica? iSustíluyendo__a 

üiita ideología? 
do el sistema? 

- i s a es una pregunta política, 
iepende también de la pa- V aqui un naréntesis- ¿Qué pasa en que depende tai 

Chüe? Tomaos el gobierno- Teñe- concreta en Chile Uno : . puede : 

mismos errores históricos. Pero va 
muSo más aHá de eso. Me ñnpor-
taba y no me importaba. Era una par­
te de mi mente q-ae se preocupaba 

on eso. Pero había otra parte de raí 
mente-que sólo estaba preoeupaaa en 
llevar la propaganda al sindicato y 

gobierno, y otra 
masas. El primero 
cutivo de la burgo 

arrebatado, pero a-̂ n no lo hemos 

í ^ ^ í í ' - ^ S a ^ i . ^ ^ í ^ i S S S 
S e ^ S ^ . s ^ s ' ^ d T S m t S S ^ i l 
a t e s n o teníamos, j>ero ^S^f^^^^;^ 

Tterlal 'de 

él sls-
S a ° q u ? l o V o d u c e . Mientras no se 
toSe el pod¿, es Imposible efectoar 

suSitación a nivel ideológico- Es 

r^ar de aue tienen todo el poder. ,-=./.„-^.„-,a pnxonces. 

„ .i , satisfacer. 
eurrirá hasta que tengamos al hom­

bre comunista o sea al hombre qu« 
en la praxis resuelve sus problemas^ 
y los resuelve con arte y tíencia a 
la vez Los medios masivos de co. 
municación y la snbliteratura, no son 
evasivos. Cuando decimos que sos 
evasivos, en realidad queremos decís 
que lo son en relación con el con­
cepto de realidad literaria qtie un« 
tiene, o sea que no muestran la rea^ 
Iidad como es; pero el problema es 
que la realidad está formada por tma 
clase social que emite los mensajes 
de la fotonovela o de la andustns 
cultural. Y por lo tanto corresponde, 
también, en parte, a lo que es esa 
realidad. O sea que s-urge de nece-
sidades reales de la gente. La gent« 
no lee eso, simplemente porque están 
enajsiados (esa idea de enajenación, 
yo creo que es falsa). Leen eso, por-, 
que habla de algo que es real, <úso 
que necesitan. Si una mwer está 
siendo destruida por stl mando, el 
leer una fotonovela es tma íoi-ma de 
sol-acíonar sus contradicdones. U n « 
puede ver entonces cómo en cada 
5-unto neurálgico del sistema, en cada 
punto de ruptura, en cada crisis pe-
Sueña o mayor del sistema capitahs. 
ta, en cada lugar donde esas cnsií 
S revelan los medios masivos de co­
municación de la burguesía, asi co. 

de la sotíedad. van 
,.„,.„brir todo eso, de to-

„ — gía que surge de la crisis, 
y en vez de encauzarla hada la re­
beldía o la revolución, tratan oe in­
ternalizarla y resolverla, prelntaT>r6. 
-tarla, desbruir aquella po^büidad- Si-
mtütáneamente. uno puede ver qu« 
los medios masivos de la burgueslfi 
han creado también -una idea, y « » 
que esos medios son apolíticos; poff 
lo tanto si t.i rjoli-Hzas los medios, 
'¿táíTa'clendo ¿olltica. Nos tiena» 
metidos por eso en un callejón terri. 
ble. Si politizamos los meaos, ést<« 

tratando de 

Se lo rechazaría, entonces,_ porgue : 

lo 
V cese a ia posibilidad 

^&sf.osrT^ís-c?^'¿ 

-.^-oorel'So'^^eSr^^di áSíción ¿nterior al_ 4 de seti^-ore. _ - _ 

w^wm w^Mm mmmm wmf^^ 
™~-£.^ss-.¿5 E ^ í f S Í - J S S S L „ . . - . - ^ 

las maratones- en ciertas luchas y la reJioad ^® "f̂  ^ ¿^¡^ Ta lucha -déi pueolo por DES. 
^S:%'"S'™e^^a"cuíra-hüo SSS t e l t i S U hay e £ e c t í . ™ t e .xu ¿n̂ t̂ ^̂ SSÍ",'¿aŜ fccfiíes"̂  Sl*^'íx enemigo de jlas^_ 

cultoral bá^ca es_36 

Cuba ni he'preguntado por P a d ? ^ 
ue verdaderamente no me im- _ 
i Y me pai-ece que Cuba hizo obras teaua^c», • ' ^ , . ¿ , ¿aedios masivos : 

m-^!smm mmpmsi^ Í S S Í S O T ?má^Qm?'^ 
creo que 3a 

^ - a ' l a b-urgniesía en 'p-aede ayudar a 
íondícioíes de 

^ f S ^ I S ^ ^ i í í ? ^ r S r S S i S d e h i c h a í a e o l ó g i c a -

1 veces da la. impTesi5= d j que 
la ílniáaa Popular actús a ^ 

cha de nuestros pueblos, ya n ^ o » 

^ - . ^ eso ocnrre, hay que h a c « 
dos cosíis- Desde . ^ - ^ ^ " ^ 
flesde ias emisiones, nay goe 3I cam-

pero 

—Ssaeto. Uno piensa -que . 

algunos higa-
on eüa, ñor lo 

ta uu,= ...^gamos éi poder. 
lugares, tenemos que dar -

p-aede hacer la Djirgnesra. Por jejem- pj,g-j,jo gene «"ue -

tambi'¿i todas las difletiltades OE <se " " " g j 'estüo, implica, por 

^^'^SSÁ^-^t^ S í ^ R N L V E L - r i c o ^ t a m b i e . ^ 



PASES 

CONTRA.. 
.C.-ÍÍ de la páfirr. 

racterfs-ble al gobierno. Ésta es la ci 
tica dominante de un programa saüs-
lactor» de acción cívica. El progra­
ma debe impresionar al pueblo por 
la capacidad y determinación que tie­
ne el gobierno legitimo de ayudar a 
sus ciudadanos a lograr una vida me. 
jor. Este programa no debe prometer 
o entrañar un progreso que no puada 
•uministrar": " « exhibir la unidad del 
Bobiernc i. . .1. El programa no debe 
ofa^cer oportunidades para que los 
agitadores puedan aprovechar la de-
«walón que exista en el gobierno." 

Más adelante, mieirtras la recomen­
daron "g" se preocupa de la atrac­
ción *el pueblo: "El programa de ac­
ción civiea debe proyectarse de tal 
íorma que ayude al pueblo a ayudar­
se a si mismo", la "h" señala el fo. 
liento a la empresa privada: "El re-
cu:.so más valioso de un pais 
kabilidad de 

=~B?S¿Pi ARIEL DORFMAN... 
eficacia de los ESFAERIOS del mundo _ idor -Es realmente asi» S í y ' i s s s s i : : ; : t , . ^ : : r : i a . . . , e 
IAS ALENDAS y grupos gubernamerda emi» para si mismo.̂ ^̂ ^̂ ^̂  nñ ^estudio J^^^S 

dios ¿ás nrobable es que pueda ac- de toda forma'ficticla de la industria] 
tuar a nivel de la lucha ideológica. 
Si en una población hay una máqui­
na fotográfica, y por ejemplo las mu­
jeres pueden hacer mía fotonovela 
de su propia reahdad. ya pasa - — 

nales. 
giosos. Estas agencias _ 
tratar de lograr sus respectivos inte-
TESES, frecuentemente no consideran 
los fines de Estados Unidos y dsl 
mundo libre, Estados unidos y el 
mundo libre pueden unificar eficaí-
menle su superioridad par» detener 
la influencia comunista, estableciendo 
una coordinación de esfuerzos más 
estrecha y logrando nuestros mtere-

ELEGO 

1. También hay peligi-o 
que por lo general se tie 
lucü- las ideas dominar 

tiende 

las cosas hay que hacerlas con 
ia "La prudentía y el proio-

. establece el manual, "exigen 
que el oficial militar respete en todo 
momento la soberanía del gobierno 
anfitrión, coherente con nuestra po­
Utica nacional. El oficial mUitar re­
conocerá también la experiencia y la 

pueblo. De la mayor capacidad del otro personal estado-
Jroportíncia para la nación en desa- unidense. que puede haber estado en 
«rollo es que surja una clase de in- la región por más tiemí 
rersionistas. Cada vez que un pro- _ 
«rama o proyeclo pueda planificarse recho, cuando no la obligación, de su-
Z f forma que fomente la empresa gerir por la debida via y en la debida 
J,r¡vada y le ofrezca la oportunidad oportumdad cualquier cambio que, 
de progresar, conviene ponerlo en según su crUerio, aumentaría la efi-
prácHca." Es casi mágico y celes- cacia del programa de nuestro gobier-
tíal. . - Pero la última recomendación no- En resumen, se esíonará por ser 
dice- "Los provectos planificados de- un miembro ingenioso, despierto, »a-

- • - - líente y sensible del grupo del país." 
El manual indica aüemás. que la 

planificación de las operaciones si­
cológicas debe comenzar "mudio an­
tes de la propia participación", dife-

de tal forma que 

lio del axioma. 
En el capítulo V, sobre Des 

de Planes y Programas, se ocu 
-potencial de los miUtares 

• lo que 
ia participación-

ciando tres públicos objeti-vos pri 
para la cipales 

acción cívica", v expresa: "Las si- país anfitrión, la población dvil y los 
Buientes características son típicas en- insurgentes. Los dos primeros de es­
líe lo* militares en muchos países en los púbUcos deben comprender , agi-a-
desarroUo. Sugieren modos de apro- ga. "que la participación de Estados 
vecbar bien a los militares en el de- Unidos en el esfuerzo de cootrainsur-
•arroUo nacionaU I) en la mayoría de gencia ea legal y necesario: que Esta, 
los casos los oficiales sobrepasan a dos Unidos está PARTICIPANDO en un 
tus equl^eatss civUes en cuestiones acto de seguridad colectiva por RAVÍ-
de habiUdad administraMva. En mu- tadón de la autoridad apropiada del 
rhos países, los oficiales maitaies son país anfitrión; que las acdones esta-
fcmpleados para establecer nuevas dounidenses no están concebidas para 
agencias ADMINIATRETIVAS del gobierno aislar o abrumar a la nadón anfítiio-
» para reorganizar las organizadones na; y que la parKdpación de Estados 
ineficaces; II) por lo general, el nivel Unidos es provisional y de carácter 
DE oerida técmca es más elevado en- asesor, sin ningún deseo de anexar 

el parsonal militar profesional territorios." 
^ e entre la población en 
lo. Ellos han pasada por la tecni 

y el adiestramiento de 
• Dicho adies-

Las creencias y la r*al¡daa 

Iramiento da al elemento militar 

DVA.-

Como broche de oro, se -niel-
recalcar que "las operaciones de 
trainsurgencia con éxito están 1 
das en la parfidpadón y la idei 
cadón del pueblo con los planes y 
operadones del gobierno", y para ello 
debe tenerse en cuenta "que el pue­
blo actúa de acuerdo con lo que cree, 
no importando los hechos". En Sn, no 
hav duda que los mudiachos se sien-

El canítulo U I se encarga dii-ecta- ten bastante dueños de situadón. 
„S!*ir¡TE IÍbot^ 'la fundón DE Es- Sin embargo, parecen no aaxse cuenta 
SDSF u l i ^ -^n o S ^ " ^PS-- de que ellos mismos actúan según sus 
tanS de ^O¿lítira^ de EsfadosUdi- creencias, sin importailes los hedtos 

S ^ a r ^ O ^ S ^ F O L ^ históricos. Y basta leei-__algún relato 
' - - - los SEDOTSS de un dirigente 

la participación 

Ja las ee.uu. 

__ trabajo 
de toda forma lictic— . . . . 
cultural, que está definido ideológi­
camente y que corresponde a algiux 
punto de ruptura o de crisis _ en la 
realidad. Para cambial- d medio ma-

tonces!*ÍA 'definición ideológica de la 
crisis. Por otra pai'te. hay una solu­
ción a esta crisis. Hay que estudiar 
cómo la historia üilluj'e en la cirsis 
V en la solución de la crisis, dentro 
de la obra. El punto de solución ae 
la crisis equivale a la evolución DEL 
estado en el capitalismo. Y el süper-
héroe surge a raíz del capitalismo mo-
nopólico de estado, y no puede surgir 
antes. .A.ntes había otra forma de su-
PER héroe, pero la había trente a oti-» 
forma DEL estado. 
• En estos cuarenta años que trans­

curren desde su aparidón, ¿evo­
luciona el Llanero Solitario? 

^No. EL Llanero no evoluciona, pe­
ro van apareciendo otros tipos de sú-
PEI- héroes. En la actualidad, EL súper 
héroe en los Estados Unidos es UII 
hombre colectivo que ya no tiene laí 
cualidades morales del Llanero. Eí 
Misión imposible: es Patrulla juvenü 
Son seres que están en contradicción: 
por ejemplo, hay un negro dentro DEL 
colectivo. Eso equivale 
ción del estado. Pero : 
interesaba era ver qué ocurría cuan­
do estas formas concretas, ideológicas 
eran importadas por nuestros países 

- ; por qué no se producía la 
Y la respuesta es que no­

sotros somos ya parte del mensaje. 
El mensaje que emite la burguesía, a 
nivel Intei-nadonal, es un _ mensaje 
que toma siempre en cuenta un polo 
dominado dentro del mensaje, y ese 
polo dominado se ha hecho en fun­
ción del subdesarrollo, que es esen­
cial al desarrollo de ellos. Por lo tan­
to, cuando nosotros importamos estos 
modelos de conducta y estos valores, 
lo que estamos importando es nuestra 
propia dominación, y estamos apren­
diendo a ser dominados: y en el caso 
de ser dominantes, estamos apren­
diendo cómo ha de SER nuestro do­
minio. Esto era un experimento, pero 
resultó falKdo en el Llanero Solita­
rio: creo ciue recién ahora estoy Usto 
para comprender el fenómeno. Pere 
aM está por lo menos planteado 
problema de cómo importamos núes 
tra dominación. 
• ¿Y qué. pasa por ejemplo con e 

Reader's Digest? 
—También tengo un estudio sobr. 

eJ Header-s. donde se demuestra que 
Escribí oor una parte, es reaccionario y anti­

artículo que se Bam.aba: "El l i - comunista, pero por otra, el verda-
bro organizado- nunca derrotado", o dero peUgro no ES ESE, ya que an 
sea QUS si organizamos los Ubros, és- es muy fácil dedr QUE miente. 

esto, ya 
a reproducir las 
l>ero si e-xiste una vanguardia, y c.-.̂  
es bien Uevado. puede eonducn- a un 
proceso de desmitilieación. Cuantas 
más organizaciones de masas tengím 
sus órganos de expresión para lu-
cliar en contra de las formas ficticias 
que utiliza la burguesía, la lucha 
ideológica va a ser más fácil. En Chi­
le la burguesía mantiene el poder de 
emitir estos mensajes, y la izquierda 
tiene que tomar en cuenta esca otra 
lucha. 

El Llanera Solitario 
• Creo que tu trabajo más reciente 

es sobre El Llanero SoUtario. iCo-
mo se da ese tránsito, del pato Do-
nald al Llanero? 

N̂o es que yo pase asi nomás, del 
pato Donald al Llanero. Hay una se­
rie de estudios y de cosas príictieas. 
Hay- por ejemplo- rm estudio sobre 
medios - masivos de comunicación y 
enseñanza de Uteratura. con la idea 
de aue es esencial, para enseñar -

Armadas' del teratura. enseñar también sobre 
- dios masivos, tanto del punto de vis­

ta de la investigación de lo que es 
Uteratura. como de la creación de 
Uteratura por parte de los alumnos, 
o rompimjento de categorías grama­
ticales, y para que no se aburran con 
la literatura, y sepan la diferencia 
entre literatura y subliteratura. Ya 
hemos hecho experiencias práctica: 
de perfeeei. 

evolu-

ptm-A. 

sentido. Otra idea que tenla-
el cambio de nombre de las 

empresas de propiedad social: que los 
trabajadores cambien el nombre ae 
la empresa cuando pasa a su poder, 
con lo que se quiere significar que 
además del poder material tienen el 
poder ideológico sobre eso, y vayan 
esoarciendo ese nombre por toda la 
soeiedad-
• El nombre es también un símbolo. 

— Y dentro de la empresa signi­
fica que los trabajaclores 

V la historia de 
bien está la idea del dub 
con resneeto al avanc 
sivo de libros que se 
pero que no está org: 

Tam-
lectores, 

material ma-
uc-ido-

CiUAUBER ROCHtA E N M-ONITEVIDEIO 

Cinema Novo, 
América nueva 

R E P O R T A - J E : E X C L U S I V O , P O R J Ó S E W A I N E R 

• Gláuber Rocha 
tevideo. Desde el estreno de -Antonio das 

Moites jicrdimos todo contacto con su obra. 
Sobre la marcha, le tendemos este cuestionario 
que da pretexto a uma torrentosa exposición 
de su credo estético. El exUio político, por lo 
que se ve, no ha sofocado la entiega y la lu­
cidez con que lo practica, l'rcparado para LAS 

pre-

en Mon- nuevas IIINEIIT batidlas, l » captamos em 
que a mismo, eít the record, 
de la madurez creativa, la 

iraa instancia 
sitúa como el 
siada edad de la razón. A falta d « sns películas, 
a la espera de s « presentación, vayan « t o s pá­
rrafos donde expone sus puntos de vista teo­
rices sobre el eme del continente. 

^l^^^-^ ^S^^^^^^S^^ ? e ? ° ^ S i e ^ f e . « r c o r n 4 
FA "SUFRLM'̂ 'SJ CAPLTIDÔDE REFLUJO < 

ÁSIO^NEFUFDI^ 

más importan toda la historia dependiente 
brasileño. gencia de conquistar los mercados 

hasta el e:rtremo del monopoho: to-

un leña hasta hacer de lu orisren naoo-
in- nal cl motivo central de tu eme. toa 

os títulos fueron xealUadoa 
de lu pais, incluso fuera de ; 

dando a las nadones men 

T adoptar^ona 

"^""íUtaiios." Que 
no sea independiente oe Estados TJni-

íse. palrioHsmo e intemadonalis-
. explica el generrd Sguyen Giap; 
isteza de nuestra causa movillló 

a las fuerzas de la nadón para la li-
Claro. Pere, POR si quedaba al- T ^ -^^^T^r,Í%^^^ 

guna duda, agrega: ."Sicol^camente ^-^J/¿"SSSÓ^^l. 
los pueblos progresistas del mundo. 
Ésa es la fuente inagotable de nuestra 
fueiza que el enemigo nunca Ileso a 
vislumbrar, ése es el fundamento de 

Knea miUtaT de 
o". "S" ustea tiene que CIARSE 

Buents de que esto es así. 
A l referiJee a las "Agencias de Pia-

mm mmiÁ 
COHSOS R>E 
CTRAMIC* 

Saesm. direceión: 
Ey . España 26T3 

ejemplo, una zanahoria. La proauc-
- . . . don de un objeto cultural es muy 
nadonal dirigida por distinta de la de un objeto no cul-
> en U actualidad aso- tural. A nivel teórico, me interesaba 

ver que. por una parte, ims forma 
masiva cultural nace en un momento 
determinado, y además es recibida 
un momento histórico determina 
Por ejemplo. El Llanero SoUtario y 
Superman surgen en la década etel 
treinta: sin embargo, nosotros lo es­
tamos todavía eonsiuniendo en Ame­
rica Latina, en el 73. ;.CÓmo es po­
sible que suceda eso? Como mveí 
teórico, era an estndio acerca de la 
producción de la forma, y por otra 
parte, de la recepdcíJ de esa forma 
en el'subdesarrollo. Para mí era m-uy 
importante, como paso previo a la 
clarificación de otros problemas. Tam­
bién me lo planteé " 

sabiduría, dd hombre común, a« 
la comunicadÓQ. De modo que es 
importante que, para entender nues­
tra realidad v las formas del cam.bíc 
ctdtuiaL comprendamos que lo Q-NÍ 
estamos importando SON FORMAS qu« 
corresponden 

determinado, imperialismo quiere 

pasos en 

obstante elk>. ia esperanza his­
tórica cierta de liijeración de los pae-

por 
, „ , . lee una 
historieta: ñay 70 páginas mostrando 
cómo se lee y cómo 
todo el sistema. 

noy, a través de tma toms oe con- concreta de mostrar 
tíencia atm mayor acerca de sos lu­
chas, de tm conocimiento más certero 
de qtdénes son sus amigos y quiénes 
son sus enemigos, de ima asimnacioQ 
más profunda de las experiencias ae 
los Tjaeblos hermanos de 
tmenfes. La "Gnm 
miento de la contr 
parece estar p,->r ei momento. íotas-
írisate sttpera-dsi. 

M A R C H L A . • 2 4 at intermediaiis tpse para el eos 

—En realidad, no sé hacia dónds 
iré Estov un poco cansado de ls 
teoría- Pienso que los próximos pasos 
serán muy práetieos. Lo más_ impor­
tante de todo esto, es entenaer que 
además de materias primas, nuestro-: 
paises realizan otra ciase de espcr-
tatíón; nos exportamos como imagen 
Cuando los escritores latinoamerica 
nos escribirnos algo, también r--
exportando esa imagen. 

fea Chile lo demuestra, mduso e 
•oroblema Sel intelect-aal y la masa 
sólo se soludona cuando las condv 
dones concretas rompen el sistema d-a 
dominadón: entonces se le abre as 
infeleetual otro tipo de público, otrs 
tipo de consumo, otro tipo de tareas, 
otro tipo de material- Oti-a vi-da, 

mtmdo provinciano, U -

Con el Acta Institucional NíunCTO meicado latinoamericano a importante en la concepción da * » 
j , Ocho, la represión se hizo mucho ^3 sjción del cine latinoameiicano. obra? 

—Hablar de ilusiones perdidas se- fuerte todavía. A la censura, se pesimista. Al conti-ariíx Y 5̂ arte y una ecouo-
ría Incun-ir en una mterpretacion ¿ entonces la toi-titta y la pn- j j ^ cambio poUtíco en el Bra- j internacionales. Nuestro munda 
antidialéctica del proceso cultural, gilu Además, el modelo económico . - ----- -"-i " 
sa movimiento del cine latinoame- ^¿¡^ "cinema Novo fue asimilado por 
ricano en general, y brasileño, en aventmeros y comerciantes y con ^ ¿ ™ 

- La imprevisible. IVIi posición ante las cumple de la manera más rápida 

A b S d o ^ S ^ Í ^ ^ b l e y °-̂ ¿̂ F ̂ ¿«FFI^Se^J""^"^ 
zando, sin embargo, sus métodos de consecuencia de los hechos que ^ujúcación^'por*^¿celencia en todaa 
p^duWón. Cuando la represión po- ^ . ^ d o ocurriendo desde 1969 ^ [ ^ ^ ^ l ^ ^ lenguaje universal, na 

sil, capaz de permitir, la instalación 

particular, no fue un milagro debi- ^ conformaron una industria. imprevisible. Mi posic 
do a la inspiración de algunos ci- jji'austria, a su vez fue un competí- rj^jg Nuevo Cine 
neastas, sino EL resultado concreto ¿1 desleal del Cinema Novo, utiü- ^jg^e intacta. 

de expansión cul 
to-al y político, iniciado en 1959 la Revolución Cubana. En especial, 
d Cinema Novo, en el Brasil, fue 
on mo-idmiento cultural mtegrado 
a tm movimiento político, el que 
correstwndió al gobierno de Goulart, 
derribado por el golpe de estado de 
1964. El Cinema Novo se rmcia en 
1962, con películas de algtmos direc­
tores con actuación en el proceso 
poUtico. Stifrió, más tarde, a partrr 
de 1965, -ana compleja y contradic­
toria represión. El proceso dictato­
rial se consolidó en 196S, con el Acta 
Institudonal Número Cinco, decre­
tada por el segundo dictador, Costa 
E SHva. Tanto el Cinema Novo, co­
mo él -teatro y la música de vanguar­
dia, pudieron sobrevivir producien-
i o obras impoi-tantes Macunanna, de 
1968. por ejemplo, fue tma de las 
má.s' importantes de Cinema Hovo, 

zó la industria. El cine 
debate actualmente 
dicción insalvable 

contra- sería una ^ particulares del idioma, por^ ^ ^ ^ ^ 
uaci;i>,̂  los" métodos de c^¿"en^m"conttoer5e que carece de ^^^ ta* ' lo s^cambios \ue%e°h^ ra-
^oducción impuestos^sirven d e j e - .(̂ 3̂ 5̂ 100 «ütural y de bases indus- ¿ t^ado en la metodología del -ta-
hicido a una ideología reaccionaria, 3̂ dura, pei-o no hay ^ . artístico. El arte, antes «el d ^ 

- los intereses de olvidar que la expansión de los ^¿ .¿ ¡^^ de las ciendas sodales y d«J 
^í:™ «N fue anonas tm atisbo de lo 

- - • todas las ocurrido exacta- JosibíHdades nos fueran FEYO^Wes^ arbiti-ario de la historia y de l a ^ 
Mientras el Bra- NO fue una cidmmacion, m^ m^cho ^ ^ ^ ^ d del hombre. En _este m * 

En el resto 
-últimamente, i 
mente lo contrario. Mientras tendremos 

poder <^i^«^=^*»S^S°;.J*™'^^Sird- • Cinema Hovo. e"Novo-;. respecto 

^ n S ' ^ ^ m í c ¿ l o ^ l ^ ^ S ' 4 ^ S ^ | _ f v ^ r U o f ^^^J^^'^J^ "ülXri 1, década dd ^ -
cinematográrica 

d cine no puede sino sobra-
v^vir como ciencia del conocimiento, 
eomo tm arte cientíBco, y como tM 
debe atenerse al único método c o ^ 
secuente. d método dialéctico. F» 
fine en suma, debe ser tma practi­
ca Materialista, histórica y dialécti­
ca. Desde que el cineasta se f o n M 
eientflíeamente como marxista, apli­
ca —mejor diciio. es capaz de apli-

_ _ cultura _ ^ fi^eg ¿e la década cid 50 y car— su investigación al análisis da 
- - cmem^COB.»— revoludonaria. L o prinápios de la siguiente, tm grupo la historia, indepencuentemente da 

te y descolonizador. Fue tm gran =,^^„ ' '^"^^"ocuir i r en Chile y has- §™etoeaÍ:as y de críticos, reunidos las caractei-isticas culturales de^ l e . 
^. ,.1..™.. -r^solvien- J u s m o p ^ rédente- ^ Janemo, la utilizaron por temas. A paitm de entonces, ^ e d a 

s^ha ociado iSia ley de ci- ^ ¿ ^ " J e z . El primero en hacerlo, filmar en cualqui^ r ^ o m porq^a 
..^ ,.,1 M&ico. por su parte, qpe ^ g ^ ^ . fue Elias Zeredo, que hoy, d análisis dd capitalino ^ 
S n e -ana industria sólida p « o taa- paradójicamente se «mcuenira en la ^ a d a r e ^ ^ a d o ^ e l ^ ^ 

de público, además, rcsolvien-
do mía de las grandes contradiccio­
nes que padeda el movnmento; lo­
grar la comimicadón eon d gran 
público, a través de u 
volucionaria que tenía coiuo viei-ten signos de liberahzacion 
principal la matei-ia bastonea d d 52%-¿^^°"ae demoaatizadón 
Brasü contempoi-áneo, y también a d *^.^^,,^=--n_ Todo esto perr 
Brasil d d pasado. 

Cinema Novo na temdo tam 

1^ S g S f S o s ^ ^ S a < S n ^ 

dd 
bien una importan, 
configuración industrial 
brasiteño. Hasta 1962, se habían re-
^strado algunas ^ifi^'J^^ 

: „ la dicta- lismo. ^ , — , 
los términos de las rdadones de producción, da 

. ^ manS-a trivial, p«-p eUosad- la lucha de clases, es la preocnipacio» 
Todo esto permite guingron otra significación, 

^ - N L O R S F S I & X S . , ^ ^ ^ o ^ a f í ^ e ^ a s c u l t ^ r a l ^ 
- " tural. 

obsecuente 
Creo que 

la centeaí" de l e í "dneastas latinoame-
ntecimientos. Kues- ricanos de hoy. Así, 1 

onenws- jiuestra reeión cul- sentir limitado a fronte 
5 tenia -un cine. Necesitaba- -r en cambio, soy capaz de c j ^ ^ 
1 cine comprometido con mi trabajo en cualqmer soraedad. 
liberadón. Fatalmente debía Tal vez mis afirmadones r e s l d t » 

BrasO. pero =er un cine nuevo, porque nu.stra contradictorias. El cine que h ^ e ^ 

oresente década. 
" NO se puede hablar de fl 
oerdidas. Se puede habí ' 
derrota p o H f i < ^ " ^ 

s«;s..?T=Ss=s?!̂ l4; Iss-ifisssT^. '§.S3ST^IÍ^SS,X í s s 

to está fner 

contó muciho 
de sus aspectos ajien 

- -edadíonnal ..ciaQ mas c « - ^ — — ~ ~ » lenguaje 

g ^ s S ^ ^ n s i l í ^ ^ ^ S S S S S f e ^ ^ - p s r r ^ e ^ ^ c ¿ ^ i « ^ 

contristar el mercado brasjleno - - - - — 

el cine brasileño. Se constituían 
distribuidoras nacionales = ^ ^ 2 
das para competír 

tríslís, podrá iraadiarse 
don en cadena qn_e i 

extenderá : 

- P^rHire,-6ó¿^ia^e^e^ J t » ^ ^ ^ ^ 

^ ^ f S ^ s « S N ^ ^ £ ^ £ S S s / s m . r s i S ¿ t S . 
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ESPEETAClílOS 

COM ei-AUBER ROCHA 

Cinema Novo. oorque ei cir 
cional. Caree 
lingüistica ae 

Cooac 

sumamente 
en español. Pero fil-
i>ana o ante la Torre 

1 taT-.tr- da. Lo que interesa es 
e la imagen, cómo 

mcibe cómo la instala en la pers-
:iva elobal de un discurso sobre 
ociedad y el hombre. 
jTodas tus películas se han exhi­
bido en Brasil, sin embargo? 

obstante, han 

interior sobre sus arbitrariedades. En rean _ . 
itttertor., ^ ^ ^ ^ iiSpone sus normas vista económico. El cmet-̂ sta _ 

f - » V kí<! cineastas las aceptan Lo peor sometido a las exigencias comercia-
fk «oec§ ic t "a¿ L i a cT41!rf es la íuto^ensura^ Si les de sus productores, y esas exi-
^ 4 f p £ a 5¿ pira c S S I i i i r el permiso de exhi- gencias componen un modelo cme-

..a. ir-a-a tm p ^ empiezas por castrar tu peli- matografico traducido er, ,m tiemno 
ula, estás haciendo exactamente lo de proyección, — -

.^estacionest Porqne el cine es el mas 
poderoso instrumento de comunica­
ción del hombre, el tínico vehic-,ü<i 
-capaz de materializar las ideas, de 
transformarlas en símbolo, imagen,, 
dua l idad móvil y sonora. 
• Aquí se estrenaron en los dir-

cuüos comerdales sólo dos d » 
tus peMculas. Dios y el diablo y An-

grat-e de censura, desde el punto de ^ ¿ / - . S ^ f " e S i ^ 1 ^ 0 ^ ^ -
g^edd: ^ ^ ^ ^ antinomia. ¿Puede sig-

cada caso superar las 
izando, una veces, la 
oacional, otras, promo-
es judiciales. Nunca he 
, autoridad de la cen­
as partes, el problema 

«'artistas. Si todos los sión de los problemas, 
sin-:z5ramoE una huelga podrán atribuir a mis 

dejáramos de filmar durante va- con respecto a la cení 
o- me=°= .-BTisitra recapacitaría El eme también suf; 

mediocridad de 
he respetado a 
siempre en mis peltciili 
deseo. Sus deficiencia: 
mis proaias limitación 

defe ' -

sistema de 
montaje, en unas reglas de interpre­
tación, en unas convenciones que 
siempre ilustran una versión falsa 
de la realidad. La historia del cine 
es siempre una historia contra la 
censura bajo todas sus formas, poh­
tica o económica. A fm de cuentas, 
de las ocho décadas de cine solo nos 
quedan las películas de creación, no 

íulas de consumo, y aquellas 
tienden de Méhés hasta la obra 
os cineastas underground. La 

embros. Jamás industria :puede llegar a prod 

la 62. Dios 

ideología del estado, del^ poder do­
minante, de las oligarquías represi­
vas, de la Iglesia católica, en ím, 
todas las estructuras que oprimen ai 
pueblo y que por lo tanto oprimen 
la ideología que puede amenazar ese 
sistema de opresión. Hay que en­
frentarla con obras que desafien 
hasta sus posibilidades de compren- las pelictilas de 
sión V que tengan una jerarquía es- =-+'="rf'»r' 
tética aplastante con rélac 

bio, en el 64. Terra em transe, en ei 
66. Antonio das mortes, en el 68. 
El león de siete cabezas, en el 69. 
Cabezas cortadas, en el 70. Esas pe­
lículas pueden di-vidirse en tres gru-

Expreso 
todo lo que 
!6 deben a 
e Ignoran-

li compren-

niinca encontraremos 
norteamericana, y atm en l£ 
tma -película que sea abso 
revolucíonaria. Y podemos 
los ejemplos extremos, 
las obras de Rosi, Elio Petri, Costa-
GaiT-as. Las suyas son peHculas fal­
samente poUticas, porque se Iimita.n 
a tratar de los 

T t A T R O 

ntUuOes f -parñculares para ttatiUos 
e actuación, -técrJcas ae interpretación, *ÍCÓ»«IK 

resentaidón.) 

rfics y formción de ecttipos 
os especiles pars. docentes, grupo» -l»br«»>es. 

formes e inscripciones: 

ALACIO SALVO. Plaza índepend 

ernes de 20 a 21 y SO horas 

Son películas antidialéotic 
hace Costa-Gravas, por 
.íPeUculas poHticas? No. Hace :peU-
-ulas policiales con temas políticos. 
-Cómo 'trata los temas políticos? Se 
lueda -en los fenómenos. Ntmca Ue-
•:a a las causas. "Su última película. 

Estado de sitio, donde habla de prc-
blemas lathioamericanos, la revolu­
ción, las g-aerrillas. ntmca m_uestra 
ai pueblo, ia sociedad, la lucha de 
clases, ntmca revela los mecanismos 
económicos del -imperialismo. Exclui­
do todo eso, queda apenas una his­
toria de guerrilleros que secuestran 

Barravenio y León de 
siete cabezas son películas sobre los 
negros. Barravenio, sobre los negros 
en el Brasil, sobrevi^dentes de la es­
clavitud, y de la cultura africana, 
pescadores. El león de las siete ca-
bezas se refiere a las luchas de h-
beración africanas de nuestros días. 
Los temas de Barravenio se repro­
ducen en El león. Dios y el diablo en 
la tierra del sol y Antonio das Mor­
tes son peUculas sobre el serrón^ y 
sus habitantes, los campesinos oel 
Nordeste. Son pelíctrlas sobre sus 
modos de producción, sobre el sis­
tema feudal, sobre la alienación pro­
vocada por el misticismo aírocató-
licc y al mismo tiempo sobre el es-
tfmulo a la rebelión que ese imisti-
cismo contiene. El inñsticismo tiene 

, un efecto liberador en la mediaa en 
:. .¿Que q-jg propone una sociedaa concebida 

las sometemos 
sin embargo, ducen 

en la industrí 
en la europef 

sinan, sm explicar las causas pro­
ftmdas del-episodio. Se limita a com­
poner tma vdsión grotesca, sciperfi-
eial y fólclórica de las luchas gue­
rrilleras en América Latina. Con 
cierta ambig-üedad. además. Los gue­
rrilleros son los terroristas y los nor­
teamericanos las victimas- Lo mismo 
ocurre con Petri, cuyos oroblemas 
n-onca son contemplados en una pers­
pectiva revolucionaria- La solución 
siempre posible se encuentra en la 

S- L !. fi. A . 
. •SÍ^RA de SNIGJ.NIE<jBd DE IA ÍND-USIRIA ARÁFIOA T AS.'ISS 

las dinieas raoíoiógica» del áepartamesito Qe Monteviaeo. 
inscribirse en el registro que abrirá SSIGA. para la res-

lizaciói». de placas a ios beneficiarios que solicitan, la asistencia odonto-
' °^LÓs interesados deberán especificar el precio unitario por placa radio­
gráfica ictraoral temada Y revelada. _ , - . 

Se deberá tndiear ei tipo y caiidaa ae la piara. <sue se proveerá. 
Deberá adjti-atarse además tm ejemplar en Sa íorma v concü-_JCw.e-

jaScnicas eo que será entregado el materSai. 
Seíga contratará ssíe tipo de servicie* por 

r a n o ^ g ^ abortará los trabajos realizados dentro de la primera quincena 
-sieniente al mes en que se iacítiren dichos trabajos. 
i n g u g t B ^ . ^ ^ HoSo.'ai-ia se reserva ei derecho de rerí^^x^- tod^ I « 

jl propuestas presenta-aas si así lo esti 

del organismo estatal del petróleo, 
en Italia, omite tm examen porm^ 
norizado del imperialismo, omite a 
la CIA- y -las contradicciones del 
mundo árabe. Se limita a fetichizai 
a -un persona-ie fascista, que se re­
viste de aires nroRresistas- Pura am-
bigüedad-
• Inclusive, a ia distancia, se po­

dría observar que. para un ci­
neasta de izquierda, la opción de un 
personaje petrotero proletario (si-
quiexa en sus orígenes) por un des-
íino Egado no a su tilsse smo al de 
la b-arsuesía debió 
meniario-

A Q U E L L A 
t S A R G A N T A 
A esia altura del jaa, Ell¡ 

un "mo: 

dé! tipo de Louis Arinstrong o 
Duite Ellington. Su figura es am-
-nliamenle conocida —también 
fuera de los circúloE yacísficos— 
gracias a los numerosos discos. 
pubUcacicnesyfilmeE que circulan 
por el mundo entero, de manera 
gue evitaré 
gios íiir -

que —Considei- ^ „ 
bastante reaccionarias- Sobre todo, 
poraue dan una falsa idea del eme 
T>oIítico- Iruahnente ocurrió con La 
ásíalla de Arselia. Pésima peU-cula: 
mmca establece una crítíea de la 
práctica de la -riolencia. Es tma his­
toria policiái sobre árabes Y france­
ses, donde tmos Y otros aparecen al­
ternativamente como asesinos bm-

vol 1= Ella Pitzgerald" (Me­
tro 23SSB01) confiane ambrosía en 
cada uno de sus doce surcos- Ya 
sean temas seálimentale) 
dulzonas, comedias musicales, 
páginas dásicas del yaz, Eüa c 
±a con ioda su voz y su al 
sacand 

inilsxiciiies. víbralos y saltari­
nes "sCEís" sos deslum'—r^+^s im-
pro-visacioneE. 

ESPEÜTACfüfiS en términos espiritualizados, pero 
tiene un efecto alienante en la me­
dida en que no consig-ue organizar la 
revolución q.ue les permita apropiar­
se de las tieri-as donde poner en 
oráctica su proyecto social y filosó­
fico stl manera de ver y sentir el Sr̂e°¿r̂ŝlsnfoí rel̂  d̂Ill? en 
ia tierra del sol y Antonio das Mor-
ses tratan en dos épocas diferentes 
el mismo tema. El tercer gmpo te­
mático que es Terra em transe y 
Cabezas cortadas trata de la políti­
ca que es una de las estructuras 
si<maicantes de la lucha de clases 
en América Latina- Son películas 
ambientadas en un país imaginario, 
llamado El Dorado, en el que conver­
gen todas las contradicciones en que 
fe debate nuestro continente. La di­
ferencia entre los miembros de ca-
j „ de esos pares proviene de la 

a que las hice. Pero en todas 
;, el tema fundamental es la lu­

cha de clases en Améiica Latina. 

exdutívamenle "Htzgeraldo-
Blo", hay aigrmos puntes ádSles, 
sobre iodo cuando la orquesta 
acomT.afiante está bajo la airecoon 
de Bldson Bidoie. -an giaciai per-
feccionisía que t̂anto se ad^ta a 
Frank Sfaiarra. o a Siariey Bassey 
como a cusloraer estnoio de grá­

tales. También Queimada es tma pe­
lícula esa-üemática Y esotérica, sobre 

lucha antieoloniaüsta. Son toaas 

hacen directores tme 
nistas- o revolncio: 
níón. sólo se limií 
tica dentro del r 
oor ei cine comerciaL ¿Pot qne si­
gue siendo tan obstinada la .censura 
con.trs al cine en io-das estas -maní-

para "AH 2ie Things 

mente nlúmbass. Es tma. iásfima 
4^^~=¿-,; oue no ísngan suañedíe 
oporruninad -de IncSmiento músicos 
-de la taHa de Baddy Ds =ianco 

Wards") Y Xaif Jordmi, Smis Ho-
•yal y Pliíl Wcods 
LOT^ iüm SO--Í. 

Sí se luce-, sn ca 

EL SIETE 
O F I C I O S 

LA AMENAZA DE AlilÍHu!«¡EliA 
íTbe Andrómeda Strain. EE-UÜ. 

1971. Central, lunes 2B, Hobext 
Wise regiesa a la ciencia ficción, y 
los episodios que aquí Uustra, asi 
como la concepción del film toda, 
registran algunas inocultables 
coincidenciascon el soUtario ejem­
plar del género que puede rastrear­
se en sus antecedentes: El día que 
paralizaron la Tierra. También 
aquí se trata de remotos emisarios 
de una remota región del cosmos, 
cuya llegada a nuestro planeta 
provoca una serie de conmociones 
que la realización describe con una 
predsión casi documentaL En ese 
rubro. U caUdad técnica de Wise, 
que está muy lejos de tirarse a 
fondo, demuestra basta que punto 
es capaz de Degar en este terreno 
el cine de Hollywood. La fna pm­
tura de un laboratorio subterráneo 
Y su vida rutinaria, congelada en 
la monotonía de una pura suce­
sión de supuestas informaciones 
denlíficas. tiene, sin embargo, en 
manos de Wise ^titud suficiente 
para sobresaltar al más apático. No 
pedirie. sin embargo, nada mas. 
El film se ajusta puntualmente a 
lo que ofrece, r nunca se aventura 
en un terreno en d que Ja rienda 
ficción ha buscado la iusüScacion 
para su. má. - p r t r d e r ^ ^ W 

ciones no eran más que adverten­
cias sobre los riesgos implícaos en 
la vida contemporánea, por lo me­
nos Msún los datos que aportan 

fivamente fuera del Tercer Mando. 
Sólo po» descuido se alude aquí al 
programa de desarrollo de la gue­
rra bacteriológica (objeBvo faicon-
fimdibleí WiM realizó el 

X^AE^^A^A 'draracadenar los 
más furiosos bombardeos « * r e 
Vietnam). Accidenlalmente, el pro­
grama resulta "úta-= sus JalHaa-
torios permiten aislar y 

• iX cuál es la diferencia especí­
fica entre Dios y el diablo y An­

tonio das Mortes? 
—Antonio das Mortes complemen­

ta y profundiza ciertos aspectos pro­
puestos por Dios y el diablo. En la 
segtmda formulo tma propuesta de 
destrucción del latifundio más con­
creta que en la primera. Dios y el 
diablo es más bien una denuncia de 
ima gran alienación cultural, a tra­
vés de una tragedia y una epopeya, 
y Antonio das Mortes dice que el 
misticismo puede ser tm factor de 
alienación pero también un íac-
de alienación pero también un fac­
tor revolucionario. Hay un problema 
que se manifiesta en .A.méi-ica La­
tina No tanto a la altura de Ai-gen-
tina, Ui-uguay y Chile, sino más al 
norte- El continente, allí, pertenecía 
a los mdíos. Los españoles y los por-
tug-ueses destruyeron las civilizacio­
nes indias y las sustituyeron con una 
civilización católica, capitalista, oc­
cidental, patriarcal y represiva, 
ti-anslomiando en esclavos a mdios 
y negros. Los indios y los negros, 
eomo respuesta, asociados a los cam­
pesinos y a los marginados urbanos, 
provenientes de españoles y portu-
g-ueses, crearon una cultura, un len­
guaje un arte, unas costumbres, una 
visión del mundo, que son específi­
camente americanos. La burguesía 
latinoamericana en el poder se h-
mitó a reproducir una visión del 
mundo europea. Lo que se puede 
Uamar auténtico en America Latma 
es lo que ha creado el pueblo, y por 
eso he hecho mis películas aesde el 
Dunto de vista de los negros, de los 
mestizos y de los indios. No sólo 
hago un cine anticolonial por una 
especie de antimperialismo de prin­
cipio. Las mías son ante todo peb-
culas antOüspánicas, aníiportuguesas. 
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De los oficios que un hombre 
podía desempeñar en HoUywood. a 
Hobet Wise le quedaron muy po­
cos por conocer. Tampoco bay 
género de los que el cine noríea-
^ ^ n o c u l ^ a alguna yet 
que este realizador no haya ejer-
tíiado. En todo, los casos con nna 
invariaUe. impersonal, inc^xmsa-
ble eficienda. m ñnico germen 1 ^ 
no es nosible aislar en esle gabi­
nete e f t í d e la conümñdad, pñ-

punto 
Uno d 

EL D R A M A DE LA VEJEZ 

<*) REY LEAR Soviéllca. I97I : Elí­
seo, viernes 30). Cuando sobre la 
adaptación de un clásico se em­
pieza por stiscitar cuestiones so­
bre la validez general de estos 
procedimientos de transcripción, 
los presagios no son muy favo­
rables. Generalmente, se trata de 
endebles circunloquios a través 
de cuyas espirales se trata de 
desentrañar las razones de algu­
na venerable plancha, como, por 
eiemplo. ocurre en este caso, ani-

• - ue permite 

en lo fundamental pueden concebir­
se como representaciones populares 
filmadas. Todo puede ser, desde un 

_ -rista critico, folclorico. 
de los conceptos más reaccio-

imbécües de la crítica latí-
ana es hablar de lo foldó-
cierto desprecio. El folclore 

es la cultura del pueblo. L o no fol­
clorico sería todo aquello que trata 
de la cultura bimguesa, dramas sico­
lógicos de la dase medía, comedías 
de costumbres burguesas. Esto es no­
ble. Claro: es un concepta estético 
impuesto por la colonización- Soy 
íolclórico porque hablo de la cultura 
del pueblo. En ese sentido, hago eme 
popular. 

• âSr°pa¿r°laSn"St¿--
^ ^ l o ^ ' q S 5SííbíJra°ap"5: 
^ ^ v e ^ del. lenguaje cinema-
tográfico? Por mas que uno tenga 

idea aproximada de lo que sig­
nifica San Jorge para los brasileños. 
á uno no está impregnado de la 

respon-
par de trasposiciones 

lográficas memorables, co­
mo Don Quijote y Hamlet- Todo 
parecía dispuesto en su favor: la 
experienda, la veterania. Ia con­
fianza en los propios medios, re­
frendado por el calibre de tales 
aciertos. El resultado tiene preci­
samente lo que no tenia Hamlet y 
carece en cambio, en la misma 
medida, de con todos sus atribu­
tos. El mundo inquietante, tor­
tuoso, que el realizador había 
prestado a la tragedia del prm-
dpe de Dinamarca se trasmuta 
aquí en un escenario opaco, cha­
to, monótono, sin relieve ni pro­
fundidad, líadie más respetuoso 
que Kozíntsev de las palabras del 
bardo, predsamente en su antece-

cuestiona al original, sin duda, 
pero aun ese original- Uevado a la 
pantalla y en tanto tal, no vale si­
no lo que su versión, su encama­
ción concreta, este Lear singular, 
no todos los infinitos posibles, ta 
opdón definitiva, lineal, cautelo­
sa, académica, irreparable, que. pa-

mayor desgrada del protagonis-
y como sí no le bastara con los 

dente: en aquel caso, dn enüjargo. ^Bs pocas. páKdas cenizas del 
ese respeto lo compeUa a hurgar ^^ONGIÚDO fuego se dispersan a lo 

ilustradón más estremecedora. 
Quizá no siempre alcanzara tales 
extremos y si el original no ne­
cesitaba de tales aportes para en­
riquecerse ni mucho menos para 

lo derto es que 

tpedas. Apenas algunas ima-
es. donde la replegada estatura 
la tragedia se extiende rfnne-

rescatarse de su 

jote, el realizador. 

"""'Itriíos'se'nwei^ más bien ía-
- andano rey 

cualc nadie 

trapuntos se muestra i 
lible. La iragedia del 
se puede reconocer tal 

realizadón. sobre todo en el elen­
co, que recita noble pero pruden­
temente sus parlamentos, resumen 
una nueva adaptación de Shakes-

poco parásito del excelente Hamlet 
debido a KozSnlsev. Apenas. 

JOSÉ -Jií>%jríER 

repito que , es tma posibilidad iii-

ü, por ejemplo, son .simpl. 
tivos de las compañías no 
canas. MonopoHo, pero también eco-

plea el snbdinero del imperialismo, 
el draero que se sustrae al impuesto 
a la renta. Las grandes firmas nor­
teamericanas son sab-empresas de­
pendientes de los grandes trusts, ne-
godos en los que éstas v i ^ . c n las 
ganandas que desvían del fisco. El 
futuro del cine latinoamericano de­
pende de su industrialización, por­
que éste es el único instrtimento ca­
paz de enfrentar el monopolio ejer­
cido por los yanquis. Para ensayar 
una comnetencia con posíbihdades 
de éxito, la industrialización debe ser 

dida por el estado- Amenca La-
produce tm promedio anual de 

ciento ochenta películas, contando 
noventa de BrasiL treinta de Argen­
tina V c-aarenta de México- Supo-
niendi. que cada -una de ellas repre­
sente im costo promedio de cien mü 
dólares, el importe total de _ las m-
versiones asdenda a los dieciocho 
mlDones de dólares- De dl<^^ras d 

v̂és*dêd̂ 2Í fomi ̂ f i n a n -
dación. Pero esa ayuda no Hega a 
estruciurax un mercado fevoraoie. 
Los gobiernos prefieren evitarse 
problemas. De manera que el pnmer 
haso es Uevar hasta la consumatíon 
total esta ferma de partidpadón 
del esíad& Vuelvo al ptíndpio, j -

ue el cine 

ra°^*íotaIidad la fábula que cuenta 
Antonio das Mortes. nosotros -somos 
uruguayos. ¿T más allá del Um-
guay' ¿Qué ocurre con espectadores 

regiones de América Latina, 
o de Europa? 

—Una de las formas de repmnir 
la cult-ora popular es evitar su di­
vulgación. Como no hay ima cuita­
ra de comunicación que difunda esos 
valores negamos a esta situación. Me 
pre<Tnstas sobre San Jorge, y al mis-
Eio tiempo, si ves -on westem, pue­
des distingair simplemente en tm 
pSno g S S S cuál es el ^ a n o y 
¿nal es el héroe, aunque todavía no S ^ ^ e qué se t^ta, ̂ TJ^^ir,^ 
í t c S o ^ 5 . ¿ S . S S i ' S ' ' e S ^ ^ ^ 

babiá de insistir en estos as-
pectos-

m tu nunto de vista, para 

ada d d ^ l o XX3 
—Hay qae empezar 

Argentina, Chile y i-r-ni. 
Pana el cine de América Latina, los 
años 70 serán los años de la indus­
trialización, la modernización de tos 
medios de producdón, ia conqvista 
del mercado. Ahora mismo esta--lo. 
formando una empresa mterlat-:3io-
americana, con Solanas. Litím, P le-
ro, -Jiehugar, Sanjinés, que emén­
dela su acdón de México a te ar­
gentina- Quizá, al cabo de i- -- e-
riencias de la década pasada, e, - ,ne 
forma el nivel cultural más or: -31-
zado en América Latina- Ei mas .-m-
tario. porque hay unidad de pni.ii-
píos V de lucha, e ind-uso una re^.^ 
ción personal muy estrecha. T^at 
eso permite, y los hechos lo han ra­
tificado repetidamente -ana elf_ a-
dén teórica y una. acción pra- ' cí.. 
que va en ascenso. Las perspec-t ai: 
son iraneiorables: ahora tenemc LÍ 
experienda de los años 80, el 
cimiento del mercado interno 
mercado rntemacional. ana rr.' 
descolonizadón de la otjüijon ' -
crítica mundial, un conccimj-
más concreto de los gustos --i-es 

- -'EL 

más profundo de nuestra propia téc­
nica cinematográfica y -una semysti-
Qcación de las técnicas -del cine -.m-

iîíS-Jôi*"'"-̂̂  ^ que 
teres 
latinca-merieaao. 
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MONTEVIDEO 

m LAS CARTELERAS 

vada a la que no se puede negar en ningún 
caso solvencia profesional El fondo dei asunto 
es declaradamente anticomumsta, aunque na­
die se toma demasiado en serio la empresa, 
razón aue explica tal vez su supervivencia. 
(Metro,"» las 14.5, 16,40, 19.15 y •21.50.; 

» * ¿aUÉ PASA. DOCTOR? 

Cifle 
LA AMEKAZA DE ANDRÓMEDA 

Robert (Estados Unidos 1971. .-
reaüzador ensaya esta -̂ez la cienci-ficcion 
en la misma im.oecable impersonalidad en que 
ha cultivado todos los oEicios y " 
ñeros de cine que Hollywood 
cer o tolerar. Perecedero y 
que s-oscita el productoi 

los gé-
capaz de ofi-e-

el interés 

(Central, a las 13.45, 

» (*) ASUSTEMOS A JESSICA 

HASTA MOHm 
(Estados Unidos 1971, 

El realizador dosifi. 

(Estados Unidos 1972, de Peter Bogdanovreh, 
con Barbra Streisand, Ryan O'Neal.) En el bre­
ve curso de un iargometraje, el realizador re­
corre lo fundamental del repertorio de la come­
dia noneamericana, desde Mack Sennett hasta 
Howard Hawks. Si bien sus condiciones pro­
fesionales (y su aptitud para u. confección ta-
quiUera) se afirman, la reserva de creatividaa 
que manifestó La úllima pelicula parece mas 
bien ausente. (18 de Julio, a las 15.30, 17.10. 19. 
•20.50 v 2̂ 2.45.) 

REY LEAH 

(Unión Soviética 1971, de Grigoii Koziat-
sev ) El nuevo Shakespeare del adaptador de 
Hamlet calvece de ángel que caracterizó aque­
Ua versión: el registro prudente y sin relieve 
del texto original no alcanza para colmar las 
exigencias del ci 
pierde en la gris 
(Eliseo.) 

HINGO Y EL PRECIO DEL PODER 

(ItáUa 1972.) Es diíícH distinguir 
tura quién está más cansado del ^ 
los espectadores que lo padecen o « 
Italiano, desganado y mediocre, que 
el mtnimo asomo de rubor siquiers 
recetas mediterráneas del género. (. ' 
16.15, 18.15. 20.15 y •2-2.15.> 

repite sin 
todas las 

terrorífioo y compone 
. ^omo e:-cponente. del género 

V Dor algo más que eso también: 'un hermoso 
V cruel delato, donde la ambigüedad cocina a 
fueo-o lento ¡as alucinaciones de la protago­
nista V la a-riesa conspiríición de los inespera­
dos intrusos que le depara ima vivienda re­
cién comprada. {Conventr?-. a ias lo.30. 1, .20. 
19.10. 21 y 22.50.) 

CAMA CON MÚSICA 
(Dinamarca 1971. de John Hibold.) Un pro-

aprende ciertas lecciones vitales de sus 
• • ie paso un moderado re-

cuemu 'JL.: ^= iuvi«.,v.ia pornográfica nacional. 
La lección por lo visto, no comprende al cine 
propiamente dicho porque el ejemplar es una 
de las comedias más arcaicas que en varios 
años ha podido visitar las pantallas locales. 
(Censa, a las 15.45, 17.20. 19. 20.50 y 22.45.) 

¿DÓNDE TE DtTELE MAS? 

..Estados Unidos 1972. áe Sod .Ajnateau. con 
Peter SeDers.) Las mtrigas oue se tejen enu-e 
ci.-ajanos, enfermeras y adml 
al übrcto dos o tres únicas s 

aten hasta la nausea. Bas-
. a ad-i-ertir que el paciente 

es incurable. <Trocadero. a ias 15.4--), 1 ..30- 19.15, 
21 r 22.4S.> 

EL H U O DEL TORBELLINO 

(Estados Umdos 1972. de Sam Peckinpaii-
con Steve iMcQ-ueen, Eobert Presten, Ida Lu-
nino.) La contrapartida del s-estem, sit-uads 
'en un Lejano Oeste contemporáneo y pobla- , 
da de personajes derrotados y arrinconados. El | 
tono melancólico y asordinado del relato. ía • 
sabía administración de las tensiones dramá­
ticas essitan la calidad de on cuen*- módico 
V sin ambiciones ía la medida de s-os prota­
gonistas) pero cargado de riquezas y "hallazgos 
narrativos". (Hadio Citv. a las IS. 1S..5. 20.10 
y 22.15.) 

EL PADRIKO 

(Estados^ unidos 1972. de Franc-is Ford 
Copnola, con Marión Brando, iU Hacino.) Co­
mo en tenias carreras de Slms sobre la mafia, 
el candidato de la organización no podía per- -
derr la .%-cademia consagra la incorporación de 
la "cosa nostra"' a las venerables instítucio-

mporta que el estüo de la 
sea lento. er^.tico, exhibitíonista. 

L o que cuenta son los buenos modales. ( C ^ i -
foraia, a las 1.5.30, 1S.40 y 22.) 

* E L yBEMIO 

(Estados Unidos 1963. de Mark Robson, c-on 
isaul Newrman, Elke Sommer.) Las recetas dei 
cine policial pretextan ur.s comedís bten Ue-

RITOS SECRETOS 

(Italia 1972. de Kamiro .Arango.) El 
acostumbrado desfile de porquuerias regis­
trado por una cámara tan ávida que es unpo-

•á filma acontecimientos rea-
Ios inventa. Los comentarios 

nos propinan las iguales protestas de morali­
dad, pero entretanto la imagen no se priva 
de celebrar los episodios que las provocan. 
(Plaza, a las 15.50, 18. 10.15 y 22.30.) 

SI SE CALLA EL CANTOR 

(Argentina 1972, de Enrique Da^v ,̂ con Ho­
racio Guaranv Olga Zubarry, Luis Medma 
Castro. Héctoí Pellegrini.) El é:<ito parece ase­
gurado por la pomdaiidad del protagonista y 
su repertorio. La calidad de los recursos que 
emplea el eme argentino para traerlos a la 
pantaUa ya son otro cantar: melodrama mas 
retórica, y de los más vetustos, de esos que los 
estudios porteños ya se avergonzaban de fre­
cuentar hace tres décadas. Lastima por Olgm-
ta Zubarrv y Medina Castro, siempre exce­
lentes, síemore desaprovechados. (Censa, a las 
15.45. 17.-20: 19. 20.50 y 22.45.) 

EL MATERIALISMO HISTÓRICO 

Por K. Mai-x y F. Engels (Selección, intro­
ducción y notas de Osear Landi, Buenos Aires, 
Centro Editor. 1972). En esta antología niiur-
canse los principios generales del materialisino 
histórico y sus nociones básicas sobre clases 
sociales, acumulación capitalista, lucha de cla­
ses y poder politico y nociones sobre el pro­
blema de las contradicciones en el plano eco­
nómico derivadas hacia el nacimiento del par­
tido revolucionario y la desti-ucción del estado 
burgués-

EL AWTICOLONIALISMO EUROPEO 

ticolo-
Fourier, 

: ) . Valioso aporte 

! teatro 
C A K I L L I T A Y L A P O B B E GENTE 

por Grupo SS, direc-
Graves limitaciones 

_ _. - „ carencia absoluta de 
eieríco (con la "excepción de Jorge Cerchiaro) 
acentúan las debilidades y las cojeras del primer 
Sánchez Alliance Francaise- \'iemes, sábados y 
lunes a las 21.S0. Domingos a las 19.) 

MORIR EN FAMILI-A 

(De Jorge García Alonso, por Teatro Circu­
lar dirección de Villanueva Cosse.) T-raoieion^ 
Familia v Propiedad, disecados poi un no^vei 
dramaturgo argentino en ua documento me­
nor pero útü V persuasivo sobre ls ideoiogis 
oeou&oburgueSa- Excelente dirección de Vi-
f i ^ u í í ^ cSsse V buena actuación del doble 
elenco (Circvaar, Viernes., sábados y lunes a 
las 21.30. Domingos a las 19-30.) 

Por Marcel Merle y Roberto Mesa (Madrid, 
Alianza, 1972). Esta importante y origmal pu­
blicación de textos anticoloniaHstas que \'a des­
de Las Casas a Marx (los autores piensan con­
tinuar en im segundo volumen la investiga­
ción), comprende una excelente presentación 
á cai^go de Marcel Merle (p. 13-51) donde re­
visa desde la "crisis de conciencia micial" y 
La convergencia de las tesis anticoloniaustas 
(denimcia de abusos, critica de la coloníaliza-
ción misma, utilización de argumentos demo-
sráficos, económicos, políticos) hasta casi él íin 
del siglo X V i n . donde se detiene a considerar 
cómo la Revolución del 89 ™ el problema. 
Pasa luego al examen de cómo el hberalismo 
'mElés V francés se enfrentaron a la trata de 
" S a l o í a los abusos coloniales, etcétera, desde 
Benjamín Constant a Lamartine, desde Toc-
quevüle a Macaulay y Gladstone. desde Comte 
a Bastiat. Sav. Ricardo, los Mili. Cobden, Bis-
raeli, finalizando con el examen -—•—i-
nialismo socialista (sansimomai 
Proudhon, O-wen, hasta M 
a candente problemática. (D. Ibana.) 
MAKDAL DE PEDAGOGÍA GEKERAL 

Por Wilhelm FHtner (Barcelona, Herder, 
1972). El presente manual comprende una bre­
ve introducción en la que la reíacion teor^-
práctica constituye su eje, una primera parte 
en que analiza los elementos biológicos j so­
cio-históricos vinculados al despertar espmmai 
V la consideración personal y una segunda 
parte directamente -i-tnculada a los conceptos 

i pedagógicos básicos (comumaad ed-uca.-tiva, 
' rfucando. proceso formativo y su meto^<^). 

Los propósitos del autor traducen una tradi­
ción muy alemana de los problemas 
c'ícos en cuanto se vertebran en una i 
oersonalista (aunque dialogal) en los que cam­
pea una cierta confusión mancomunada con fi­
nes de incierta efectividad- Por lóamenos, ebo 
=e deriva de lo que establece Fhtner en el 
prólogo: "Su misión fia de los problemas pe-
dagóScosj es facilitar e! progreso del dialogo 
filosófico- El fin práctico de semejantes esluer-
zos teoréticos consiste en que los responsa oles 
lleguen a un entendin-dento científico y coinci­
dan en un deseo com.ün." 
BREVE HISTORIA DE ÁFRICA 

UBP REY 

la época de los cazado-
mente los agricultores, ls 

Por R. Oliver y J. D. Fage (Macnd. Auan-
za- 1972). Los a-atores, catedráticos de Histona 
Africana en las universidades de Londres y 
Birmingiiam. narran 
sis que comienza con 
res y abarca sucesiva: 
civilización sudanesa . . . . . 
peño africano, los Estados de Gumea y la era 
dTlas armas v del comercio esclavista llegando 
a los dos últimos siglos y trazando las grandes 
líneas del reparto colordaL JUeanzan en los dos 

(De Alfrea Jarry, por Teatro Uno, direc- | •^^^^¿^^^^^Í^^W^Í^'Á 
WSat m^^S^^l^^ i- i ^ ^ ^ S - o ^ ^ ^ ^ - ^« l - - l i be -^^de tal 
teando con holgura ei mayor compromiso de 
su trayectoria. Un aquelarre jocundo y salva­
je, de gran vigencia esteeco-politica, con ex­
celente dirección de Kestuccia y tma fomnda-
ble creación de Juan Manuel Tenuta. (Dei 
Centro. Jueves, viemes, sábados f IP^-es -
21.30. Domingos a. iss 13.30j 

S S ? e ^ 4 ¿ ^ l o f a S í S - ^ í i i S^ toen^ f i ca : 
así en los dos ultimes capítulos no se pone de 
manifiesto el peligro del neo-colonialismo que 
se presenta bajo formas no tradicionales isaro 
no menos peligrosas para 1: 
oeTiñencias nacionales. 

erdaderas ínáe- | 

Ciernes 30 ác n íarzo de 1973-

gu 

de la 
la ar-

DS más 

CARACAS 
S bien diííoU abordar el libro de una aiqueó-

ioga desde la perspectiva del ensayista o 
del escritor de licción: y más aun cuando 

arqueóloga es Laurette Séjoiu-né, directora 
excavaciones en Teotíhuaeán, México, a lo 

•go de quince años, dueña de un severo v 
> criterio científico. 

Nunca lo habria hecho, además, si el libro ' 
;e hmitara a dai- uli panorama general de las 
antignas culturas precolombinas y nos invitara 
a recorrerlas auxiliándose de una poderosa y 
enorme bi"Dliogl-a£ia. Pero ocuire que, por enci­
ma de esa bibliografía, al lado de ella, 
do tanto los materiales de las crónicas 
conquista como los descubrimientos de 
queologia. L- S. produce uno de los libi 
emocionantes, más soipiendenies, más origina­
les, que pueden leerse aeei-ca del tema. 

Empujada por una impetuosa adhesión a las 
culturas precolombinas (no se trata del frecuen­
te fervor arqueológico hacia lo indígena, sino 
de un auténtico anhelo v-indícativo y justiciero), 
levanta el libro sobre la tesis central de que ls 
conouista es el enfrentamiento de dos Ideología.-
opuestas: "Por una parte, el individualismo a 
uiti-anza, fundado en la libre empresa, y, por 
otra, la de una realización peisonal que descan­
sa sobre un respeto profundo de la comunidad.'' 
Al hacei esta enérgica identificación del espí­
ritu español y del espíritu indígena, L. S- apuesta 
Bin vacilar por el espiíitu indígena. Tan resuelta 
toma de posición no puede ser considerada sim­
plemente como punto de partida de una defensa 
más de los indígenas precolombinos, sino como 
ima visión que ensancha aun más el panorama 
n-abado por dos eminentes peruanos cuyo pen­
samiento cada yez es más vigente: González 
Pi-ada y Mariátegul. 2 

El aporte de L . S. no consiste pues en inven­
tar un punto de \nsta que ya contaba con tan 
t-aliosos antecedentes, sino en Eortalecei-lo con 
i-ehementes métodos de prueba, y en organizai-
dinámicamente los testimonios de la conquista, 
¡egim esa idea dominante. 

La explicación del genocidio de la conqiusta 
ie acuerdo con este conceoto, adquiere así un 
carácter noi-mativo que lo reactualiza. En reali-
iad no se está revisando la bisloria, sino revi-
ando el comportamiento imperialista y coloni-
lador- V sus espantables consecuencias en las 
tonas colonizadas. La moviüdad de dichos eom-
jortamientos dentro del marco histórico, para 
¡eñalar sus paralelismos con el actual estermi-
.-uo mdigena en el Brasü. por ejemplo, y el en­
foque de la colonización .como lucha de siste-
.hnas. es lo que constituye la novedad de este 
lexto rabioso y fulgurante. 

Hábilmente. L. S. se sii-\'e de los testimonios 
msospechabies de cronistas, memorias, cartas, 

ce-e'-a ios documentos que comprueban irre­
futablemente el exterminio nacen de los -rfcti-
manos v aunque €il libro {;felizmente!) no es 
tü ímpaicial ni objetivo sino que está teñido de 
ia simoatia por una causa y su defensa, también 
emplea los infrecuentes documentos de quienes 
supieron ver ei meollo de la tragedia y es con 
amnba benevolencia y ternura que se acerca a 
Bernardino de Sahagún o al inolvidable padre 
i. C -.1!. Pero de punta a punta de esta pri-

mera parte del libro dedicada al descubrimiento, 
la emoción narrativa, orea tales tensiones, que 
-ana Instoria conocida parece nueva, rm rencor 
preterido se desvela y, lejos de despertar hís-
nanofobias obsoletas, fecunda la ira contra to­
dos aq-ueUos. de euaiguier nacionalidad que fue­
ren, que acometan la empresa imperialista de 
dominación v muerte^ ¿Quién podría decrr que. 
en momentos en que la tragedia de 'Vietnam se 
convierte en la pesadilla de los recuentos con­
cretos del genocidio, un libro como este habla 
de temas archivados u oMdables? 

En la segimda pai-íe. la autora cambia el tono. 
Inteligentemente, con una 'minante eapacidaa 
de orquestación de elementos. L . S. nos presenta 
orimero el final del drama, y una vez que la 
tierra queda arrasada y despoblada, nos cuenta 
cómo era la sociedad de las víctimas. Esa socie­
dad armoniosa, justa y sabia, se va armando 

M A R T A - T R A B A 

LIBROS Q U E DEBERÍAN 

SER NUESTROS CATECISMOS 

pieza a pieza 
indiscutiblen 
bre prácticas 
caníbal 

mo un modelo de grupo humano, 
;e ejemplar. Las acusaciones so-
onstruosas, sacrificios humanos y 
unea sólidamente fundada 

la luz de la tranquila desa-ipción de 
da cuya sabidvu-ía ' . — modos de vida cuya sabidui-ía torna mas y mas 

improbable cualqmer mostración de bestiahdad. 
L. S. puede ser tan sei-iamente persuasiva en 
este reti-ato apacible, como en la u-emula des­
cripción leí genocidio. El respeto por el hom­
bre mantenido en las maj'Ores empresas poli-
ticas de las sociedades precolombinas, su con­
cepto de las relaciones humanas y de la etica 
como decisión personal, la vastedad y comple­
jidad de su afán comunitario, y los %-alores es­
pirituales prevalecientes sobre el egoísmo, el lu­
cro, el ci-imen. la traición, el fraude que carac­
terizaban la civilización imperialista invasora, 
emergen, no de apreciaciones tendenciosas, smo 
del recorrido metódico por informaciones y datos 
que permiten entretejer un cañamazo plausible 
donde quedaba inserto el indígena. Al mismo 
tiempo, L. S. se esfuerza por demosti-ar que, a 
la luz de tan claro sistema de valores, la ideo­
logía invasora resultaba tan absolutamente 

iudia a r resolvió en lucha a muer 
una atónita y desespei-ada 
los indígenas. "¿No sería 
al final L. S., "la historia 

la conqu 

colisión de ambas no se 
muerte, sino más bien en 

l i^a ' -^S^CTe 
_ pueblos que 
presentan el cuello en señal de paz, a ui 
que clavan en eUos triunfalmente sus 

En la tercera parte, remontándose a las fuen­
tes. L- S. adelanta la idea del dominio del pen­
samiento nahua en los grandes imperios exis­
tentes a la llegada de los invasores. Tal pensa­
miento, que responde a "la fe vi-va y apasionada 
en la realización de la espiritualidad sobre la 
tierra", está marcado por los maravillosos textos 
de la narración mítiea que se salvaron del fre­
nesí destructivo- y que hablan tanto por ellos 
como Dor el silencio inescrutable de la civ-ili-
zación"inca. 

A su vez- textos, objetos expresivos y pie­
dras silenciosas, sirven para el avance de 

vestigios 

la des-

oagnítud que uo puede 
pasmamos sobre el alcance de la ci-cüiza-

cicñ desaparecida- La mayoría de las veces, no 
obstante, ruinas y templos, pirámides y pala­
cios, necrópolis y santuarios desenterrados, 
contemplados com 

quitectm-a, como obras de sorprendente belleza 
o unidades estéticas de sentido: en cambio L. S. 
conduce el conjunto hacia una interpretación 
más profunda, que lo presente como prueba de 
la "articulación de lo social, lo natural, el control 
solidario de la naturaleza y de los hombres", 
"clave del comportamiento indígena y punto 
máximo de divergencia con el comportamiento 
occidental". 

Rico en ideas, infatigable en la acumulación 
de ;u-gumentos sobre la superioridad indígena,* 
todo el übro, que está escrito desde la perspec­
tiva de la actual conciencia antícolonialista, es 
uno de los más valiosos aportes a lo que debe­
ríamos llamar, cada vez con mayor org-ullo, la 
•'cultura de la resistencia". La resistencia emo-
tivs^ intuitiva y literaria que conmueve los tex­
tos de la genei-ación de Marti, se toma, en esta 
cultura, fuerte articulación de conceptos imba-
tibles, proyectados hacia el rescate de una per­
sonalidad que sufre aún todos los traumas de 
la colonización idolenta practicada por los mo­
dernos imperialismos. 

En un continente donde todavía se reparten 
ios catecismos como los coUares de c-uentas de 
vidrio de los congmstadores, U'oros como el de 
Laurette Séjoui-né deberían ser nuestros cate­
cismos, para iniciamos o confií-mamos en uns 
fe que pueda dar sentido a nuestra vida 

Ŝ '̂ '̂ afirma que cuestan 

hechos prodigiosos de ar-

i n t e r e s a a t o d o s . . . 
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¿YA LEYÓ ESTA ESPIEMDIDA NOVELA? 
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compartida con : 
5. Pero habría qu 
renunciar de igi 

D O S VISIONES DEL M U N D O 

que su madre to 

ES CRUEL 

Y ES M U C H A 

ie como este Skipper de Segunda pie!, 
pur las puntuales etapas de la humilla­
ción y el Iraude para terminar des­
pojado, como él a los 59 años, de ese 
nocivo conocimiento de ia muerte que 
sa padre "hahia empezado 

misterio" (desde esa visión impresio­
nista, hermosamente descrita, de la mu­
jer subiendo al automóvil antiguo y 
alejándose sin ser tocada siquiera por 
el viento, apenas levantando un brazo 
suave y blanco como si fuera a salu­
dar). Itinerario rescatado de sus vir­
tuales acechanzas por una inserción 
plena, aleisremente cómpl" 

quedando 

lo sitúan 

. de ese 
un lado c 
DieC vieja 

misterK 

'. e tnsel-

CeiMTO Editor de Américc 

Pitman 
las diversas 

: el mundo 
respect 

compañías 
academias 

O de 
de-

extendido una vas­
ta consoiración cuyos fines, encubier­
tos y malévolos, enfilan dürectameme a 
ia destrucción de esa imagen mancillada 
eon esmero por ejecutivos desodorados 
S- dibujantes optimistas. El éxito, como 
estüo personal de vida, resulta de este 
modo amenazado por las obstinadas 

Qpeña 
tal da 

a-wkes 
tardíamente al español sin men-

g-ua -risible de esa mórbida actitud se­
diciosa con q-iie el autor parece haberse 
zambulUdo gozosamente en el original. 
E,E realidad, asi entrevista, termina 
siendo una zona propicia para resenti­
dos 

modo 

nio. concluyen, por un errsdo 
aUjo de emociones y su entusiasta in­
competencia, en un patetismo desteñi­
do, en el comentario sarcástico de cual­
quier Iorma de Iiifortumo- Con el nom­
bre de su yerno tatuado en tinta verde 
sobre el pecho, asistiendo desde ángu­
los y distancias poco variables a los ase­
dios y vejámenes de su hija, enfren­
tando al campeón local de barri.<fazos 
en una especie de "baüe de ilusiones" 
y Uegando- por supuesto, demasiado 
tarde al entierro de su propia mujer. 
Skipper crónica detaUadamente lo oue 
él mismo llama "un testimonio del co­
raje y el acabado recuento de mi aven­
tura épica", en un intento, por otra par­
te logrado, de redimir el desánimo a 
través de la ironía. Cada fracaso alien­
ta nuevas razones para seeuír viviendo, 
cada desazón otras, empecinadas espe­
ranzas. Gordo, calvo, viejo, "papá Bola 
de billar" reasume de este modo la be­
lleza escindida de un mundo de ma­
leantes, prepotentes y sádicos. 

Pero los méritos de la novela conser­
van una estrecha relación con los re­
cursos expresivos de que se vale 
Hawkes para hacerla funcionar. Por-

al margen de su eficacia, indiscu-
hay que señalar alborozados el 

• Irintrud Kéiiiis von Prxv.z: JOHN 
GAY Y BERTOLT BRECHT: DOS 

VISIONES DEL MUNDO. Santiago, 
Universitaria, 1972, 149 pB- (D- Amé­
rica Latina.) 

La editorial Universitaria de San­
tiago de ChUe comenzó a sacar en 
1968 una colección llamada Teoría Li­
teraria, que incluye títulos y autores 
de indudable interés, eomo ser: Lo 
TiotJela c?t.iZena, por Cedomü Goic: La 
corriente de la conciencia en la no­
vela moderna, por Robert Humphrey: 
La partida iiicOTtclusa (Teoría v méto­
do áe la interpretación literaria), por el 
peruano Alberto Escobar, etcétera. El 
más reciente título de esta colección 
es un estudio comparativo ae La 
ópera del mendigo, de John Gay y 
La ópera de tres centavos, de Bertolt 
Brecht. Siguiendo la tónica que mar­
ca la colección, la autora de este tra­
bajo fundamenta el análisis _ de la^ 

mltodoíógica'^d?' los prtacSos^ que 
orientan su labor critica. En primer 
término hace una breve, pero correc­
ta exposición del concepto de estruc­
tura significativa desarroUado por Lu­
den Goldmaim. Basándose en este 
autor, el estudio de Ii-mtrud Konig 
von Prinz parte de los elementos ex­
trínsecos que rodean y condicionan la 
obra de Jolm Gay, pero apunta como 
meta a la "visión del mundo" que re­
fleja La ópera del mendigo, de cuya 
comparación con la obra de Brecht 
extrae la conclusión de que ésta no se 
ha limitado a adoptar el origmal in­
glés, sino que ha elaborado una visión 
del mundo mucho más profunda oue 
más allá de la sátira social, apunta a 
un cuestionamiento radica] v revolu-

„ ^ - análisis estructural da 
las dos obras confrontadas, análisis ins­
pirado fundamentalmente en los bnea­
mientos teóricos expuestos por VrOll-
«•ang Kayser en su conocido manual 
AKóIisis e ¡rtterareíacíón de la obra H-
ternria. 

Aunoue no encontramos nada nove­
doso ni en la teoría ni en la práctica 
de este análisis críUco. cabe aestacar 
la seriedad y soUdez inlormativa que 
el mismo implica- Cabe discutir al­
gunas de sus conclusiones. í'undamen-
talmente la c-vposición de la 'visión 
del mundo" expresada por Brecht en 
su ópera de tres centavos. Si bien ex 
cierto que ya en 192S Brecht "comien­
za un intenso estudio del marxismo-

primeíos frutos coherentes en La ove­
ra de tres centams". Por lo meno» 
hubiera sido necesario un análisis del 
texto más exigente, que no descartase 
a priori las relaciones de esta obra 
con el primer periodo anárquico y 
nihilista gue, sin duda, están presen­
tes en el contrapunto dramático e ideo­
lógico de tm texto mucho más comple­
jo de lo que parece a simple vista y 
se desprende de la exposición realiza­
da por Irmtrud Komg von Prinz. De 
todos modos, estas reservas no invali­
dan un trabajo cuya lectura se hac» 
imprescindible para los que s.e mte-
resen por la obra de Brecht y en par. 
ticular. por su muy mentado .v muy 

conocida antecedente inglés. La 
Gay. ast 

nicTidiso. John 

°d?:s 
la litera-

GÉNESIS DEL M A R X I S M O 
el esti ndo 

MARX. Siglo XXI 1972. 

tfble 

Storl, becas Gug- partes ("El coche de 
Ltrasano acceso a esta corriente 

de la novelísüca norteamericana, va a 
cuenta nuestra, por supuesto. Aunque 
también dan una manlto las lentitudes 
editoriales y ese complejo de inferiori­
dad, justificado o no. de una generación 
ds escritores aue no ha conseguido de-

tra". "Cera sobre los lirios" "Carrera 
de disfrazados en la playa" la muerte 
del padre de Skipper. el íraí»mento ya 
citado). Cada uno de estos episodios 
aparece realzado no sólo por el ángulo 
elegido para describirlo, por el caTá< 

n. pensamiento y la obra juvenQ de 
Karl Marx han sido tan mano­
seados, en estos últimos vemte Mehring, Kiazán 

años, o.ue cualquier Ubro que se refie- -
ra al "joven Marx", tiene que leerse 
eon muchas precauciones. Existe una 
tendencia predommante en los medios 
académicos (originada en los comenta­
dores existencialist! neorre-iñslonis-

elusivo o directo 

los prejí 

d- As! estamos, tratando tam-

sus referencias, 
evocación o nostalgia 

o por su sesgo irónico, sino, funda, 
mentalmente, por el use 
plástico de 

"dogmático" de 
existiría en el 

_iginadas en el proceso de las luchas 
de dases. Hay antecedentes sobre los 
cuales se afirmó la ravestigación de 
Lo-wy. Kntte ellas. ^^^tc^^^Sentl 

- _ o ahora lo rea­
firma nuestro autor— que Marx no na­
ció marxista. De vez en cuando parece 
necesario recordar esta aparente pero­
grullada, va que existen todavía mu­
chos publicistas que creen que se pue-

r generacio-n espon-
cia cromosómica-
Lovry utiliza una tánea, o por 

ima.£inativo 
escritura, lugar done 

coinciden casi todos los enhisiasm 
lector y gran parte de 
Segunda ' ' ~" 

afrrma. existir! 
de El capitaL 

Por suerte, y ésta 
tud- Lcivy no le hac 

Mapc maneja' 

el jn 
-idrtudes de 

iel. Si es correcta la obser­
vación de Barthes sobre la ImDosrole 
mocenci 

pro-

ajustada precisión históri­
ca- aunque en ciertos temas teóricos, 
por ejemplo el que se refiere a la teo­
ría del partido- pienso 

puso realizar "on estudio materiahsta 
histórico de la obra del joven Marx 
I - 1- hacer una contribución (eviden­
temente muy pardal y limitada) a -an 
análisis marxista de la génesis del pro-

o. 1.) -̂ ateniéndose a 

de la obra teórica examinada, 
pesar da estas debilidades Botonas 

. trabajo de Lowy permite reconstruí! 
, itinei-ario de Marx hada el marxis 
.o. Es ésre su mayor valor. 

A las diflc-ultades qae ia industria 
editorial encuentra a su paso 
Cfalta de créditos, trabas a la ex-

poitadón, restricción de ventas), ha 

tos dos -ólfimos años, él deteriorado 
tenclonamiento de la Comisión del 
PapeL Tal es el juicio y el motivo Se 
Inquietud de 1-os editores, quienes des- papel (q-ue consíiüiye la 
de 1S65 contaban- a través de la co- - ' 
misiáii. con el -único o uno de los 
ínicos estímulos de su actlvidad-

— - bisíoria Cde esa his-

C U A T R O PREGUNTAS 

A LA C O M I S I Ó N DEL PAPEL 

peí 
y formular : la Comisión del Pa-

preguntas: 
¡.No podría la comisión reunirse 
regularmente 
los pecl¡d< -

•ría que tí i>úblico 
NIS sin saberlo también la comnrs 
: la descuenta en él predo de los 11-
>ros) n-as señsls que la Comisión -del 

i»63. con us triple objetivo: "aj aba-
Ios materiales gue se -ataizan EN 

. icnetxss V RE-

años- CC 
el logro 

y muy bien.. en los 

tivo, que hoy vemos, con 
orácticamente inalcanzable-

Los editores 
s-ucedido para 

vistas fe <xt-ÁATER literario, EIEAIÍTICO. 

tas V matera edsestlva. cJ Crear sr, 
Urugaaif Sís stsk TRTERCADO eñltc. 

1-os IBnis-
5 de CTÍSM^ Hacieoo: " ' 

rea de 

- - S - - S e 

ir̂ á̂ritS! 
cedido, los cometidos fiscalizadores de 
la comisión- la fuerza que le otorga 
la ley, todo s t o naya dejado de fon-

d í W d y de ; 
Í9ST}. 

fcííio 7» e . la 
-sáaeeiíE dtó a! % ea et precio slá las propias fá' 

torizados. adudendo carencia de ma. 
teria prima 
• El ejemplo más conttmdeDte es ei 

del papel mimeósrajo de I « imuy 
utüizado en libros, antes) que ias fá­
bricas sencillamente no entregan aun­
que sf lo fabrican sin "linea DE agnaT 
es decir para la venta sni descuento. 
• La calidad de los papeles na dis-
jmnuiao ostensiblemente aunque el 
texto de la ley diga en forma expresa: 
"I.. .J No disminuyendo en ningún 
caso la calidad de ceda tipo de vapel 
o cartulniar 

En eonsecnenda de este colapso los 
editores resol-rieron prescindir- para 
la edídón de sus liaros, del descuento 
marcado por la ley. superados por una 
situación qae sólo beneBtía a los ta-
bricanfes y qne ha determinado, co­
mo un fector importante, el preco 
caña ves mensa accesible del libro. 

De ahí <iae los editores consultados 
coincidan estrediamenfe 

la autorización 
d foneto antes 

citado, se dice: "'En casos urgentes, 
LAS autorizaciones se entregan en el 
día", lo cual se ha transformado en 
tma quimera-
• sNo pceee la c-omisión la fueiza 

que le otorga ía ley para determi­
nar q-ue las fábricas entreguen sus 

papeles sin las increíbles demoras 
actuales íque llegan a casos de medio 
año de espera)-! Con esa misma fuer­
za, íno podrían determ-mar la fabri­
cación de papeles como él mimeógralo 
de con destino a la industria edi­
torial- ya que se lo fabrica para ota-os 
usosí 
• La ie- habla de "multas" a las 

-"infractíones". que en casos de 
al "cierre del es-

_ ^ r , liasta -oor ei 
de un año". jSTo seria opor-

cordarles este punto a algunos 
fabricantes de papel que. como en el 
caso del msneagrafe de V, duden él 

de la lev y la físcaliza-
n de la comiaón? 

íCree Is co: 
hablarse áe 

crae boy puede 
ear en el Vrugmiv 
editoriaJT qaa^|o 

llTERfiRíftS 

QUEBKANDO el silencio de quince largos año» 
ha -vuelto s surgir el nombre de Jorge Icaza, 
cuya obra parecía haberse fijado en el ciclo 

indigenista del 30, en parte debido a la pereza de 
¡a crSica en analizar sus desarrollos posteriores, 
V en narte porgue el autor nunca logró, desp-aés 
4e Hüasipungo, el éxito clamoroso e mesperado 
que aqueUa novela trajo consigo. Desafio a 
los lectores a establecer de memoria que otros li-
Ltos, S t e s y después de Huasipungo. publicó 
icazá- la veleidosa "fortuna literaria", que en un 
principio lo cubriera de éxito desmedido, echo 
LU^O TAI injusto velo de opacidad sobre una pro­
ducción qus estaba todavía realizáridose. -Miara, 
a los sesenta y siete años, el ecuatoriano reapare­
ce con su obra más ambiciosa, donde mtenta re­
capitular su vida y su mundo, abriéndose a nue­
zas formas y estructuras de narración en tres to­
nos que abarcan casi setecientas pagmas. jlI n-
ulo- Atrapados (Buenos .^ires. Losada, 1972). 

Dudo que una novela latinoamericana, antes 
ae Cien años de soledad, haya alcanzado la duu-
iión y la fama de Huasipungo (tal vez Dona Bar­
bada y La vorágine podrían acercársele); solo 
baste 1959 contaba ya-con 16 ediciones reg-alares 
en castellano y 14 traducciones y algunas de esas 
tiradas fueron de cincuenta mil ejemplares. Y sm 
embargo para la crítica m-ás escuchada el arte 
l e Icaza nunca resultó enteramente aceptable, 
dado que entraba en el conluso predio de la li-
4 r a t o a y la política. Dos ejemplos pueden 
s S bSan t e demostrativos de la consideración de 
-su novelística violenta, llena d 
perezas, impe: ' 

bruptos^y as-

ncultá.' Para Alberto Zum 
iderar 

.ovelá sin más: "Su elaboración • 

I por 

I casi primaria; 
_ conflicto moral, de todo 

¿ro^eio argumental interno. Es,̂  en sustancia y 
íorma una simple y escueta crómca de hecnos, 
de hechos públicos Ae carácter puramente obje-
• " ^uego: "Denuncia ante todo, Huasipungo 

- í-ima escueta y directa si la cousi-
.... _ novela, por lo q-ae es menester 

considerarla otra cosa, además de lo que tenga 
de tai; un documento revolucionario en forma no­
velada" ^ su vez L-ais Alberto Sánchez distm-
iula entre el Lndigenismo lírico y el de Icaza, 
d S f e n d T i e éste, "como sus coetáneos, ha abier-
to las puertas al cientificismo socializante, con 
el entusiasmo neófito eon que recibían dcien-U-
fidsmo exnerimental los hombres de 1880. Hua-
sinunno chorrea dolorosa inmimdicia humana, 
e¿oí=mo y crueldades ñicreíbles, si no fuera tan 

' ^ e ' ^ ' S . ^ e i S ' f e ñ a l a r que Zum Felde y Sán­
chez ^ ^ í i su parte de razón al describir -una 
intención de la novela; lo que Ij.a^f^Z.'?''^";? 
es la consideración formal soore el geneio y e. 
efecto de cr-adeza casi intolerable que en su mo­
mento impresionó dejando otros elementos de 
lado. Hoy la osadía expresiva de Huasipungo no 
ruborizaría a un- escolar, y de esto es consciente 
el autor como lo demuestran sus palabras de tres 
años a t i ^ : "Es fácü decir ahora las cosas que no­
sotros dijimos hace 38 años. Es hasta de buen 
tono hoy escribir cosas despampanantes en lo 
social en lo. poKfico, en lo se-cuai, cuando nay 
e f a ^ y o incoSdicionk de la propaganda, de los 
premios, del gobierno, que falso o a-atentico exis­
te L a misma dicción., la -mala palabra, es éxi­
to de librería actualmente, mientras gue en. n u ^ 
tra época acarreaba excomumon s ^ y re-

?^e^%non^e^Trh t t iS r?s ' SS^^^^^ 

- ^ i ^ s S v t t S e í r S ^ y . con. 
traste es p tm comprender cómo cambian los 
usos sociales. Ia "moral- ae epoea. 
obra literaria 
pulsar, desde 

•Benen menos que ver 
;idades expresivas ae 
Llosa, VAL Cabrera Inia 

con las facilidades y leü-
im Cortázar, tm Vargas 

Llosa, un Cabrera Infante, que eon la literatura 
vanguardista y ciertas técnicas pirandelianas^ 
uso algunas décadas atrás. De ahí que la trilogía 
funciole con el riesgo cierto del ^'•F<=^'^^%'Í^Z 
interés sea tan desparejo come las mtencione» 
que an^an cada tom.o^^ esta primera parte d„ 
L^ SüoTía,'Icaza reconstruye la infancia y la lu-
í e S á d ¿ personaje a partu: de su propio r^ 

- J O R G E r u f ' F 1 n í e : i _ . U 

el regreso 
de Jorge 

tcaza 

transforma en bisíoria al nn-
' bastión, ese cambio- Icaza cum-

Úlió en la década del 30 una función precursora 
C ^ c i S p a suya gue re'aS-
hava sabido luego salir aei esquema D^RE^ 
m¿ social) diferenciándose, desde un comienzo, 
I S SSSEÑI^^AL uso. mistificador. Por el con­
trario, adoptó la fóim-ula denunciatoria ac^;?^-
ñando desde la literatura los grand^ c ^ i o = 
sociales impulsados por la revolución rtisa del 11. 

S & i l s s ^ i S s ^ ^ i ^ S H 

r ^ - e i l ^ t o e S b a l i critica coetánea^.. _ _ 
" a ^ d e todos modos, no, preten&o nacer 

novela inoigenista; no-períenecia al m ^ d o 

la sierra basta las novelas sigaie-.-es 

Viemes 3 0 d e marzo d e 1973, 

f T f S i z r i o a S ' í r S S r l n a ^ d o la simpatía 
í o r ^ m d S ^ S i idealizarlo foldóricarnente. asi 
i o ¿ o taSSén distinguir las « ^ ^ ^ f i^^S^J^Sl 
t t i e l mundo indio y cholo (ya daro « i el cuen 

S ^ ^ - í S - n a aparecer en los libros postenores, 
S ^ a ^ X s ¿ ¿nbargo, en El chulla Borneo 5 
S S ^ s T m i i estatura diferente gracias al juego 
S f í¿ i r c S Í f el grotesco con que empezó a 
demizaxse-

L
cy=i tre-s *omos de Airacados no aportan ahora 

? o v 5 a S i l el íra¿a<io social y sEcolóff;^ 
l i " m í S o i e S i e a d o -=ori antelaciór. entee 

los ¿Sremos del realismo social de Bairo de la 
S r ^ ^ expresionismo ae S I tí^uHa .E-om'^» 

La iovedad es más voluntariosa, de 

taL De todi» snados, : 

pecie de gamonal que ha llegado a quedarse c o » 
l i piopiedades gracias a la astuta famim^tr*;-
í;ión de las mismas. Desde entonces el nmo ¡ .«a 
veupanza y comienza a aUmentarse con un odio 
Te"rrrente qae aparece varias « ° 
^ ^ e T ^ S r ^ m ^ c S a l ^ e n S e f r e = D Í 
JnVdáante, la novela r « g f t = ^ ^ ^ l . r " ? ' L t o c a d a 
%l t i ^ ^ ^ i u S ^ í ^ t f e S í f 
prostitución de la madre, la m^ersion en un 
mundo donde todo "humiUa y ofende . ^1 s^ 
gundo casamiento de la maare, y, l->f S ° . ™ j 
con el padrastro, masón y liberal, acosado por 
ía remeíión policial, al allanamiento, el saqueo; 
más tarde la muerte de la madre, los primeros 
Srtactos del muchacho con el teatro, y Imal. 
meí.?e la reaparición del tio, esta vez como "can-
Scüto". El narrador intenta matar a su enemig^ 
uero 'a pistola es falsa, de utilería. La muerte 

podr |dg^a - igdnsenf idoa lav^a.^ el segund,= 

d4nS^Íe otro nivel de la - « ^ ^ « f í á ^ S ^ 
La mayor parte de este volumen esia ""-"t; " 

? Í £ ^ 1 S S £ c t 5 S ^ t o I f T e S S : 

- - S S i o ^ ¿ S ? T a r a 1 & ^ ^ ^ 
S r e el efecto que sobre la '0?}«<i«^,.??'f ^."¿"f?* 
causan estas obras: la persecución política d e q w 

5í°el¿ S^useneia de justicia en un mundo go 
beíSÍdo^por ndnoría propietaria. La 
¿Irte de una indagatoria pohciaca. a cargo d* 

cSiisiór. o rd iada por e l . gobierno p a ^ 

S ^ é o ? s ? r ^ s V S ° p r < S 5 S % l S s i f n r d ^ 
Sbfles ¿.te- la complejidad de internes y pre 

l iS i en te las autoridades arehivaí^ condenart-

biográfica de la trilogía. Las piezas^reproduada. segundo tomo no son srno IB» t?-"-!'-™ 
S i l íSítas y representadas entre 1928 y U 
Los titules mismos (El inliuso, ¿Cua! es?. Fia, 
SÍÉ» y b i t a el relato de los años de ^ ^ « « ^ 
y bohemia teatral, del personaje est^ declaran 
do a viva voz gue el narrador es Jorge Icaza 
HSI la célebre distancia entre narrador y au.,̂ j 

S S T c - í e Í S " 1 3 í e r e ^sintetizar,, densifi^- c ^ 
piímir todo el mundo novelístico en tuia o t o 
dSinitíva donde los valores, 
la rebeldía que generaron una labor bterana ss 
^ a s décadas sS transfoiman te^-bi^en m a ^ 
ria V sustancia novelística, xcaza lOgra . « ^ ' P ^ 
esos OTonósitos a costa de reescribir sa obra^ r ^ 
Sando-esquemas y estereotipos ^ ^ ^ - ^ ^ 
oor el tiempo y que hoy n-o nos P^ec^_ 
¿ente válidos. Icaza vuelve a esctíbiar su n o ^ 
lístiea del SG. reflexionando 3 la vez jSS razo=^ 
^ » Esvarón a iaceri-o. De ahí <rae g ^ ^ ^ 
2o sea ai presente sno al pasado., y ifr^ 
S ab-azo fantástico entre un Icaza viejo y â so 
^ e í l l l-úgar. y ao-uel Icaza peligro^.. J e m ^ 
V odíslo ñor quienes entonces teman _ m - . . ^ 
p a S ^ S S e S y-afiíarlo: la literatura misrr.a ^ 
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